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contienen datos fraudulentos.

M Los trabajos tendrán un apartado en el que se incluirán las referencias bibliográficas
de las obras citadas en el texto; los datos de las referencias se tomarán del documento
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M En los artículos, si hubiera financiador, deberá hacerse referencia al mismo y su re-
lación con el autor/es.

Responsabilidades de los autores:

M El autor/es se comprometen a tener en cuenta las observaciones y correcciones efec-
tuadas durante el proceso de evaluación.
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que pudieran ponerse de manifiesto, pudiendo responder a las críticas recibidas y
publicarlas, si el editor lo considera oportuno.

M Además deberán indicar que todos los autores han contribuido significativamente a
la elaboración del trabajo y que éste no contiene datos fraudulentos.

Revisión por pares/responsabilidades de los evaluadores: 

M deberán ser objetivos en sus evaluaciones y deberán indicar, en su caso, si existe al-
guna carencia relevante en las citas bibliográficas del trabajo. 

M Los evaluadores no deberán tener conflictos de intereses con los autores, ni con la
investigación, ni con los financiadores del trabajo si los hubiera.

M Los evaluadores deberán tratar sus evaluaciones de forma confidencial.
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Para garantizar la calidad de Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros se
sigue un riguroso proceso de selección y revisión de los originales recibidos.

M El Comité de Redacción sólo aceptará trabajos de contenido razonablemente original
que serán posteriormente revisados en forma anónima por dos evaluadores de acre-
ditada solvencia científica, preservando su anonimato. 

M La aceptación o rechazo de los originales depende en última instancia del Comité
de Redacción; además, sus miembros no deben presentar conflictos de intereses con
los artículos rechazados o aceptados.
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M En caso de que se detecten errores en los artículos, el Comité de Redacción promo-
verá la publicación de las correcciones.

M La responsabilidad por las opiniones emitidas en los artículos que publica la Revista
Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros corresponde únicamente a los auto-
res.

Ética editorial:

M El ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y medio Ambiente velará, como
editor, para que se cumpla la ética emanada del Comité de Redacción. 

M no realizará negocios que atenten a los estándares éticos y al compromiso intelec-
tual.

M Facilitará la publicación de correcciones, clarificaciones o retractaciones y disculpas
si fuera necesario.
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Normas para la presentación de originales

Los originales dirigidos a la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros de-
berán ajustarse a las siguientes normas:

1. de cada trabajo se enviará el documento completo en Word a la Redacción de la Re-
vista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, ministerio de Agricultura y Pesca,
Alimentación y medio Ambiente, correo electrónico: redaccionReeap@mapama.es

02. La Secretaría de Redacción de la Revista acusará recibo de los originales, asignará
un número de entrada, número que deberá indicarse en la correspondencia de los
autores con la Secretaría de la Revista.

03. El autor o los autores acreditarán, mediante declaración formal, que los trabajos
son inéditos y no están presentados o en fase de evaluación en otras publicacio-
nes.

04. Los originales podrán presentarse en español o en inglés. En otro archivo se apor-
tará un resumen de unas 150 palabras, aproximadamente, en ambos idiomas, en
el que se incluirá el título, detalle de los objetivos perseguidos, método utilizado,
las conclusiones obtenidas, las palabras clave y la clasificación JEL con dos dígitos
(http://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php).

05. La extensión total del texto, incluyendo gráficos y sus tablas, cuadros, notas y bi-
bliografía, está limitada, aproximadamente, en los “Estudios” a 25 páginas y en las
“notas” a 10 páginas, mecanografiadas a doble espacio, con unas 300 palabras por
página. El texto y símbolos que quieran incluir cursiva deberán ir en este tipo de
letra o subrayados.

06. En archivo aparte, con la referencia del título del artículo, se consignará la siguiente
documentación personal: nombre y apellidos, profesión, cargo y centro de trabajo
del autor o autores, correo electrónico, dirección postal y teléfono.

07. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto, indicando el nombre del autor
o autores (en minúsculas), fecha de publicación (entre paréntesis) y haciendo una
distinción con a, b, c, en el caso de que el mismo autor tenga más de una obra ci-
tada, en el mismo año. dichas letras deberán guardar el orden correlativo desde la
más antigua a la más reciente obra publicada. 

08. Al final del trabajo se incluirá una referencia bibliográfica que contendrá las obras
citadas en el texto, los datos de la referencia se tomarán del documento al que se
refieren: el documento fuente. Se extraerán principalmente de la portada, y de
otras partes de la obra en caso necesario.
Los nombres de persona podrán abreviarse a sus iniciales. 



Cuando existen varios autores se separarán por punto y coma y un espacio, y si
son más de tres se hará constar el primero seguido de la abreviatura et al. 
En el caso de obras anónimas, el primer elemento de referencia será el título. 

Monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título del libro. nº de edición. Lugar de
edición: editorial. nº de páginas. 

Ejemplos: 

JovELLAnoS, G.m. (1820). Informe de la Sociedad Económica de Madrid al Real
y Supremo Consejo de Castilla en el expediente de Ley agraria. nueva ed. madrid:
Imprenta de I. Sancha. 239 p.
CAmPos PALACÍn, P.; CARRERA TRoYAno, m. (2007). Parques nacionales y des-
arrollo local: naturaleza y economía en la Sierra de Guadarrama. Pamplona: Edi-
torial Aranzadi. 220 p.
GARCÍA-SERRAno JImÉnEz, P. et al. (2011). Guía práctica de la fertilización racional
de los cultivos de España. 2ª ed. madrid: ministerio de medio Ambiente y medio
Rural y marino. 293 p.

Partes de monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título de la parte. En: Responsabilidad
de la obra completa. Título del libro. nº de edición. Lugar de edición: editorial.
Situación de la parte en la obra

Ejemplo: 

bARdAJÍ AzCáRATE, I.; TIÓ SARALEGuI, C. (2006). El complejo agroalimentario
de los cereales. En: Etxezarreta, m. (Coordinadora). La agricultura española en la
era de la globalización. madrid: ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
p. 339-368.

Artículo de una revista:

Apellido(s), nombre. (Año de publicación). Título del artículo. Título de la revista,
número: páginas.

Ejemplo:

mASSoT mARTÍ, A. (2003). La reforma de la PAC 2003: hacia un nuevo modelo
de apoyo para las explotaciones agrarias. Revista Española de Estudios Agrosociales
y Pesqueros, 199: p. 11-60.

Congresos:

Título del Congreso. organizador. Lugar de edición: editorial, año de edición. nº
de páginas. 
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Ejemplo:

X Congreso Nacional de Comunidades de Regantes. FERAGuA. Sevilla: Conse-
jería de Agricultura y Pesca, 2002. 172 p.

Páginas Web:

Titulo de la página. <htp://www.xxxxxxxxxx.zzz>[Consulta: fecha en la que se con-
sultó la página Web]

Ejemplo: 

ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y medio Ambiente. <http://www.
mapama.gob.es>[Consulta 23 de mayo de 2017)

09. Todos los gráficos y sus tablas, cuadros, diagramas u otras ilustraciones irán nume-
rados en páginas separadas al final del artículo, indicando título y  fuente. Citar, en
cada caso, el lugar aproximado en que deban insertarse dentro del texto.

10. Admitido el trabajo por el Comité de Redacción, se someterá, de forma anónima,
al juicio de, al menos, dos evaluadores externos, elegidos por el Comité en aten-
ción a su  acreditada solvencia científica -proceso de evaluación doble ciego-. A la
vista de sus informes, el Comité decidirá su aceptación o rechazo. 

11. Aceptado el trabajo para su publicación, se pedirá a los autores que transfieran a
la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros los derechos de autor
del artículo. Esta transferencia asegurará la protección mutua de autores y editor.
A los autores se les enviarán las primeras pruebas, y el autor dispondrá de diez
días para su corrección. Pasado este plazo, se procederá a la publicación del artí-
culo incorporando aquellas otras correcciones editoriales que el Comité estime
necesarias para la mejora de la presentación de los trabajos.

12. una vez publicado el trabajo, el autor recibirá dos ejemplares de la revista y un
pdf de su artículo.

9
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Turismo rural comunitario, agricultura
familiar y desarrollo rural. Análisis
de algunas experiencias en las áreas

rurales de Costa Rica

EvA GAbRIELA CALdERÓn FALLAS (*)

1. INTRODUCCIÓN

El Turismo Rural Comunitario (en adelante TRC) se ha convertido en
algunas zonas rurales latinoamericanas en una actividad complementaria
de la agricultura familiar. Este modelo de interacción entre la agricultura
familiar y el turismo de base comunitaria permite a las familias rurales
obtener ingresos adicionales sin tener que realizar grandes inversiones
económicas, aprovechando las capacidades emprendedoras existentes y
promoviendo la participación activa de grupos sociales (jóvenes y mujeres)
que, por lo general, realizan trabajos poco visibles en la economía agraria
familiar.

La característica de ser impulsado por organizaciones locales de base, le
atribuye al TRC un carácter dinamizador en las comunidades rurales,
contribuyendo, además, a la diversificación de  la economía local y a la
implicación de las poblaciones en asuntos que afectan a su comunidad.
A través de estas experiencias de TRC, la población local y sus organiza-

(*) Turistóloga y gestora del desarrollo; Doctoranda en la Universidad de Córdoba, España.

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017 (15-58).
Recibido febrero 2016. Revisión final aceptada agosto 2016.



ciones de base se involucran en los problemas sociales y ambientales de
sus comunidades, potenciando así los capitales territoriales existentes (ca-
pital productivo, capital humano y capital social). En ese sentido, el TRC
puede verse como un excelente complemento de las actividades tradicio-
nales, tales como la agricultura y la ganadería, sobre todo para los hogares
vinculados a las pequeñas explotaciones de tipo familiar. Algunas inves-
tigaciones realizadas en diferentes lugares han demostrado el carácter
complementario de las actividades agrarias y las de turismo rural (Irshad,
2010; okech et al, 2012; Gannon, 1994; Holland et al, 2003; kieselbach,
1990 y mcgregor et al, 2011). Para estas explotaciones familiares, que pro-
ducen sobre todo para autoconsumo y que destinan el escaso excedente
al mercado, el TRC les permite complementar su actividad de forma di-
recta o indirecta. 

La implicación “directa” de la familia en el TRC se produce cuando con-
vierten su finca en un producto integrado en una oferta turística local,
ofreciendo al visitante la oportunidad de conocer las actividades agrope-
cuarias, hospedarse y degustar la gastronomía de la localidad. Si por lo
contrario, la familia se limita a vender su producción agrícola a las em-
presas turísticas locales, su vinculación con el TRC sería calificada de “in-
directa”. 

Han sido muchas las experiencias exitosas de TRC en América Latina
en las que se produce una fuerte imbricación entre la agricultura familiar
y las actividades turísticas (Suárez y Ramírez, 2007; Cañada, 2014 y 2015;
Gutiérrez, 2009). de esas experiencias destaca el caso de Costa Rica, un
país que cuenta ya con escenarios de turismo rural en el que se dan altos
niveles de participación de mujeres y jóvenes, siendo además un elemento
impulsor de la sostenibilidad económica, ambiental y social en las zonas
rurales.

El objetivo de este artículo es exponer la experiencia de cuatro organiza-
ciones de base comunitaria que, a partir de la actividad turística, han po-
dido complementar y generar valor a sus actividades tradicionales como
la agricultura, la ganadería o la conservación ambiental y cultural. Con la
experiencia de estos casos de estudio se pone de manifiesto el posiciona-
miento que ha tenido el TRC en los espacios rurales costarricenses como
una alternativa sostenible en términos económicos, sociales y ambientales. 

Eva Gabriela Calderón Fallas
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basándose en las experiencias registradas sobre el TRC, este modelo es
asociado con beneficios económicos, generación de empleo no agrícola
y recuperación de costumbres y tradiciones locales, destacándose también
el importante papel que desempeña en la promoción de actividades de
conservación del medio ambiente. Al ser una actividad complementaria
a la agricultura y la ganadería, el TRC ha permitido generar un espacio
donde actores vulnerables —como las mujeres, que, como se sabe, han
sido y siguen siendo poco visibilizadas como agentes de generación de
ingresos en sus familias (vera-Toscano y moyano, 2010; Chiappe, 2005;
ballara et al, 2012)— puedan tener una participación más activa y de
mayor dignidad en la economía familiar, dándoles oportunidad de adqui-
rir cierto grado de independencia económica. 

En este artículo, se analizarán las experiencias de TRC de cuatro asocia-
ciones presentes en el medio rural de Costa Rica: ASomobI, protago-
nizada por mujeres campesinas; “Stibrawpa” y “bribripa kaneblo”, ambas
de población indígena y “nacientes Palmichal”, de tipo mixto, en la que
participan tanto hombres, como mujeres. Todas esas experiencias han
visto en el TRC una alternativa generadora de bienestar para sus familias,
una revitalización de muchos elementos culturales y ambientales en sus
comunidades y un buen complemento de las explotaciones de agricultura
familiar que tienen sus asociados.

La asociación de mujeres ASomobI se ubica en la zona sur del país y,
además de  las actividades de TRC, se dedica a la producción, tueste y
comercialización del café. Las dos asociaciones indígenas “Stibrawpa” y
“bribripa kaneblo” están situadas en la zona sur de Costa Rica y ambas
tienen como eje de sus proyectos de TRC la cultura indígena y la pro-
ducción campesina. La asociación “nacientes Palmichal” se ubica en el
valle Central, y el eje vertebrador del TRC es la conservación del medio
ambiente y los recursos naturales, principalmente de los recursos hídricos.
Las cuatro iniciativas son experiencias interesantes de TRC en Costa Rica,
al haber tenido la capacidad de complementar proyectos turísticos con
actividades agrícolas y ganaderas, dando como resultado modelos de des-
arrollo rural inclusivos y sostenibles. 

El contenido del artículo se estructura del siguiente modo. En primer
lugar, se hace una introducción sobre la importancia del TRC en Costa
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Rica y sobre el protagonismo que adquieren en este modelo turístico las
dinámicas de acción colectiva. En segundo lugar, se presenta de una ma-
nera breve la realidad de la agricultura familiar en Costa Rica, al ser éste
uno de los elementos sobre los que descansan muchas de las experiencias
de TRC. En tercer lugar, se analizan los cuatro casos de estudios, mos-
trando su ubicación geográfica, el contexto de creación de cada una de
las asociaciones seleccionadas y el modo como se implican en los pro-
yectos de TRC, así como algunos de sus elementos distintivos. Final-
mente, se presentan algunas conclusiones a partir de la información
empírica, contribuyendo así al debate sobre el papel desempeñado por
el TRC en las estrategias de desarrollo de los territorios rurales.  

2. EL TRC EN COSTA RICA

La actividad turística le generó a Costa Rica 2.636,1 millones de dólares
en 2014, teniendo un crecimiento de 8,3% en relación al año 2013. Para
ese mismo año, y según datos oficiales (ICT, 2014), visitaron el país más
de dos millones y medio de turistas (2.526.817) por vía aérea, marítima,
terrestre y fluvial. de acuerdo con la proyección que realiza el ICT (Ins-
tituto Costarricense de Turismo) a partir de una encuesta que se aplica a
los turistas en dos de los cuatro aeropuertos internacionales de Costa
Rica1, el 20,3% de los encuestados que visitaron este país en 2013 afir-
maron haber realizado alguna actividad de TRC durante su estancia. 

El TRC en Costa Rica se ha expandido a partir de redes locales, siendo
significativa la implicación de las comunidades rurales en el desarrollo de
esta actividad, una actividad en la que, como se sabe, la dedicación y la
motivación de las personas participantes es un elemento fundamental
para su éxito (SInAC, 2008). En ese contexto, lo que distingue al TRC
de otras experiencias de turismo rural es precisamente que la participa-
ción de la población local no se hace a título individual, sino a través de
organizaciones de base, que son las que gestionan la actividad. 

En el año 2009, y con el objetivo de hacer más visible a nivel nacional las
experiencias de TRC, diversas asociaciones que trabajaban directamente
en este área, como la Asociación Costarricense de Turismo Rural Comu-
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nitario (ACTuAR) y el Consorcio Cooperativo Red Ecoturística nacional
(CooPREnA R.L.), así como algunas plataformas de apoyo, como la
Asociación Centroamericana para la Economía, la Salud y el Ambiente
(ACEPESA), unieron sus fuerzas para intentar incidir políticamente en
Costa Rica en favor de este modelo alternativo de actividad turística.
Como base informal de actuación, esta alianza se propuso fortalecer el
TRC como una de las principales actividades turísticas del país apostando
por su consolidación como instrumento generador de proyectos de des-
arrollo sostenible y como estrategia basada en la equidad y la participación
de la población local. de acuerdo con Fontana (2012), los logros de dicha
alianza han ido desde la definición y caracterización del TRC como pro-
ducto turístico nacional hasta la aprobación de la Ley de Fomento de
TRC (nº 8724 del 17 de julio del 2009).

Con los avances realizados por la citada alianza –consolidada actualmente
como Cámara de Turismo Rural Comunitario (Canturural)– se han
puesto de manifiesto los efectos positivos del TRC en Costa Rica, desta-
cándose entre ellos el de posibilitar una distribución más equitativa de los
beneficios de la actividad turística en las comunidades locales, y el de fa-
vorecer el desarrollo de sinergias entre la economía, la producción agraria,
el medioambiente y la cultura, además de promover la participación de
la población local (SInAC, 2008; nel-lo, 2008; Chavarría, 2009). me-
diante el aumento de los ingresos en los hogares y la diversificación de
las fuentes de renta, el TRC ha venido a fortalecer la economía campesina
en muchas zonas rurales de Costa Rica. Así, por ejemplo, según datos de
Salazar (2012), Costa Rica genera en promedio 30.310 dólares por orga-
nización de TRC, en donde se observan diferencias significativas de in-
greso entre las distintas organizaciones, oscilando sus rangos entre los 921
dólares y los 55.275 dólares. 

Costa Rica está siendo pionera en este tipo de experiencias, gracias a la
riqueza y diversidad de sus espacios naturales, y a la importante presencia
de la agricultura familiar en el territorio rural. En la Figura nº 1 (extraída
del citado estudio de Salazar, realizado en 2012 sobre la valoración social
que reciben las experiencias de TRC en Costa Rica) se indican los prin-
cipales beneficios que las comunidades rurales perciben de la implemen-
tación de este modelo alternativo de turismo rural. 
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Según resultados de la encuesta realizada en el marco de dicho estudio
(Salazar, 2012), cabe destacar un primer grupo de beneficios (citado por
más del 80% de los encuestados), formado por la diversificación de acti-
vidades económicas (un 90% lo cita), la protección de los recursos natu-
rales (88%), el desarrollo personal (86%) y el empoderamiento de las
mujeres (81%). Le sigue un segundo grupo formado por beneficios tales
como el desarrollo de las capacidades emprendedoras (citado por el 71%
de los encuestados), la inversión en equipamientos y servicios públicos
comunales (67%) y el empoderamiento del sector campesino (67%). Con
menor porcentaje de respuestas, pero aún significativo, se sitúa el efecto
del TRC en el empoderamiento de la población indígena (citado por el
48% de los encuestados) y ya muy por debajo en el grado de importancia
encontramos la promoción del intercambio cultural (12%) y el empode-
ramiento del sector pesquero (10%).

El papel desempeñado por organizaciones como ACTuAR, Coo-
PREnA y ACEPESA, como promotores y organizaciones que han finan-
ciado el TRC en Costa Rica, no sólo han conseguido la aprobación de
una ley de fomento del TRC de carácter nacional a partir de la presión e
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Figura 1

oPInIÓn RESPECTo A LoS bEnEFICIoS dEL TRC En LAS ComunIdAdES En CoSTA RICA

Fuente: Salazar (2012:41).



incidencia política realizada hasta el momento, sino que el TRC en sus
diferentes modalidades ha sido integrado en proyectos de desarrollo fi-
nanciados por los principales organismos internacionales, como el Pro-
grama de Pequeñas donaciones. 

3. TURISMO RURAL COMUNITARIO Y ACCIÓN COLECTIVA 

El rasgo distintivo del TRC respecto de otros modelos de turismo rural,
es la participación de las poblaciones locales mediante fórmulas no indi-
viduales, sino asociativas. Como señala Salazar (2012) el TRC está for-
mado por “experiencias turísticas planificadas e integradas en el medio
rural y desarrolladas no por individuos aislados, sino por las propias co-
munidades locales, mediante el desarrollo de proyectos dirigidos a satis-
facer los intereses de la comunidad” (p.12). 

de acuerdo con la definición anterior, se puede observar que el asocia-
cionismo es una característica fundamental del TRC. Al ser iniciativas
que trascienden el nivel individual para entrar en el ámbito de la acción
colectiva, hacen posible que los agricultores implicados en ellas formulen
de manera compartida sus proyectos y programen de forma conjunta el
modo de ejecutarlos en el terreno. Son, por tanto, estrategias socialmente
consensuadas, pero que deben ser obviamente competitivas y ofrecer, al
final de todo el proceso, rentabilidad económica a sus promotores, ya
que, sin ello, las iniciativas de TRC acabarían en fracaso y la acción co-
lectiva no habría contribuido al logro de los resultados esperados. 

Los estudios sobre acción colectiva destacan de este tipo de acciones “el
esfuerzo deliberado que realizan dos o más agentes para actuar conjun-
tamente a la búsqueda de un determinado resultado que se considera de-
seable para todos” (Alonso y Garcimartín, 2008:46). Por tanto, para que
un determinado grupo de acción colectiva pueda lograr los resultados es-
perados, es necesario que los individuos que lo formen compartan los
mismos significados sobre lo que desean obtener con el esfuerzo conjunto
(significados intersubjetivos). Estos significados son conceptos, creencias
y juicios que no son atribuidos o imputados a los individuos, sino que son
compartidos por el grupo que emprende la acción colectiva (Gauri et al.,
2012). un ejemplo de “significado intersubjetivo” tiene lugar cuando una
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determinada organización define de forma conjunta su visión del mundo
(discurso), define la misión a desempeñar, establece sus objetivos y for-
mula la estrategia más adecuada para lograrlos; de esta manera, los indi-
viduos asociados al grupo están compartiendo y definiendo significados
que son ya propiedad de todos. 

Coincide con lo anterior Long, quien indica que los actores de tipo co-
lectivo se pueden entender a través de tres connotaciones. La primera se
refiere a que los actores colectivos deben ser percibidos como una coali-
ción de individuos que comparten metas similares, intereses y valores y
que persiguen ciertos cursos de acción en un momento dado. La segunda
se refiere a que son el resultado de un proceso de ensamblaje de elemen-
tos humanos, sociales, materiales, tecnológicos y textuales que constituyen
una red y que convierten a los actores colectivos en actores de naturaleza
heterogénea. Y la tercera connotación consiste en reconocer que la vida
social tiene imágenes, representaciones y categorizaciones de las cosas, la
gente y las instituciones que son asumidas o perfiladas  como si constitu-
yeran de algún modo un todo unitario (Long, 2007). 

La diferencia estructural más marcada entre una sociedad primitiva y una
sociedad civilizada es la escasez de asociaciones específicas en la primera
y su abundancia en la otra (olson, 1992). Es por eso que de la mano de
la acción colectiva llega la creación de instituciones. En primer lugar, por-
que una asociación es una respuesta para articular la acción colectiva, es
decir, una vía de coordinación de las respuestas de los agentes. En se-
gundo lugar, porque las asociaciones son el resultado de procesos de ac-
ción colectiva, por lo que las consecuencias de su actividad son
expresiones de dichos procesos. 

Las asociaciones son sistemas que tienden a dar satisfacción a las necesi-
dades sentidas de todo un grupo de personas o una parte del grupo, pro-
duciendo también  efectos de retroalimentación que refuerzan su propia
viabilidad como sistema complejo basado en múltiples agentes (durston,
2000).

El artículo busca demostrar que la acción colectiva  ha supuesto a los gru-
pos seleccionados como casos de estudio, el logro de beneficios y objeti-
vos a partir de la conservación de bienes colectivos como lo es el medio
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ambiente y la cultura, así como intereses individuales, como la incorpo-
ración de las asociadas y los asociados al mercado laboral a través del
TRC como complemento de la agricultura familiar. 

La acción colectiva está muy presente en las áreas rurales, hasta el punto
de que se puede decir que son una de sus características distintivas, como
lo prueba la frecuencia con que tienen lugar en la agricultura y el medio
rural la economía solidaria o de ayuda mutua (moyano, 2006). de hecho,
el TRC es un ejemplo de este tipo de economía cooperativa al ser resul-
tado de procesos de acción colectiva surgidos para afrontar dificultades
que no podrían superarse a nivel individual. La economía social (solidaria
y cooperativa) trasciende, por tanto, los intereses individuales, buscando
la creación de bienes colectivos bajo un modelo turístico integrador en el
que los participantes se involucran de manera activa, compartiendo valo-
res, ideales y objetivos de vida. La economía social tiene como finalidad
impulsar empresas comunitarias, cuyo objetivo es buscar el bienestar de
la comunidad a la que pertenecen. Los beneficios que se obtienen (vistos
como un medio y no como un fin) se reinvierten en pro de la comunidad
(zizumbo, 2010).

Los estudios sobre acción colectiva hacen hincapié en la importancia de
la confianza como base para la cohesión del grupo y para el éxito de los
proyectos emprendidos. Por eso, destacan que la existencia en las comu-
nidades locales de ciertas características relacionadas con el “capital so-
cial”, como las normas, los valores, las creencias, la confianza entre
vecinos, el respeto a la palabra dada, la credibilidad de las instituciones y
las redes sociales, puede facilitar la cooperación y contribuir a la realiza-
ción de acciones colectivas en beneficio de la comunidad, haciendo que
se aproveche mejor tanto el capital productivo, como el capital humano
(Gauri et al., 2012; moyano y Garrido, 2003; Woolcock y narayan,
2000).

una característica que comparten las cuatro iniciativas estudiadas es que
el calificativo de “comunitario” en sus experiencias de TRC le da a las ac-
tividades de turismo rural un plus de acción colectiva, que permite a sus
promotores organizarse de manera conjunta para acceder a bienes, re-
cursos y estructuras a los que no tendrían fácil acceso a nivel individual.
Además, esas estrategias colectivas posibilitan pensar en el turismo rural
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como un motor de desarrollo de los territorios rurales, y no sólo como
una vía particular de enriquecimiento personal. Asimismo, permite enfa-
tizar aspectos importantes de la comunidad (como los culturales o me-
dioambientales) que pueden también serlo como recursos turísticos, pero
que podrían pasar desapercibidos desde una óptica meramente indivi-
dualista.

Ante el avance de los procesos de globalización, este tipo de acciones lo-
cales son en sí mismas innovadoras, al permitirles, gracias a las nuevas
tecnologías (sobre todo, internet), acceder al mercado turístico interna-
cional. de este modo, un proyecto de TRC ubicado, por ejemplo, en una
zona de montaña y basado en su integración con modelos de producción
agraria sostenible, puede extender su oferta al mercado internacional a
través de las redes sociales con sólo hacer un “click” en su ordenador. La
investigación empírica realizada en los cuatro casos de estudio nos ense-
ñan que si las iniciativas turísticas se sustentan en bases colectivas y se pre-
sentan de manera integrada, podrían aumentar sus posibilidades de
expandirse con su mercado potencial y poder satisfacer las nuevas de-
mandas.

4. TURISMO RURAL COMUNITARIO Y AGRICULTURA FAMILIAR 

La realidad de la agricultura familiar es diversa y heterogénea, tal como
se ha podido comprobar en los estudios que se han publicado con motivo
de Año Internacional dedicado en 2014 por la FAo a ese tipo de explo-
taciones (ver la publicación de la Fundación de Estudios Rurales, 2014 y
Calderón, 2014). no obstante, buscando un denominador común que
permita ordenar esa diversidad, la FAo ha definido el modelo de agri-
cultura familiar, fijando algunos rasgos generales que pueden encontrarse
en cualquier parte del planeta.

Para la FAo, la agricultura familiar es un “sistema de producción, en el
que se desarrollan actividades agrarias y no agrarias, tales como el agro-
turismo, la producción de abono orgánico y de biogás, así como de ali-
mentos preparados (….), llevándose a cabo tanto dentro como fuera de
la unidad productiva, y donde la propiedad, la gestión y el trabajo son

Eva Gabriela Calderón Fallas

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

24



predominantemente familiares, produciéndose tanto para el autocon-
sumo como para el mercado. La fuerza de trabajo la aporta principal-
mente la familia, empleándose ocasionalmente mano de obra contratada,
y los ingresos provienen principalmente de las actividades agropecuarias”
(definición recogida en vargas y Chávez, 2011: 2). 

Partiendo de la definición anterior, son tres las características sobresalien-
tes de la agricultura familiar: i) el desarrollo de actividades agrarias y no
agrarias; ii) el carácter predominantemente  familiar de la fuerza de tra-
bajo, y iii) la orientación de la producción tanto al autoconsumo, como
al mercado. Tales rasgos pueden variar en intensidad de unas realidades
a otras, pero su presencia es lo que distingue a este modelo agrícola de
los modelos de tipo empresarial (moyano, 2014; van der Ploeg, 2014).

Estudios recientes indican la importancia que representa para los países
latinoamericanos la agricultura familiar (Gómez et al., 2014). A pesar de
que no se cuentan con cifras desagregadas para todos los países de Lati-
noamérica, un estudio realizado por el IICA (2014) considera que la agri-
cultura familiar representa más del 75% del total de unidades productivas
en casi todos los países latinoamericanos, sobrepasando en algunos de
ellos el 90%. dicho estudio, afirma que la agricultura familiar es una de
las actividades económicas con mayor potencial para satisfacer la de-
manda de alimentos tanto en Latinoamérica como en el Caribe, así como
también para reducir el desempleo y sacar de la pobreza y desnutrición
a la población vulnerable de las zonas rurales. 

Con respecto al tema de la pobreza, son muchas las estrategias utilizadas
por los hogares rurales para intentar combatirla. Como bien lo explica
Schejtman (2008), tales acciones transitan por tres vías: la agricultura, el
empleo rural no agrícola y la emigración. En la lucha contra la pobreza,
el hambre y la desnutrición, la agricultura es una opción que se circuns-
cribe sobre todo a la agricultura familiar, dado que los modelos agrícolas
de tipo empresarial están exclusivamente orientados a los mercados na-
cionales e internacionales y están poco conectados con los mercados lo-
cales.

no obstante, la realidad de las zonas rurales en Latinoamérica no está
sólo relacionada con la agricultura, sino que se caracteriza también por
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la pluriactividad y la diversificación de las actividades económicas. Tanto
es así, que a finales del pasado siglo XX, en Latinoamérica, el empleo
rural no agrícola ya constituía más de un tercio del empleo en los hogares
rurales, y aportaba alrededor del 40% de sus ingresos totales. En términos
absolutos, el número de personas de los hogares rurales empleadas en
actividades no agrícolas a finales de la década del 90, aumentó en 2,5 mi-
llones (Schejtman, 2008). 

A pesar de su importancia social y económica, la agricultura familiar pre-
senta serias dificultades para afrontar situaciones tales como el envejeci-
miento de la población, el bajo acceso a la tecnología, los efectos de los
tratados de libre comercio y el cambio climático, factores todos ellos que,
si no se tratan con las políticas adecuadas, podrían pasarle factura al pro-
ceso de consolidación de la agricultura en esas áreas. Ante dicho pano-
rama, parece importante fomentar la innovación, la generación de
tecnología y la incursión de la agricultura familiar en las cadenas de valor
(IICA, 2014).

Partiendo de lo mencionado más arriba, y como una oportunidad para
innovar en el sector de la agricultura familiar, el TRC puede desempeñar
un papel significativo en la necesaria articulación entre las actividades tu-
rísticas y las actividades agrarias de tipo familiar. de hecho, las iniciativas
de TRC son una forma de lograr esa integración, ya que, como hemos
señalado, es una vía para aprovechar de manera más eficiente todo el po-
tencial que encierran los espacios rurales, poniendo en valor sus recursos
económicos, culturales y medioambientales. 

Todas las iniciativas de agricultura familiar se diferencian entre sí en ele-
mentos tales como el grado de tecnificación y los niveles de producción,
existiendo explotaciones agrarias que son de mera subsistencia (orientadas
al autoconsumo), junto a otras que están en una etapa de transición hacia
experiencias más consolidadas al disponer de mejores tierras, aunque to-
davía no dispongan de los medios necesarios para dar salida a sus exce-
dentes (FAo, 2007). Sin embargo, con independencia de las posibles
diferencias existentes entre las diversas realidades de agricultura familiar,
lo importante a destacar es que todas esas iniciativas se encuentran en es-
pacios territoriales cuyas externalidades positivas pueden ser aprovecha-
das por las explotaciones familiares (sean de subsistencia, transición o
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consolidadas) para innovar, dándole un valor añadido a sus actividades
tradicionales. Es aquí donde las actividades de TRC desempeñan un
papel importante como actividad complementaria de las actividades agra-
rias, como fuente de ingresos para las familias y como vía para poner en
valor el gran acervo cultural y las riquezas naturales presentes en las co-
munidades rurales. 

Para el caso de las experiencias de TRC analizadas,  las familias que tie-
nen una explotación, sea agrícola o ganadera, comenzaron utilizando la
actividad turística para generar ingresos adicionales ofreciendo simple-
mente hospedaje a los visitantes, cosa que es ya bastante habitual en mu-
chas áreas rurales. Sin embargo, algunas de esas familias quisieron ir más
allá de ese limitado horizonte y aprovechar otros aspectos de la actividad
agraria como elemento capaz de mejorar la calidad y cantidad de la oferta
turística, pasando así a un enfoque integral y cooperativo de la actividad
turística que no hubiese sido posible abordarlo de manera individual.
Para eso, tuvieron que contactar con otros agricultores que tenían esas
mismas inquietudes, y emprender con ellos trabajos conjuntos de refle-
xión para diseñar las estrategias más adecuadas y lograr transitar por aque-
llas etapas del proceso de desarrollo (comercialización del producto
turístico, capacitación profesional y reconocimiento y apoyo político) que,
por lo general, son más difíciles y tendrían un coste más elevado si cada
agricultor lo abordara por su cuenta. 

En el caso de los pequeños agricultores, es un hecho evidente que el coste
de acceder individualmente a los mercados es tan alto, que la acción co-
lectiva puede ayudarles a mejorar su competitividad (Schejtman, 2008).
muchos de los problemas con los que se enfrentan tienen que ver con la
mala infraestructura, la tecnología inadecuada, las barreras de información
o los escasos recursos económicos para la inversión, problemas que no
pueden ser superados con el esfuerzo individual de los pequeños agricul-
tores. Es ahí donde surge la importancia de la acción colectiva, siendo
esto lo que convierte al asociacionismo en una seña de identidad de la
agricultura familiar, identidad que se extiende al conjunto de las activida-
des rurales (entre ellas las de turismo rural) al permitir un mejor aprove-
chamiento de las capacidades existentes en los territorios para emprender
nuevos proyectos de desarrollo.
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En los proyectos de TRC, basados en la interacción con la actividad agra-
ria, la explotación familiar se contempla desde una perspectiva integral,
no sólo en relación con los aspectos productivos, sino también con las
implicaciones medioambientales de la actividad. El atractivo de este tipo
de explotaciones para el TRC radica no en qué producen, sino en cómo
se realiza el proceso productivo; es decir, lo importante es en qué medida
la producción agraria está en sintonía con el medio ambiente y en qué
medida esa experiencia puede servir de atractivo para los visitantes (en
su mayoría procedentes del medio urbano y con una elevada conciencia
ambiental).

El atractivo turístico de estas explotaciones de tipo familiar se basa en su
capacidad para producir alimentos sanos y de calidad, así como de opti-
mizar el uso de los recursos naturales y de la energía de acuerdo con los
patrones agroecológicos y socioeconómicos existentes en una determi-
nada área de influencia. A los efectos del TRC, lo importante es que las
actividades de estas explotaciones se articulen con las de otros agricultores
para intercambiar sus respectivas experiencias (mAG, 2008) y poder ofre-
cerlas como un producto comunitario a los visitantes que deseen cono-
cerlas.

El ministerio de Agricultura y Ganadería de Costa Rica (mAG, 2010),
cuenta con un directorio de Fincas Integrales didácticas en el que se des-
prende que las “fincas integrales” se caracterizan por ser espacios donde
el agricultor puede aprovechar de manera integrada toda su producción.
Por ejemplo, si tienen producción pecuaria, los desechos derivados de
ésta pueden utilizarse para abonos orgánicos como compost, el cual sirve
para fertilizar sus plantaciones, tanto forestales como agrícolas. Además,
podría utilizarse para producir biogás, el cual puede ser usado para coci-
nar. Asimismo, además de añadir valor a la leche en la producción de
queso, el suero se da como alimento a los cerdos. La producción, sea
agrícola o ganadera, sirve para consumo familiar, y los excedentes pueden
comercializarse en el mercado local o regional. 

Las fincas integrales desde el lado de la oferta de TRC ponen de mani-
fiesto cómo una actividad agraria integrada en una explotación de tipo fa-
miliar puede generar beneficios económicos, ambientales y culturales en
la comunidad rural. Que genera beneficios económicos es obvio, al igual
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que beneficios en el ámbito de la conservación del medio ambiente, pero
no es tan obvio que tenga efectos positivos en el área cultural, ya que hay
muchas explotaciones agrarias orientadas sólo a la producción y están,
por tanto, desconectadas del acervo cultural de su comunidad. La expe-
riencia de TRC desarrollada por las cuatro organizaciones casos de estu-
dio demuestran que éste es una actividad “integrada” en todas sus
dimensiones (económico-productivas, sociales y culturales) y que es un
proyecto común en la comunidad, lo que explica sus beneficios culturales,
puesto que, haciéndolo así, logran que los campesinos implicados en el
proyecto se empoderen, autoafirmando las raíces culturales de su activi-
dad, reactivando su experiencia de “ser campesino” y revitalizando la cul-
tura de sus antepasados.

desde el lado de la demanda, es un hecho de la modernidad que existe
una tendencia de las personas a disfrutar más de los espacios rurales y a
salir de la cotidianidad de las zonas urbanas, caracterizadas generalmente
por la contaminación, el ruido y el stress. Esta demanda es lo que explica,
por ejemplo, que en Costa Rica existan ya explotaciones agrarias de tipo
familiar que forman parte de asociaciones o cooperativas autodefinidas
como de TRC y que tienen como oferta turística, tanto nacional como
internacional, la realización de “tours” para conocer los procesos de pro-
ducción de cultivos tales como el café, el banano, el cacao, entre otros.
El visitante tiene la oportunidad de “sentir” la experiencia de cómo se
desarrolla todo el proceso de producción, desde que la planta está en el
vivero hasta la etapa de procesamiento e industrialización. de igual ma-
nera, las explotaciones familiares dedicadas a la ganadería ofrecen al visi-
tante la opción de vivir toda una experiencia ganadera, mostrándole
actividades tales como el ordeño, la alimentación o el arreo, y ofrecién-
doles servicios de hospedaje y alimentación. 

Es necesario insistir en que dichas explotaciones familiares no pueden
ofrecer sus servicios de manera individual, sino que tienen que hacerlo
mediante la cooperación con otros agricultores de su comunidad que
estén dispuestos a implicarse en estas iniciativas. Toda estrategia de con-
solidación del TRC se dirige, por tanto, a superar las ofertas individuales
y a fortalecer una oferta turística integrada, buscando que el visitante per-
nocte más tiempo en la comunidad local.
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Es por ello que las iniciativas de TRC incluyen de manera integrada acti-
vidades y servicios que, si bien no puede ofrecerlos la misma familia en
su explotación agraria, los pueden ofrecer otras familias de la comunidad
que no se dedican a la agricultura, pero que están vinculadas a la cultura
rural (bien porque en algún momento fueron agricultores, pero dejaron
de serlo; bien por haber sido asalariados agrícolas,…). Lo importante de
las iniciativas de TRC es integrar actividades y servicios (agrarios y no
agrarios) en una oferta turística común, que ofrezca tanto la experiencia
de ver in situ los procesos de producción agraria, como la de disfrutar del
paisaje recorriéndolo a caballo, de observar la flora y fauna, de realizar
actividades recreativas de ocio (senderismo, pesca) y aventura (canopy,
rappel, viajes en bicicleta, entre otros) y de saborear la gastronomía local.
Ese es el verdadero significado de los modelos de TRC a los que nos es-
tamos refiriendo.

no obstante, hay que tener en cuenta que el TRC está provocando cam-
bios importantes en el funcionamiento de las comunidades locales y en
la vida de la propia comunidad, ya que supone alterar hábitos tradiciona-
les y atraer poblaciones procedentes de culturas no rurales. Esto genera
efectos no siempre positivos para la población local en su conjunto, tales
como un aumento del precio de la tierra, una elevación del coste general
de los alimentos, una ruptura de la tranquilidad y el sosiego o el incre-
mento de la inseguridad, efectos que, sin embargo, nunca serán tan per-
judiciales para estas comunidades, como los que provoca el turismo
convencional de sol y playa.

El reto de las instituciones locales radica precisamente en saber conciliar,
de un lado, los intereses de la población local y su derecho a una vida
sana y tranquila, y, de otro lado, los de los emprendedores rurales, que,
a través de estos nuevos proyectos de TRC, apuestan por avanzar en es-
trategias de desarrollo que, a la larga, pueden suponer beneficios para el
conjunto de la comunidad. 

5. METODOLOGÍA 

La metodología ha consistido en el estudio de cuatro casos. El estudio de
caso consta de un cuerpo teórico que sirve de punto de partida al inves-
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tigador, no siendo necesario extraer una muestra representativa, sino una
muestra teórica conformada por uno o más casos (Yacuzzi, 2005). 

El análisis de las cuatro asociaciones seleccionadas se ha realizado utili-
zando diversas técnicas (cualitativas y cuantitativas) mediante la realización
de entrevistas en profundidad a informantes cualificados de la comunidad
local y de una encuesta a sus asociados (ver Tabla nº 1). El trabajo de
campo se desarrolló en intervalos de tiempo que van desde julio del 2014
a julio del 2015.

Las entrevistas se hicieron a informantes claves de las cuatro asociaciones,
a representantes de redes de apoyo como ACTuAR  y CooPREnA y
a organizaciones locales colaboradoras con éstas, además a representantes
de instituciones públicas como el Instituto Costarricense de Turismo y el
Programa de Pequeñas donaciones, entre otras. La línea trazada en las
entrevistas en profundidad fue conocer los antecedentes de las organiza-
ciones, las lecciones aprendidas, algunos desafíos a los que se enfrentaron
y los actores que han estado involucrados en todo el proceso, entre otros
temas. Estas entrevistas se sistematizaron y analizaron con el programa
Atlas-ti. 

Por su parte, la encuesta se realizó sobre una muestra de 68 individuos
(ver Tabla nº 1), lo que equivale a dos tercios del total de personas que
participan directamente en las cuatro asociaciones seleccionadas. Con la
encuesta se recabó datos concernientes a elementos culturales y a infor-
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Número %

ASOMOBI 30 25 83,3%

STIBRAWPA 30 25 83,3%

Bribripa 12 9 75%

Nacientes Palmichal 30 9 30%

Fuente: investigación propia realizada 2014-2015.

Tabla 1

RESumEn dE CASoS

Encuestas a socias y socios

Se realizaron 9 entrevistas a
los socios y socias de las
organizaciones y 7 entrevistas
a representantes de redes de
apoyo a estas organizaciones. 

Nombre de la organización Número de socios y socias Entrevistas en profundidad



mación más específica de las relaciones sociales (capital social) intraco-
munitarias y extracomunitarias de las organizaciones analizadas, a saber:
participación en grupos, confianza, acción política, cooperación, lide-
razgo, acción colectiva, etc, así como datos generales de los asociados de
las cuatro asociaciones que han sido objeto de nuestro estudio. La siste-
matización de los resultados de las encuestas se realizó con el programa
SPSS2, utilizando el análisis de frecuencias. 

A continuación exponemos los resultados que dan cuenta del papel des-
empeñado por el TRC en términos de generación de valor añadido a las
iniciativas de agricultura familiar de los socios de las organizaciones que
se han analizado.  

6. CUATRO EXPERIENCIAS DE TRC EN COSTA RICA

Los cuatro casos de estudio han sido elegidos por haber sido experien-
cias en las que se combina, en mayor o menor medida, la actividad agra-
ria, la conservación y el cuidado de los recursos naturales y la
preservación de las tradiciones culturales. Cada uno de los casos tiene
un elemento aglutinador (la producción de café, la conservación de los
recursos hídricos, la cultura indígena,…) y todos ellos son experiencias
protagonizadas por organizaciones locales de base (en dos casos, por co-
munidades indígenas; en otro caso, por mujeres, y en otro, por hombres
y mujeres de la comunidad). En todos los casos, han podido implemen-
tar un modelo que integra actividades tradicionales (como la agricultura,
la gastronomía local, el folklore, la artesanía,…) en la actividad turística,
a partir de la implicación de la población local en proyectos de acción
colectiva. La Figura nº 2 muestra la ubicación de los casos de estudio en
el mapa de Costa Rica.

Las  características socioeconómicas de las comunidades seleccionadas,
y con datos estadísticos  de 2015, en términos de pobreza, revelan que se
encuentran en polos opuestos. Así, la experiencia del Palmichal se ubica
en el valle Central, que es la zona que tiene uno de los índices más bajos
de pobreza de Costa Rica (sólo un 17,1% de la población está por debajo
de los niveles de pobreza, frente al 21,7% para el conjunto del país), mien-
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tras que las otras tres iniciativas se encuentran en las zonas Huetar Caribe
y brunca que tienen un 29% y 35,4%  de pobreza respectivamente (InEC,
2015). 

En este apartado se ofrecerá una breve descripción de los cuatro casos
de estudio, indicando datos geográficos, su génesis y desarrollo y la forma
en que el TRC les ha servido para complementar sus actividades tradi-
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Figura 2

mAPA dE CoSTA RICA, Con ubICACIÓn GEoGRáFICA dE LAS CuATRo EXPERIEnCIAS dE TRC

Fuente: modificado a partir de Censo de Población, InEC, 2011.



cionales. La información presentada forma parte de los resultados obte-
nidos a partir de las entrevistas en profundidad realizadas. 

6.1. La “Asociación de Mujeres Organizadas de Biolley” (ASOMOBI)

La experiencia de TRC protagonizada por esta asociación se ubica en la
zona sur de Costa Rica, específicamente en la comunidad de biolley, que
pertenece al distrito del mismo nombre (cantón de buenos Aires, pro-
vincia de Puntarenas) y que cuenta con una población de 4.581 personas
(ver Figura nº 2). ASomobI está formada por 30 mujeres, residentes
todas ellas en la citada comunidad local de biolley o en otras comunida-
des aledañas.

Génesis y desarrollo

En  1997, un grupo de mujeres de la comunidad local de biolley se unió
en busca de opciones que les generaran nuevas fuentes de ingresos y que
les permitieran realizar otras actividades, aparte de las relacionadas con
sus habituales oficios domésticos. Este grupo de mujeres valoró las opor-
tunidades de acceder a ingresos económicos complementarios si trabaja-
ban juntas aprovechando los conocimientos que tenían de la actividad
agraria y explorando los espacios de negocio que no estaban siendo ocu-
pados en la comunidad. uno de esos espacios de negocio era el tueste
del café, en una zona centrada sobre todo en este cultivo. 

de esa necesidad de trabajar de manera conjunta, nació ASomobI, que
se inició en un sector como el del café, tradicionalmente ocupado por
hombres en lo relativo a la producción agrícola, pero no explorado en la
fase del tueste y la comercialización del producto ya tostado y empaque-
tado. Gracias a la compra de un viejo tostador de café, adquirido por 120
dólares (cantidad que en ese momento les significaba una gran suma de
dinero), las mujeres de ASomobI comenzaron un proceso de acción
colectiva y de valores y proyectos compartidos que las llevaría a conver-
tirse en la única asociación de mujeres de Costa Rica propietarias de un
centro de producción de café tostado. 
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Sus primeros trabajos consistieron en tostar el café que las familias de
las asociadas y de los vecinos de la comunidad habían venido utilizando
desde hacía mucho tiempo para el consumo familiar. Como pago por el
servicio de tostado, los productores le daban parte del café que ellas,
posteriormente, vendían en las pulperías (tiendas) de la zona. Con el
paso del tiempo, adquirieron un mejor equipo para tostar, chancar y
moler el café, logrando mejores condiciones crediticias para pagar a
tiempo a los productores y hacer frente a cosechas más grandes. A partir
de la capacitación, la perseverancia y mucho trabajo por parte de todas
las asociadas, su producto y experiencia de trabajo en equipo acabó
siendo reconocido no sólo a nivel local, sino también nacional e incluso
internacional. 

del café al TRC 

Es justo cuando el trabajo de ASomobI se fue dando a conocer fuera
del ámbito de su comunidad local, que comenzó a despertar el interés
de personas y organizaciones de otras comunidades por conocer sobre
el terreno la experiencia de las mujeres cafeteras de biolley. Ello originó
una demanda de visitas a la comunidad, que se hizo cada vez más intensa,
hasta el punto de que la organización ASomobI se vio en la necesidad
de contar con espacios y servicios para satisfacer las demandas de los nue-
vos visitantes. Eso es lo que dio lugar a la creación de un paquete turístico
integrado, compuesto de servicios de hospedaje, alimentación, tours lo-
cales, visita al Parque Internacional “La Amistad” (PILA)3 y diversas ac-
tividades culturales,…, oferta que constituiría la base de esta experiencia
de TRC en este área rural de Costa Rica.

En lo que se refiere al servicio de hospedaje, ASomobI cuenta con ca-
pacidad para atender a más de 40 personas, al disponer de 10 camas en
la “Posada Rural Cerro biolley”, 21 camas en casas de familia y 9 en las
cabinas de sus asociadas. Con respecto al servicio de transporte, cuentan
con dos vehículos para el transporte de personas, y un vehículo para trans-
porte de carga ligera, además de contar con el servicio de empresas de
transporte turístico de otras ciudades, como buenos Aires y Coto brus.
En lo relativo al servicio de alimentación, disponen de una cocina con
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capacidad para atender a unas 40 personas, ofreciendo comidas típicas y
platos populares, además de platos vegetarianos. 

uno de los principales atractivos de TRC que ofrece ASomobI es la
realización de tours locales para visitar la gran variedad natural y cultural
de la zona. Entre ellos destaca el paquete ya integrado que incluye el
“Tour del Café con Sello de mujer”, el “Tour al Pueblo y Catarata don
Lorenzo”, la “Caminata a Sabana Esperanza”, el “Tour de observación
de Aves en el Límite del Parque”, el “Tour a las Aguas Termales” y el
“Tour nocturno de observación de anfibios en la finca biolley”. Además
de esas visitas guiadas, ASomobI ofrece un interesante paquete de ac-
tividades culturales, dirigidas, sobre todo, a la apertura de espacios para
compartir las experiencias de la organización, a la promoción de la con-
servación y cuidado del medio ambiente y a la organización de actividades
folklóricas con grupos de baile y veladas artísticas. 

Cabe destacar también las actividades de capacitación y talleres participa-
tivos que organiza ASomobI y en las que pueden participar los visitantes
foráneos interesados en conocer mejor la realidad de la experiencia aso-
ciativa protagonizada por las mujeres de biolley. En base a esa experien-
cia, ASomobI ha diseñado un producto de formación no reglada, que
incluye actividades de capacitación y talleres formativos en temas relativos
a la producción sostenible y respetuosa con el ambiente, mostrando el
papel desempeñado por las mujeres, así como el empoderamiento que
ha significado para ellas el manejo, la producción y tueste del café.

Gracias al TRC, la asociación ASomobI se ha convertido en una em-
presa colectiva capaz de generar nuevas fuentes de empleo y renta para
las familias de la comunidad de biolley, y capaz también de diversificar
las actividades económicas. En este sentido, no sólo se ocupa de desarro-
llar su actividad original (el tueste de café), sino que también se ocupa de
la conservación de los recursos naturales de la zona y de la creación de
viveros de especies nativas para las fincas de los productores de café. Ade-
más, se ocupa de la protección de fuentes de agua, de la producción de
abono orgánico a través de la broza del café, y de la protección de la Re-
serva Forestal biolley de 43 hectáreas (que incluye bosque primario y se-
cundario).
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Asimismo, al formar parte de la red Quercus (encargada de la conserva-
ción de la “zona de amortiguamiento” de la Reserva “La Amistad”), ASo-
mobI está implicada en el programa EduCAPILA, destinado a
promover la educación ambiental en las escuelas cercanas a la comunidad
de biolley. Cabe destacar también el relevante papel que desempeña
ASomobI en la promoción de proyectos asociativos de mayor escala,
como la Asociación Costarricense de Turismo Rural Comunitario (AC-
TuAR), de la cual es socio fundador.

6.2. Las asociaciones indígenas “Stibrawpa” y “Bribripa Kaneblo”

Ambas asociaciones se ubican en el sur de Costa Rica. “Stibrawpa” está
situada en la parte del Caribe Sur de Costa Rica, específicamente en la
comunidad indígena de Yorkín, de 6.240 habitantes. Pertenece al distrito
de Telire (cantón de Talamanca en la provincia de Limón) que, según
datos del Censo de 2011, tiene una población de 21.063 personas (ver
Figura nº2) y agrupa a otras comunidades.

Por su parte, la asociación “bribripa kaneblo” está situada en la comuni-
dad indígena de Salitre, y pertenece al distrito de buenos Aires (cantón
del mismo nombre y provincia de Puntarenas), que tiene una población
de 21.063 personas. Salitre se ubica muy cerca de la cabecera de distrito,
centro de población que lleva el mismo nombre del distrito (buenos
Aires).

La organización “Stibrawpa” está formada por 30 socios (entre mujeres y
hombres), todos ellos residentes en Yorkín y en comunidades aledañas,
algunas situadas en territorio panameño, al estar Yorkín justo en el límite
de la frontera de Costa Rica con Panamá. Respecto a la base social de
“bribripa kaneblo”, está formada por 12 socios (hombres y mujeres) que
viven íntegramente en la comunidad de Salitre. 

Génesis y desarrollo 

“Stibrawpa” (que en bribri quiere decir “mujeres artesanas”) es una orga-
nización de población indígena creada inicialmente por mujeres en 1993,
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pero que a lo largo de tiempo ha ido integrando también a hombres. Al
igual que ASomobI, la asociación “Stibrawpa” debe su origen al interés
de las mujeres por buscar opciones autónomas de empleo en su comu-
nidad, que les permitieran afrontar los problemas a las que se enfrentaban
en una época donde las condiciones de vida eran muy difíciles y los hom-
bres tenían que emigrar a otros lugares como Cahuita, Puerto viejo y Si-
xaola para trabajar en las plantaciones bananeras. Las mujeres de Yorkín
se quedaban en las casas velando por el cuidado de los hijos y sembrando
la tierra para el consumo de sus familias. Con la producción y venta del
cacao, así como con los viveros de árboles frutales, el cultivo del plátano
y otros productos, lograban tener un pequeño ingreso a partir de la venta
a otras comunidades. 

Algunas de las socias de esta organización relacionan el trabajo en las
plantaciones de banano y el uso de agroquímicos con ciertos problemas
en materia de salud en la población masculina de Yorkín, como la este-
rilidad o la mayor incidencia de cáncer en edades tempranas. Igualmente
se mencionan algunos efectos indirectos, como el hecho de que la comu-
nidad comenzó a experimentar cambios en su dieta, tal y como señalaba
una socia “también la gente había cambiado la alimentación porque como
todos trabajaban afuera, entonces lo que uno sembraba aquí no se utili-
zaba, no lo comían. Entonces había desnutrición, porque si no había plata
ya los niños no comían” (morales, b, comunicación personal, 12 de fe-
brero del 2015). 

A la situación mencionada, habría que añadirle que Yorkín era una co-
munidad indígena olvidada por el gobierno costarricense, con problemas
de salud, desnutrición infantil y problemas de empleo. Ante ese pano-
rama, tres mujeres iniciaron con carácter pionero un proyecto cultural
para atraer visitantes foráneos a la localidad y así generar ingresos econó-
micos adicionales que les permitieran mitigar la situación desalentadora
en la que vivían. dicha iniciativa, basada al principio exclusivamente en
la artesanía indígena, se extendió más tarde por toda la comunidad unién-
dose a ella más mujeres, e incluso algunos hombres, constituyendo la aso-
ciación “Stibrawpa” con la finalidad de organizar una oferta turística más
amplia e integrada, en la que pudiera implicarse el conjunto de la comu-
nidad de Yorkín. de esta forma se pondrían las bases para la experiencia
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de TRC que se ha convertido en ejemplo para otras comunidades indí-
genas.

En lo que respecta a la asociación “bribripa kaneblo” de la comunidad
de Salitre, tiene su origen en las llamadas “juntas de trabajo”, grupos de
indígenas que comparten intensas relaciones de reciprocidad y colabora-
ción mutua para la realización de diversas tareas personales y comunales.
Estas “juntas” son auténticas instituciones de cooperación dentro de las
comunidades indígenas; así, por ejemplo, cuando alguien tiene que hacer
algún tipo de trabajo, como sembrar, cosechar, limpiar, socolar o hacer
una casa, se apoyan entre todos para realizar el trabajo acompañados de
chicha (bebida alcohólica típica de la región).

Conforme las “juntas” fueron asumiendo cada vez más tareas de coope-
ración y ayuda mutua, la comunidad indígena de Salitre se dio cuenta de
que había posibilidades de obtener ayudas institucionales si formalizaban
sus relaciones y se dotaban de personalidad jurídica.  de ese modo, lega-
lizaron la organización “bribripa kaneblo” y definieron cuatro áreas de
trabajo, a saber: conservación del bosque primario y secundario (rotula-
ción, linderos, giras de vigilancia, mantenimiento de las cuencas hidro-
gráficas, siembra de árboles,…), fortalecimiento de la cultura bribri (clases
de bribri, artesanía local, práctica y fortalecimiento de ritos y ceremo-
nias,…), acciones de gestión comunitaria (talleres, capacitaciones, convi-
vios,…) y trabajos de sostenibilidad (agricultura orgánica, programa de
voluntariado,…). 

La preservación de la cultura indígena y la agricultura campesina como eje del TRC

Las comunidades indígenas costarricenses continúan siendo los territorios
con mayor pobreza y vulnerabilidad social. Eso ha llevado a que sean las
más resilientes y que busquen alternativas que les permitan salir o mitigar
sus precarias condiciones de vida. Esto es lo que explica que el trabajo
de las asociaciones “Stibrawpa” y “bribripa kaneblo” haya tenido como
uno de sus pilares la preservación de los elementos culturales que carac-
terizan la cultura indígena “bribri”. Como parte de ese acervo cultural, se
encuentra la producción agrícola de cultivos tradicionales, como el cacao,
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el banano, los granos básicos (maíz y arroz), y las plantas medicinales,
destinados  tanto al consumo familiar, como para venderlos a sus respec-
tivas asociaciones con la finalidad de abastecer la demanda turística en
materia de alimentación y salud.

Como parte del proyecto de TRC, y como complemento al servicio de
gastronomía local, tanto la asociación “Stibrawpa”, como “bribripa ka-
neblo”, prestan también servicios de hospedaje y transporte. Para ello,
“Stibrawpa” cuenta, por ejemplo, con capacidad para hospedar a unas 50
personas por noche, si bien, al ofrecer diferentes opciones de tour de un
día de duración, puede atender más cantidad de personas. Además,
ofrece servicio de transporte en canoa por el río Yorkín. una vez en la
comunidad, el visitante tiene ocasión de ver cómo funciona la organiza-
ción “Stibrawpa” y entablar conversación con su personal directivo, pa-
sando luego a una serie de visitas guiadas que incluye travesías en canoa
por el citado río Yorkín y algunos tours complementarios, entre los que
destacan el “tour del chocolate” y el “tour del arco”, además de clases
sobre la cultura indígena “bribri”. 

En el caso de la asociación “bribripa kaneblo”, ofrece también servicio
de hospedaje, si bien con menos capacidad de alojamiento (puede aten-
der a 32 personas en trece cabañas de arquitectura indígena), y tours cul-
turales, programas de voluntariado y visitas a las parcelas agrícolas. Entre
las actividades culturales cabe destacar el “tour de plantas medicinales”,
el “taller de bribri”, la “caminata por senderos”, la “exhibición y venta de
artesanías” y las visitas al Awa (médico indígena).

El hecho de generar espacios de acción colectiva para la realización de
una actividad integrada en el marco del TRC, ha supuesto, por ejemplo,
cambios importantes en la organización de la comunidad de Yorkín,
donde actúa “Stibrawpa”, y en la de Salitre, comunidad en la que está si-
tuada “bribripa kaneblo”. Estos cambios tienen que ver con elementos
de revalorización cultural, de autonomía económica, de mejora de la
salud y la educación, y de participación de las mujeres y los jóvenes, así
como de implicación de los adultos y de los niños en la vida de la comu-
nidad. Puede decirse que el mayor impacto de la experiencia de TRC es
haber posibilitado a la población indígena en su conjunto hacerse visible,
y poner sus problemas en la agenda social y política nacional.  
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En este sentido, y en el caso de “Stibrawpa”, la actividad turística ha per-
mitido que la población indígena ponga en valor su artesanía, y han dejado
de tener que salir a vender sus productos en lugares como Puerto viejo
(centro de población y destino turístico importante de la zona Caribe Sur)
y San José (capital del país) y venderlos en su comunidad. En el caso de
la asociación “bribripa kaneblo”, sus actividades han resaltado el valor
cultural del campesinado indígena, recuperando cultivos tradicionales y
plantas medicinales que se utilizaban en el pasado para curar enfermeda-
des. Con ello, tanto “Stibrawpa”, como “bribripa kaneblo” persiguen
poner en valor la producción campesina tradicional y el conocimiento
local, elementos que, si bien hasta ahora sólo eran utilizados para el con-
sumo familiar, al integrarlos en el TRC, sirven también como atractivo y
para abastecer la demanda turística.

Las actividades de TRC han significado para estas dos asociaciones indí-
genas afrontar una serie de situaciones nuevas, tales como recibir y aten-
der turistas. Es decir, sus asociados han pasado de estar en el campo
sembrando para comer y vender en los mercados de cercanía, a tener
que explicar a los visitantes el proceso de cultivo y de cosecha. El com-
partir con los turistas la cultura bribri, les ha permitido tanto a “Sti-
brawpa”, como a  “bribripa kaneblo”, generar espacios de aprendizaje a
nivel interno (creando nuevos espacios de cooperación) y externo
(abriendo relaciones con los visitantes). Además, le ha posibilitado fo-
mentar espacios de participación en la realización de actividades culturales
dentro de la comunidad. Todo lo anterior, ha supuesto una mayor cohe-
sión del grupo, y también un modo de abrirse a la cooperación con otros
agricultores de la zona. 

una vez adentradas en la actividad turística, tanto “Stibrawpa”, como “bri-
bripa kaneblo”, se han insertado en redes y plataformas externas, como
el Programa de Pequeñas donaciones (PPd), que las ha apoyado con
fondos no reembolsables y la citada Asociación Costarricense de Turismo
Rural Comunitario (ACTuAR), organización que las apoya en la conso-
lidación de sus proyectos de TRC. “Stibrawpa” está, además, muy rela-
cionada con la Asociación Anai y la Asociación Talamanqueña de
Ecoturismo (ATEC), a través de las cuales llegaron los primeros turistas.
Todas estas redes y plataformas les ofrecen, además, capacitación profe-
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sional, trabajo de extensión y estrategias para la comercialización del pro-
ducto turístico. 

6.3. La asociación “Nacientes Palmichal” (ADESSARU)

Esta asociación se ubica en el valle Central de Costa Rica, específica-
mente en la comunidad de Palmichal de Acosta (ver Figura nº 2). Perte-
nece al distrito de Palmichal (cantón de Acosta, provincia de San José) y
tiene una población de 6.240 personas. La asociación “nacientes Palmi-
chal” (AdESSARu) está formada por una treintena de socios (hombres
y mujeres) que viven tanto en la comunidad de Palmichal como en co-
munidades aledañas.

Génesis y desarrollo 

En 1991 un grupo de vecinos de la comunidad de Palmichal de Acosta y
comunidades vecinas, se organizaron para proteger las aguas y los bosques
pertenecientes al área de la cuenca de los ríos negro y Tabarcia, creando
la asociación “nacientes Palmichal” (AdESSARu). El objetivo era gene-
rar un proceso de concienciación en la población local que se tradujera
en la adopción de prácticas y costumbres respetuosas con la protección
y la conservación de los recursos naturales y el medio ambiente.  

La base organizativa de esta iniciativa fue desde sus orígenes de corte fa-
miliar, lo que explica que sus fundadores sean miembros de una misma
familia a la que, con el tiempo, se le fueron sumando otras personas de
la comunidad de Palmichal de Acosta y alrededores. dicha organización
está formada en la actualidad por campesinos, pero también por maestros
y profesionales de diversos sectores, que han entendido la necesidad de
unirse para afrontar el reto de la preservación de los recursos naturales,
sobre todo con la preservación de la cuenca de los Ríos negro y Tabarcia,
que son los que abastecen de agua potable a muchas ciudades del valle
Central. 

La asociación adquirió 42 hectáreas de bosque lluvioso en la parte alta
de la cuenca, en donde han venido implementando proyectos de educa-
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ción ambiental en escuelas y colegios, así como ayudando a la introduc-
ción y mejora de prácticas agroecológicas entre los productores. Además
de ello, la asociación “nacientes Palmichal” (AdESSARu) ha venido
apoyando iniciativas de agricultura familiar en el marco de un proyecto
integrado de turismo rural siguiendo las pautas del TRC. También ha lle-
vado a cabo acciones de apoyo a familias locales (no necesariamente aso-
ciadas a la organización) para ayudarles a iniciar sus propios negocios
(como ha sido el caso del apoyo a la instalación de un criadero de tilapia),
actividades que una vez iniciadas forman parte de la oferta turística de
“nacientes Palmichal”.

La agricultura y la conservación del medio ambiente como eje del TRC

Para sus asociados, “nacientes Palmichal” (AdESSARu) está constru-
yendo un modelo de desarrollo rural que contempla aspectos ambienta-
les, sociales y económicos. Iniciada a partir de un proyecto que se dirigía
a dotar de procesadores de desechos orgánicos a las fincas de la zona, y
movida por el interés en conservar las cuencas de los ríos negro y Ta-
barcia, la asociación “nacientes Palmichal” (AdESSARu) se adentró en
iniciativas de TRC como un modo de poner en valor el trabajo realizado.
Fue tan intenso su trabajo de promoción de las iniciativas de TRC, que
la asociación “nacientes Palmichal” (AdESSARu) es la primera de este
modelo turístico en obtener la declaración de “Posada Rural” y una de
las primeras en obtener el Certificado de Sostenibilidad Turística. 

Al igual que las otras experiencias (ASomobI, “Stibrawpa” y “bri-
bripa”), la asociación “nacientes Palmichal” (AdESSARu) ofrece servi-
cio de hospedaje con capacidad para atender a 44 personas distribuidas
en ocho cabañas. Respecto al servicio de alimentación y gastronomía,
cuenta con una cocina y un comedor amplio para atender grupos grandes.
Además, para la oferta cultural, dispone de un aula que es utilizada para
hacer actividades de capacitación en educación ambiental y otras de cul-
tura general.

En lo que se refiere a la oferta turística a los visitantes foráneos,  ofrece
diversos tours, entre los que cabe destacar los siguientes: el “tour rural:
vivencias Palmichal”, la “caminata al refugio de vida Silvestre”, la visita
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del “Cerco don manuel-Tour del Café” y la visita a la finca sostenible
“Paraje de bendición-La Lechería”. Además, “nacientes Palmichal”
(AdESSARu) integra en su oferta de TRC las iniciativas individuales
de sus asociados, como el desayuno típico costarricense que se come en
las casas rurales todos los días, el trabajo de ordeño y la elaboración de
queso artesanal que realizan las familias para consumo familiar, o el cul-
tivo de árboles frutales y de café en las parcelas en torno a sus hogares
familiares. 

“nacientes Palmichal” (AdESSARu) ha ido formando parte de organi-
zaciones de segundo grado. Así, en 2005 fue socio fundador de la citada
Asociación Costarricense de Turismo Rural Comunitario (ACTuAR),
que, como hemos señalado, ha sido un elemento fundamental en el pro-
ceso de fortalecimiento y consolidación del TRC. de igual forma, ha re-
cibido ayuda de socios estratégicos, tales como el también citado
Programa de Pequeñas donaciones con fondos no reembolsables y de
otras organizaciones e instituciones. 

7. EL TERRITORIO Y EL TRC 

A diferencia del modelo turístico convencional, el TRC tiene como ele-
mento central su integración en el territorio y la implicación directa o in-
directa de la población rural. El territorio está compuesto de un tejido
social propio, asentado en una base de recursos naturales, con ciertas for-
mas de producción, consumo e intercambio, regidos por instituciones y
formas de organización (Hernández, 2007: 248). Es un sistema complejo
con muchos procesos y redes de relaciones sociales, establecidas por ac-
tores que, al asentarse en un espacio territorial, le dan al territorio signi-
ficados sociales y culturales (mora, 2013). 

Afirmar que el territorio es un elemento clave en el desarrollo del TRC,
implica que este modelo turístico tiene una fuerte interacción con el tejido
social, con los recursos naturales y con los significados sociales y culturales
que lo forman. Este patrimonio natural y cultural es lo que da valor a la
“experiencia” de los visitantes en las comunidades rurales. Ahora bien,
es importante que la población local sea la que controle la gestión del es-
pacio territorial para que actividades tan globalizadas como el turismo no
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impacten negativamente sobre el patrimonio natural y cultural de las áreas
rurales. 

Con respecto a las cuatro asociaciones mencionadas, la apropiación del
territorio por parte de las poblaciones locales se puede visualizar a partir
del sentimiento de pertenencia al lugar que tienen sus asociados. En la
encuesta realizada en el marco de nuestro proyecto de investigación, al
preguntarles a los asociados de las organizaciones seleccionadas hasta qué
punto se sienten parte del lugar donde residen, el 80,9% de los encuesta-
dos responde que mucho y el 19,1% que bastante.

Como puede verse en la Figura nº 3, dicho sentimiento de pertenencia
la asocian los encuestados a factores afectivos relacionados con el territo-
rio, como que les guste la gente que vive en la comunidad (el 99% de los
encuestados citan este factor), que hayan formado su familia en el lugar
(93%) o que cuenten con amistades en la comunidad (88%). 

45
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

Turismo rural comunitario, agricultura familiar y desarrollo rural. Análisis de algunas experiencias en las áreas rurales de Costa Rica

Figura 3

SEnTImIEnTo dE PERTEnEnCIA A LA ComunIdAd dE LoS ASoCIAdoS

Fuente: investigación propia realizada 2014-2015.



otros factores son también valorados positivamente, pero en menor me-
dida que los anteriores, como la localización del territorio (85%), el hecho
de que existan posibilidades para ganarse la vida (72%). Llama la atención
que el hecho de haber nacido en el territorio sólo haya sido señalado por
un 63% de los encuestados, lo que indica que la relación afectiva con el
territorio es una relación construida a lo largo de la residencia en el lugar
y no adquirida por nacimiento. 

El sentimiento de pertenencia al territorio es fuente de identidad, y su
origen lo es a partir de la evolución histórica y la configuración originaria
del territorio comunitario (Pérez, 2002). Constituye este sentimiento de
pertenencia a un territorio, la base para que una actividad globalizada
como es el turismo, no llegue a irrumpir negativamente en las dinámicas
territoriales que nutren la identidad local.

Para la casi totalidad de los asociados de estas organizaciones, el TRC ha
tenido impactos positivos en el territorio. dichos impactos positivos tie-
nen que ver con que la actividad turística ha generado más ingresos a sus
familias, con que les ha permitido conservar más y mejor el medio am-
biente (conservación de cuencas hidrográficas, reforestación, educación
ambiental, participación en comisiones de prevención de incendios en
áreas protegidas aledañas, agricultura ecológica, etc.), y con que se han
organizado más al tener que planificar la actividad turística. Además, se-
ñalan que el TRC les ha hecho interesarse por rescatar las costumbres y
las tradiciones culturales de sus comunidades.

Asimismo, el 83,6% de los encuestados afirma que el TRC les ha moti-
vado a sembrar más la tierra, ya sea para abastecer la demanda turística
con productos frescos y orgánicos de calidad o bien por tomar conciencia
sobre la seguridad alimentaria. El TRC, además de venir a complementar
la agricultura familiar, llega a fomentar el regreso a la tierra y a la produc-
ción agropecuaria en las zonas rurales.

Quisiéramos rescatar algunas de las opiniones de los asociados y asociadas
sobre la importancia que tiene el TRC y su complementariedad con la
agricultura, las cuales son extraídas del plan de entrevistas cualitativas re-
alizadas durante el trabajo de campo.

Eva Gabriela Calderón Fallas

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

46



“Tenemos que retomar otra vez los cimientos, o sea, la seguridad ali-
mentaria, la producción agrícola, la producción sostenible, que es la
base de nosotros” “…y le hemos dicho que el día que el turismo se va
nosotros no nos vamos a morir de hambre porque tenemos comida.
Pero eliminando la comida y sólo comprado, así no va a funcionar.
Tenemos que asegurarnos nosotros con la comida” (morales, ber-
narda, comunicación personal, 12 de febrero del 2015).

“Que trabajamos en turismo pero no abandonamos la agricultura, sem-
bramos cacao, banano, todo lo que es de comer como el arroz, frijoles,
maíz. No nos dedicamos sólo a turismo porque cuando el turismo no
llegue tenemos como sobrevivir. Sembramos para nosotros y para la
organización”. “La agricultura es un complemento del turismo, por el
turismo sabemos que tenemos más ingresos que por sembrar plátano,
banano, cacao y otras cosas” (morales, Prisca, comunicación personal,
12 de febrero del 2015). 

“Otras de las cosas que estamos  luchando es con la pérdida de los co-
nocimientos en cuanto a las plantas medicinales, todo eso es porque
estamos más cerca de Buenos Aires, cada vez que nos sentimos enfer-
mos hay que ir a la clínica. Ya vamos perdiendo el conocimiento en
las plantas medicinales, qué plantas me sirven a mí, qué plantas se usan
para otra cosa. Entonces estamos fomentando otra vez eso. Entones
no se va a sembrar las plantas medicinales, entre esas también hay plan-
tas que se utilizan para hacer artesanías” (Elizondo zacarías, Prisca,
comunicación personal, 31 de enero del 2015). 

Para las socias y los socios de las organizaciones, la agricultura es primor-
dial para su seguridad alimentaria y  no debe ser destituida por la actividad
turística. Es de su conocimiento la estacionalidad y el riesgo que el turismo
les puede acarrear, por ello la importancia de sembrar al menos lo que
se comen y que sea un complemento a las actividades tradicionales. 

8. LA CADENA DE VALOR DEL TRC EN LOS CUATRO CASOS DE ESTUDIO

Tal y como se ha venido exponiendo, el TRC cumple un papel importante
como complemento de las actividades tradicionales que las personas aso-
ciadas a estas organizaciones realizan (sean o no agricultores) y del des-
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arrollo rural territorial. Son variados los estudios de caso, tanto de Latino-
américa como España, en los que se pone de manifiesto la complementa-
riedad entre actividades tradicionales agrarias y turísticas (mAGRAmA,
2016; Javier y Ramírez, 2007; Sánchez, 2003; Cañada 2014 y 2015; Salazar,
2012; Jaime et al, 2011). Por lo tanto, queremos hacer hincapié aquí en el
proceso productivo y el modo en que el TRC está generando valor a las
actividades que realizan las organizaciones analizadas. 

En una de las entrevistas realizadas en nuestra investigación, Laura, una
socia de ASomobI, expresó de manera muy clara el significado de la
cadena de valor del TRC: “(es una actividad) noble porque no beneficia
solo una persona,… cuando el turismo lo realiza una organización da para
muchas personas, igual se beneficia el que produce la lechuga, para el
que produce pollo, para el que produce huevos, para el del carrito que
va a traer a la gente, los guías que llevan a los grupitos, la organización en
sí” (Laura Quirós, comunicación personal, 11/01/2015). 

Este es el testimonio de una asociada, pero, a la luz de la información re-
cogida, se puede extender al conjunto de las cuatro asociaciones analiza-
das. El TRC ha significado no sólo dar valor a las actividades económicas,
como la agricultura, sino también dar valor a los recursos con los que las
comunidades cuentan, como son los recursos naturales, culturales y so-
ciales. Además, con el fin de crear un conglomerado cohesionado de ini-
ciativas de turismo familiar en las comunidades, el TRC representa para
las organizaciones poner en valor de manera integrada su capacidad em-
presarial. 

de acuerdo a la investigación realizada, el proceso productivo de las cua-
tro organizaciones se caracteriza por contar con dos actividades principa-
les: la actividad agropecuaria familiar y el turismo rural comunitario
(TRC). El tipo de agricultura que realizan los socios de las cuatro organi-
zaciones tiene que ver con la pequeña agricultura de granos, tubérculos,
huertas, café, producción de miel de abeja, granjas porcinas, etc. Por su
parte, el TRC es, como hemos indicado, una combinación de actividades
de hospedaje, alimentación, programas de voluntariado, programas de
educación ambiental, venta de artesanías y productos como el café al tu-
rista, venta de tour de aventura, tour por las diferentes fincas de las co-
munidades, etc. Esas dos actividades se asocian para generar empleo
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rural, lo que se traduce en ingresos económicos a las familias rurales, así
como otros beneficios sociales y ambientales que se han mencionado en
la información recogida sobre cada una de las organizaciones analizadas. 

de la investigación empírica realizada, cabe afirmar que las cuatro orga-
nizaciones comparten las siguientes características:

n La actividad principal de sus asociados es la agricultura. La actividad
turística es un complemento; se compra parte de la producción para
abastecer la demanda turística o bien se incluye la visita a la producción
agrícola familiar como parte de la oferta turística. 

n Como actividad complementaria está el TRC, ofreciendo el servicio
de hospedaje, alimentación y diferentes tours guiados en las comuni-
dades. 

n Se involucran en temas sociales en sus comunidades, como la mejora
de la salud y la educación. 

n Los beneficios obtenidos a partir del TRC los distribuye en toda la co-
munidad, es decir, no solamente los asociados se benefician, sino tam-
bién otras personas externas al grupo. Por ejemplo, en Stibrawpa hay
boteros que no pertenecen a la asociación, pero la organización les
contrata los servicios de transporte. En ASomobI, los productores
de café se benefician de forma indirecta del turismo por medio de la
venta del producto procesado por la organización. 

n En las cuatro organizaciones participan activamente mujeres y jóvenes,
a quienes se les ha revalorizado su papel en las comunidades locales. 

n un eje central en su manera de operar la actividad turística es el rescate
de la cultura indígena y campesina, así como la conservación del
medio ambiente en las cuatro comunidades rurales, pues son organi-
zaciones que lideran procesos de educación ambiental, sistemas agrí-
colas sostenibles, monitoreo de especies y denuncias ambientales,
entre otras.   

n Son organizaciones de base, caracterizadas por contar con cuotas altas
de confianza, solidaridad y cooperación entre sus miembros y buena
participación en redes intra y extra comunitarias. Las cuatro orga-
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nizaciones pertenecen a organizaciones de segundo grado, como
ACTuAR. 

Los encadenamientos se circunscriben en ámbitos geográficos diferentes,
si bien tienen un sentido extraterritorial al ser impulsados por redes de
apoyo externas y por las mismas organizaciones que forman parte de
redes regionales para su promoción. Son muchos los actores intracomu-
nitarios que forman parte y se benefician de los encadenamientos que el
TRC genera. Por un lado, están los actores que se dedican exclusivamente
a satisfacer la demanda turística (las organizaciones de TRC) y por el otro
lado, están los actores que realizan su actividad económica sin la necesi-
dad de que haya turistas. Sin embargo, estos actores confluyen e interac-
túan una vez que se vuelven proveedores de productos y servicios para el
abastecimiento de la demanda turística. Podríamos asumir, por lo tanto,
la existencia de un clúster de turismo rural que tiene como espacio geo-
gráfico la comunidad de vecindad, conformado por una cantidad de pro-
ductos y servicios turísticos que generan una red de relaciones sociales
entre actores institucionales y económicos. 

La Figura nº 4 ilustra groso modo los encadenamientos que las iniciativas
de TRC están promoviendo en sus comunidades, los cuales agregan valor
a la experiencia del visitante. Tal y como se muestra, en un espacio geo-
gráfico se cuenta con los productos turísticos (posadas rurales, gastrono-
mía local, artesanías, paisajes, bosques, etc.), con actores que están ligados
directamente al turismo (guías locales, tour operadores locales, familias
emprendedoras, etc.) y otros actores que están ligados de forma indirecta
(supermercados, farmacia, otros agricultores, etc.). Todos son parte fun-
damental de la oferta, y cada persona suma momentos compartidos que
entretejen una vivencia tanto para el visitante, como para el anfitrión local.

A pesar de las bondades que se han expresado del TRC como comple-
mento de las actividades tradicionales, esta actividad requiere de todo una
política que lo promueva como herramienta de desarrollo rural. Las or-
ganizaciones analizadas llevan muchos años trabajando, cuentan con mu-
chos desafíos que tienen que ver con capacitación, diseño de producto,
comercialización, mercadeo, consolidación a nivel regional, fortaleci-
miento de las redes intracomunitarias y extracomunitarias, entre otros
desafíos. 
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9. CONCLUSIONES

Las iniciativas de TRC operadas por las organizaciones de base comuni-
tarias analizadas y que tienen como base la agricultura familiar, han de-
mostrado que promueven de manera colectiva la conservación de los
bienes públicos y el aprovechamiento racional y sostenible de los recursos
naturales, utilizando esos bienes como elementos para atraer visitantes a
las áreas rurales y complementar los ingresos económicos de las familias.
Sin embargo, requieren mejorar temas relacionados al mercadeo y co-
mercialización de su producto turístico.   

El TRC desarrollado por las iniciativas expuestas, visto como un modelo,
pone en valor la cultura cooperativa existente en el sector agrario, espe-
cialmente la vinculada a las explotaciones de tipo familiar, con la finalidad
de facilitar la interacción de los agricultores con los demás actores de las
comunidades rurales. Con ello, se les abre la posibilidad de emprender
iniciativas que pongan en valor los recursos productivos y no productivos
(culturales, ambientales,…) de los territorios rurales. Con este tipo de pro-
yectos de TRC se pretende superar el restrictivo y limitado marco del tu-
rismo rural basado en la oferta individual de servicios de hospedaje,
ofreciendo como alternativa paquetes integrados en los que, a nivel de
una comunidad local, se implique el conjunto de la población mediante
diversas fórmulas de cooperación.

La experiencia del TRC desarrollada por las cuatro organizaciones ana-
lizadas, ha puesto de manifiesto que en Costa Rica éste es una alternativa
al turismo convencional, demostrándose que es una buena vía para dis-
minuir la tendencia al abandono de la actividad agraria y a la venta de tie-
rras, ayudando a que las tierras rurales sigan en manos de la población
local. Además, contribuye a que los agricultores se preocupen por con-
servar el medio ambiente y aprovechen las oportunidades que ofrecen
los modelos sostenibles de agricultura y ganadería. Para ello, se requiere
fortalecer las alianzas entre las instituciones que tienen que ver con el am-
biente, la agricultura y el turismo. 

La singularidad de las experiencias de TRC expuestas en este articulo ra-
dica precisamente en que está siendo planificado e integrado por las mis-
mas personas de las comunidades rurales y que su base es la agricultura
familiar, siendo a partir de ella que se van integrando otras actividades
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(algunas de ellas no agrícolas) con el objetivo de ofrecer al visitante un
paquete integrado de productos y servicios que reflejen los distintos as-
pectos de la cultura local. 

La incursión que ha tenido ASomobI, Stibrawpa, bribripa kaneblo y
nacientes Palmichal en el TRC como actividad que genera valor a las ac-
tividades tradicionales existentes, ha permitido mostrar la existencia de
elementos de inclusión, participación, equidad, colaboración, solidaridad,
respeto al medio ambiente e identidad cultural, que no suelen ser fácil-
mente contemplados en iniciativas de tipo individual. 

La experiencia en TRC que han tenido las cuatro asociaciones analizadas,
ha demostrado que una actividad turística planificada de forma consen-
suada por miembros de una comunidad, puede traer consigo beneficios
sociales, económicos, culturales y ambientales. nos dicen esas experien-
cias que, en una zona rural, es posible desarrollar actividades económicas
que sean organizadas y llevadas a cabo por la propia comunidad local, y
que se apoyen en las redes sociales, de confianza y de cooperación allí
presentes, fortaleciendo el sentimiento de pertenencia de los individuos
al territorio y promoviendo su revalorización. Es importante indicar que
no existe un modelo de TRC que se pueda aplicar de forma general en
todas las áreas rurales, sino que más bien se debe considerar las particu-
laridades de los territorios, y, a partir de ellas, construir las formas y ma-
neras de desarrollar la actividad turística. Es decir, el TRC debe adaptarse
a las características del contexto y de la población local. 
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RESUMEN

Turismo rural comunitario, agricultura familiar y desarrollo rural. Análisis de algunas
experiencias en las áreas rurales de Costa Rica

El Turismo Rural Comunitario (en adelante TRC) se ha convertido para muchas comuni-
dades rurales en una herramienta generadora de importantes beneficios, tales como la con-
servación de sus recursos naturales, la creación de empleo, la preservación de costumbres
y tradiciones culturales, el aumento de la superficie de cultivo o la articulación de las pobla-
ciones locales. Además, el TRC es considerado un modelo de mayor sostenibilidad social,
económica y ecológica, que el representado por el turismo convencional dominante. Asi-
mismo, el TRC se ha convertido en una importante actividad complementaria de la agri-
cultura familiar en muchas áreas rurales. En este artículo se analizan algunas experiencias
de TRC en Costa Rica, mostrando el papel desempeñado en ellas por las mujeres y la po-
blación indígena, así como la positiva función que puede ejercer en el cuidado del medio
ambiente. 

PALABRAS CLAVE: desarrollo rural, Turismo, Agricultura familiar, Acción colectiva,
Costa Rica. 

CÓDIGOS JEL: Q01, z32, Q12, z13.

ABSTRACT

Local community-based rural tourism and family farming and rural development. Analysing
some experiences in rural areas of Costa Rica

Local Community-based Rural Tourism (hereafter LCRT) has become for many rural areas
a relevant tool to encourage strategies of local development capable. Some empirical rese-
arches focus on LCTR as a model capable of generating economic and social, and environ-
mental benefits in rural areas (employment, new sources of incomes, rescue of cultural
traditions, conservation of natural resources,…), as well as encourage farming activities and
foster the organization among people. It has come to regard as an alternative model of sus-
tainable tourism to the dominant model of conventional tourism. Furthermore, the LCRT
model has become an important complement activity to family farms. In this paper, the au-
thor analyses some cases of LCRT in Costa Rica rural in order to show the role this alter-
native tourism model plays in the launch of rural development strategies conducted by local
population. 

KEYWORDS: Rural development, Tourism, Family farms, Collective action, Costa Rica.
JEL CODES: Q01, z32, Q12, z13.
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Etnoictiologia en la comunidad indígena
Ticuna de Gamboa: un análisis de las

relaciones territoriales en la Baja
Amazonia del Perú

AndRÉS CHICA muRILLo (*)

FLávIo bEzERRA bARRoS (**)

1. INTRODUCCIÓN

La actividad pesquera sigue siendo base fundamental de la soberanía ali-
mentaria en las comunidades indígenas de la baja amazonia peruana; en
especial, aquellas poblaciones asentadas en zonas ribereñas susceptibles
a inundaciones; de allí, la subsistencia familiar por intercambio econó-
mico o venta, autoconsumo y trueque, constituyen las principales fuentes
de ingresos y obtención de alimentos derivados de esta actividad.

Los pueblos indígenas vienen sufriendo cambios progresivos en sus
modos de vida tradicionales, esto en gran medida generado por los mo-
delos económicos y los procesos de globalización; dada la paulatina pér-
dida de recursos naturales que viene sometiendo sus territorios,
acompañados de una pérdida de conocimientos tradicionales que les per-
mitían un mejor manejo de los mismos, por la mayor vinculación con la
sociedad nacional y la intensificación de su participación en las economías
locales, además de ser poblaciones minoritarias, que han llevado a mu-

59
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

(*) Mestre em Agricultura Familiar e Desenvolvimento Sustentável pela Universidade Federal do Pará, Belém,
PA, Brasil.

(**) Professor da Universidade Federal do Pará, Belém, PA, Brasil.

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017 (59-93).
Recibido abril 2016. Revisión final aceptada enero 2017.



chos de ellos a olvidar y subvalorar su identidad cultural e imitar modelos
de vida ajenos (PEñA; et al. 2009). Es consenso que los padrones ali-
mentarios de sociedades tradicionales en todo el globo vienen sufriendo
una serie de cambios, caracterizadas principalmente, por la sustitución
gradual de productos locales por importados y por el aumento del con-
sumo de carbohidratos (muRRIETA et al. 2008).

Teniendo en cuenta la situación tri-fronteriza en la que se encuentran en-
marcados los habitantes de Gamboa; contexto territorial donde interac-
túan distintas culturas indígenas amazónicas, a su vez ligada por las
delimitaciones geopolíticas y económicas de los Estados de Colombia,
brasil y Perú e influenciada por  presiones territoriales (de expansión ur-
bana/demográfica, posesión de la tierra, entre otras características propias
de la globalización como la creciente industria turística) hace relevante la
reflexión en relación a la soberanía alimentaria que al tiempo es territorial
y cultural al interior de las comunidades indígenas; en sus prácticas de
producción, obtención de alimentos y de las actividades que se desarro-
llan comunitariamente, como reflejo de expresiones y manifestaciones
de la tradición.

Para Wilches-Chaux, (2007) nuestras experiencias directas en el territorio
(o la memoria de las experiencias vividas por nuestros antepasados) de-
terminan en grande medida la carga afectiva con que marcamos un terri-
torio determinado y, en consecuencia, nuestra relación con él. Por otra
parte se hace necesaria una perspectiva analítica que trascienda el nivel
puramente espacial o geográfico con el que está estrictamente relacionado
el concepto de territorio; para dar cuenta de las diferentes y complejas
dinámicas socioculturales y políticas de las poblaciones que los habitan,
como verdaderas responsables de su definición y caracterización. 

“(… ) el territorio como una construcción social, sujeta a los cambios
y transformaciones históricas que producen diferentes grupos huma-
nos en continua interrelación, los cuales entran a competir  por el con-
trol y apropiación de recursos económicos y por el poder político
dentro de un espacio geográfico definido” (LÓPEz, C; 2000).

“(…) la historia de los pueblos y sus dinámicas de conflictos y alianzas
generadas en torno al control y aprovechamiento de un determinado
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hábitat y las poblaciones que en él se encuentren. Esta visión induce
al análisis del territorio Ticuna como el producto de las diferentes di-
námicas históricas, socioculturales y políticas que han tenido lugar en
el espacio geográfico donde los Ticuna están presentes desde tiempos
milenarios” (LÓPEz, C; 2000). 

otras opiniones acerca del concepto de territorio en los Ticuna de la re-
gión de frontera, hacen referencia al dominio del espacio vital o área de
pertenencia donde se construye identidad, donde se realiza la interacción
del hombre y la naturaleza; el lugar donde se lleva a cabo el “enfrenta-
miento del hombre con la tierra” (RIAño umbARILA, 2003). Según
lo expresa Ghul, (1998) es la base material de toda acción social. En el
estado de arte, el concepto de territorio en el desarrollo humano es en-
tendido como un proceso de transformaciones colectivas que se dan en
un espacio geográfico dado en que las comunidades son participantes
(CLAvIJo, 2007). 

no obstante, las comunidades se relacionan con su territorio de diferentes
maneras, unas materiales, como el aprovechamiento de los recursos na-
turales o de los servicios ambientales que ese territorio les ofrece, y de
los cuales dependen para vivir y crecer humanamente con calidad y dig-
nidad. Por otro lado, también nos relacionamos con el territorio de ma-
nera simbólica, cuando bautizamos sus acontecimientos, o cuando nos
apoderamos, modificamos formal o informalmente los nombres ya exis-
tes; cuando recogemos sus historias y su memoria, y cuando impregnamos
a cada uno de sus componentes de un significado especial. del cual de-
pende, en parte, que ese territorio genere en nosotros una sensación de
miedo e incerteza o, por el contrario, de seguridad (WILCHES-
CHAuX, 2007).

Los territorios donde se desarrolla la cultura, son importantes en términos
de tradición y posesión, de autoridad y autonomía, en últimas se revelan
como una reserva para tiempos futuros de las comunidades que lo habi-
tan, según su contribución a la seguridad alimentaria se puede medir de
varias formas; para Acosta e Salazar (2001), extensas zonas inhabilitadas
de los resguardos sirven de zonas de conservación de animales de caza,
fuente de plantas medicinales, maderables, frutos silvestres, distintos ma-
teriales para construcción de viviendas, también muchos de ellos albergan
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las cabeceras de las quebradas que nutren las comunidades de peces y
agua limpia.

Por lo anterior, el presente artículo tiene como objetivo analizar la diná-
mica alimentaria de la comunidad indígena de Gamboa en torno al re-
curso pesquero, desde las cosmovisiones locales y el análisis integral del
territorio sus recursos y demandas. Asimismo, se enfatiza especialmente
la pesca como fuente de sustento familiar y actividad tradicional amplia-
mente desarrollada a nivel individual y comunitario por los Ticuna de
Gamboa, siendo parte integral de su soberanía alimentaria. 

2. LOS TICUNA EN LA TRIPLE FRONTERA AMAZÓNICA

Los Ticuna, según su mitología, tienen su lugar de origen en el río Eware,
afluente del Alto Solimões. Es el grupo étnico más numeroso localizado
en la Cuenca Amazónica Central. Su territorio se extiende desde la des-
embocadura del río Jutaí, en el brasil, en una extensión aproximada de
600 kilómetros (GouLARd, 1994).

En el Estado de brasil, los Ticuna constituyen el segundo grupo más nu-
meroso de la población indígena a nivel nacional, después de Los Guaraní.
También representan la mayor población indígena en el departamento
del Amazonas en Colombia (Asuntos Indígenas – Letícia, 1997). En el es-
tado del Perú los Ticuna representan una de las poblaciones indígenas de
menor proporción de la región amazónica (LÓPEz, 2000).

El pensamiento indígena amazónico tiene una visión integral de todos los
aspectos que componen el territorio, la tierra, el agua, los componentes
biológicos, plantas y animales, microorganismos y los componentes so-
cioculturales, espiritualidad y cosmovisión. El territorio desde la concep-
ción indígena es un campo de múltiples dimensiones donde operan y
coexisten en el mismo lugar y en niveles diferentes un sin número de
seres materiales e inmateriales. La visión indígena del territorio vincula
el individuo y la sociedad con el cosmos, con un todo, donde es posible
la coexistencia de los componentes físicos, biológicos y espirituales, de
forma independiente, en espacios y tiempos diversos (JuRISdICCIÓn
ESPECIAL IndIGEnA, 2008).
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3. ÁREA DE ESTUDIO

La comunidad nativa Ticuna de Gamboa asentada en la baja amazonia
peruana, en la Jurisdicción del distrito de Javari, provincia de mariscal
Ramón Castilla, región de Loreto, se encuentra localizada a la margen
derecha del río Amazonas presentando una situación geográfica particular
como límite natural entre el Estado del Perú y los Estados de Colombia
y brasil en la Triple Frontera Amazónica (Figura 1).

La comunidad a orillas de la quebrada que lleva su mismo nombre -Gam-
boa- cuenta con una gran diversidad de ecosistemas hídricos propios de
las tierras inundables de la amazonia colombo-peruana; comprendiendo
complejos sistemas de humedales permanentes como estacionales, lagos,
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lagunas y pequeños drenajes; al igual que ríos y quebradas  que se conec-
tan sistemáticamente para dar origen a grandes cuencas hidrográficas,
como el caso del Javarí peruano, el río Amazonas en Colombia, también
conocido como el Alto Solimões en brasil; haciendo parte de un paisaje
biodiverso, en el cual la adaptación a las condiciones del medio y del am-
biente en su conjunto determinan lo cotidiano de la población Ticuna en
su sentido más amplio. 

4. METODOLOGÍA

dentro de las consideraciones metodológicas se desarrollaron diferentes
entrevistas estructuradas, semi-estructuradas y abiertas enfocadas a insti-
tuciones presentes en la frontera; y en general, a los habitantes de la co-
munidad de Gamboa a partir de la investigación acción participativa (IAP)
y el dialogo entre saberes, proporcionando información valiosa sobre los
principales aspectos socioeconómicos, políticos y culturales en la región.

no se evidenciaron estudios previos de investigaciones académicas hechas
en la comunidad, los estudios desarrollados en el área de influencia se
remiten a otras comunidades indígenas Ticuna en las localidades de Ca-
ballo Cocha, Chinería;  o en el lado colombiano en las comunidades Ti-
cuna de nazareth, Puerto nariño como en umariaçu en el Alto Solimões
del brasil; esto puede ser causado en gran medida por los sucesivos des-
plazamientos que ha hecho la comunidad desde su corto tiempo de cons-
titución (según actas desde el 14 de diciembre de 1981, con un total de
cinco desplazamientos), sumado lo anterior al hecho de quedar situada
lejos de concentraciones poblacionales de gran envergadura como Taba-
tinga en brasil y Letícia en Colombia; donde generalmente se desenvuelve
el mayor número de investigaciones referentes a análisis  económicos, so-
ciales y culturales en la Triple frontera.

Por lo anterior, fue indispensable establecer un censo demográfico en la
totalidad de la comunidad, trabajando especialmente con grupos de pes-
cadores-agricultores Ticuna de Gamboa, siendo necesario convivir y
adaptarse a los tiempos preestablecidos para las faenas de pesca en las
distintas temporadas del año, durante los meses de febrero hasta octubre
del año 2014. 
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Siendo los recursos pesqueros fundamentales en las actividades produc-
tivas de los Ticuna, fueron determinados puntos principales de interés
piscícola identificados por los mismos pobladores; tanto en la producción
cartográfica local (mapas mentales-cartografía social) desarrollada por los
miembros fundadores –abuelos- y jóvenes pescadores según los imagina-
rios territoriales, como su georeferenciación en un Sistema de Informa-
ción Geográfica (SIG).

También fueron evaluadas diferentes épocas o temporadas durante el
año (aguas en ascenso, altas, en descenso y bajas); que intervienen direc-
tamente en el arte de pesca, para ello se identificaron especies en distintos
cuerpos de agua; las principales presentes según las condiciones específi-
cas del ambiente entre otras enfocadas a la comercialización; requiriendo
para ello una comprensión sistémica de los factores que intervienen di-
recta o indirectamente en la actividad pesquera. 

no obstante, las aguas de la Amazonia tienen características físicas y quí-
micas diferentes dependiendo de su origen. Pudiéndose clasificar según
el tipo de aguas así: Aguas blancas: provenientes de la Cordillera de los
Andes, presentan una coloración café claro debido a el arrastre de partí-
culas en suspensión de diferente tamaño (arenas, limos y arcillas), lo cual
le confiere una alta productividad y un PH neutro. Aguas negras: prove-
nientes de la selva amazónica, tienen una coloración naranja, café oscuro
o negro azulado, debido a una alta concentración de ácidos húmicos y
flúvicos procedentes de la vegetación circundante. Tienen una baja pro-
ductividad debido a las características de sus sedimentos, con bajo poten-
cial de intercambio catiónico y PH acido (3-5). Aguas claras: provenientes
de los Escudos, cuyos suelos arenosos tipo caolinita son muy pobres en
nutrientes, con PH inferior a 4.5. Son aguas de coloración casi traslucida,
con escasa vida microbiana y muy baja productividad (ImAnI, 2013).

dentro de los diferentes atributos evidenciados por los pobladores en
cuanto a: 1. la oferta de las especies, 2. su consumo familiar, 3. la comer-
cialización en puertos y mercados, 4. la estación durante el año y 5. el
color de las aguas presentes a lo largo de los recorridos por el área de in-
fluencia de la comunidad; fue relacionada con la 6. frecuencia de peces
en los puntos de muestreo evidenciados por los pescadores Ticuna,
siendo áreas de mayor interés y presión pesquera.
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Asimismo, se determinaron algunos aspectos tróficos asociados a la fauna
presente en los distintos cuerpos de agua, para ello se tomaron los si-
guientes aspectos de clasificación: Herbívoros (frutos, semillas, hojas, flo-
res), Detritívoros (detrito, restos orgánicos), Carnívoros (vertebrados,
invertebrados acuáticos, invertebrados terrestres), Piscívoros (peces),
Planctofagos (microalgas y zooplancton) y Omnívoros (alimentos de dis-
tintos niveles tróficos) encontrados en los diferentes sistemas hidrográfi-
cos.

no obstante, para el avance en las caracterizaciones específicas de los me-
dios (lagos, lagunas, quebradas, ríos entre otros cuerpos de agua perma-
nentes como estacionales) como de las especies alevines presentes en
estos ecosistemas específicos fue fundamental el papel que juega el co-
nocimiento tradicional y el conocimiento ecológico local en la gestión de
los recursos.

5. COMUNIDAD INDIGENA TICUNA DE GAMBOA-BAJO AMAZONAS,
REGIÓN DE LORETO/PERÚ

La historia del asentamiento indígena se remite a un antiguo habitante
del sector que tenía como nombre Gamboa, de allí también nace el nom-
bre de la quebrada, por vuelta del año de 1982 (narración del abuelo in-
dígena Tertuliano, 2014). Los nativos de Gamboa se han establecido a
partir de sucesivos desplazamientos en la frontera amazónica colombo-
peruana, causados principalmente por sucesos naturales de carácter geo-
técnico e hidrológico hasta formar en la actualidad un asentamiento sobre
la rivera de la Quebrada Gamboa, situación geográfica favorable por su
menor exposición a situaciones de riesgo a causa de las amenazas natu-
rales generadas por las crecientes del río Amazonas. 

Son múltiples las situaciones de riesgo por distintas amenazas naturales,
entre las más comunes aquellas que ocasionan procesos de socavación y
erosión en laderas; por consiguiente, desprendimientos de importantes
bloques de tierra, al punto de configurarse en el paisaje islas nuevas traídas
y moldeadas por los diferentes procesos de sedimentación, como en el
caso de la Isla de la Fantasía en Colombia, formada especialmente por el
arrastre de material particulado.
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La historia de la tierra caída ““Bugüane ar� ore” por damião Carvalho
neto miembro de la Organização Geral dos Professores Ticuna Bilíngues
(oGPTb) explica la atribucion que dan los Ticuna a los animales “mito-
logicos” como la gran boa “Yewae”, en la identificacion de las amenazas
territoriales dentro de sus tradiciones orales.  

“la caída de tierra sucede en varios lugares, tanto en la ribera del río
como en tierra firme. En la tierra firme, el derrumbe ocurre cuando
llueve mucho, principalmente en el tiempo de descenso de las aguas
y también cuando habita el señor del agua, la gran boa, “Yewae” (Re-
lato de damião Carvalho neto).

(...)”existe otro tipo de caida de tierra, “nguutchiaane”, que es igual a
una demolición. Eso sucedió por primera vez hace tiempo con
“Tau´tchipe”, en un lugar llamado “Cutilho Cotch” – Cuchillo Cocha
en Perú. Sucedió por que los Ticuna mataron y comieron el hijo de
“Tau´tchipe”, el caimán de dos rabos, “T�rütür�”. “Tau´tchipe” es el
nombre de la boa grande “Yewae”, que antiguamente se transformaba
en persona. Fue allá que sucedió por primera vez “nguutchiane” o la
demolición” (Relato de damião Carvalho neto).

Según relata nazareno Pereira Cruz (…) en la ribera, la tierra caída hace
nacer otra tierra nueva, formada por las corrientes de agua, ese surgi-
miento de tierras nuevas sucede en la playa, en la isla, en las riberas del
rio… donde existe caída de tierra, surge la ensenada, tchowaa. Las perso-
nas acostumbran a pescar en la ensenada porque los peces siempre hayan
sus alimentos allí. (oGPTb, 2006).

(...)”cuando cae mucha tierra, el lugar cambia a uma ensenada y de ahi
la ensenada se trnasforma em remanso  o “dematcha”,donde quedan
muchas peces boiando, como el tambaqui, el pirarucu, tortugas, caima-
nes y otros. Cuando la tierra cae, la gente escucha desde muy lejos aquel
estruendo del barranco que cae dentro del agua y se levanta haciendo
burbujas “nitchicaane”. Donde se quedan las burbujas reune a muchos
peces como pirabutão, bacu-liso, bacu-pedra y otros. En nuestra lengua
llamamos al estruendo de “aügaaneû”. Y al burbujeo de “tchicaaneü”.
Tiene otros nombres tambien , como “tütchaane�”,que es lo mismo
que “botchaane” y “cautchaane”; son sinonimos. Es en la curva del río
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que cae mucho barro, porque es ahi que la erosion empuja el agua com
mas fuerza y las playas crecen com mas rapidez. Porque el río esta au-
mentando de lado” (Relato de nazareno Pereira Cruz).

La importancia de la oralidad en la descripción e interpretación de los
fenómenos naturales, perdura en la observación constante del compor-
tamiento de los ecosistemas, las tradiciones y creencias en la mitología
Ticuna, son puntos importantes de reflexion en torno al conocimiento
de su territorio, a partir del diálogo frecuente de sus fundadores y habi-
tantes, como referentes fundamentales en el momento de establecer ac-
ciones conjuntas con instituciones en la gestión de riesgos. no obstante,
para lograr una mejor comprensión de los eventos socioambientales y las
estratégias adaptativas desarrolladas por las comunidades indigenas.

Los mencionados contextos de riesgo han generado que la comunidad
de Gamboa mude de escenarios geográficos constantemente (5 veces
desde 1980-2014), ya que perciben con mayor fuerza los cambios mete-
orológicos y en el paisaje en su área de influencia directamente demarcada
por ecosistemas de ribera; unido a esto, el desplazamiento de algunos de
sus habitantes hacia poblaciones Ticuna cercanas en el lado de brasil y
Colombia; también, por distintas oportunidades de apoyo o auxilios eco-
nómicos, como bolsas y beneficios alimentares que recibirían si fuesen
registrados como nacionales brasileros o colombianos.

En la temporada de creciente, los Ticuna de Gamboa quedan largos tiem-
pos sujetos a circunstancias ambientales donde no es posible sembrar o
tener cultivos de tierra firme, a causa de las subidas cada vez más repen-
tinas de los ríos y quebradas. Por lo anterior, el arte de la pesca se con-
vierte en el recurso fundamental para el abastecimiento alimentario de
las familias Ticuna en épocas de inundación de la Selva Húmeda Tropi-
cal. desde el inicio del invierno (aprox. en diciembre) hasta su final (ini-
cios de Junio) el recurso pesquero es la fuente principal de proteína
animal para los nativos de Gamboa; las lluvias inundan casi todo el asen-
tamiento indígena (alrededor del 95%) atrayendo a su vez una gran diver-
sidad de peces que se ven cautivados por la gran variedad de frutos y
semillas que proveen los bosques. 

Las condiciones del entorno en la temporada de llena hace que muchos
infantes Ticuna tengan sus propias canoas, siendo estas construidas con
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esmero por sus padres; desde temprana edad los niños dominan con des-
treza las pequeñas embarcaciones; rápidamente aprenden a manejarlas
en las partes menos profundas en los meandros de los ríos, humedales,
quebradas y lagunas contiguas a la comunidad, como para ir a la escuela
y a otros sectores del asentamiento indígena.  

Actualmente, la comunidad cuenta con una población aproximada de
170 personas distribuidas en 20 casas (Figura 2), cada una habitada con
al menos un padre de familia; no ha sido realizado censo poblacional por
parte del Estado peruano en los últimos años. En cada hogar se ha esti-
mado un número alrededor de 3 a 4 niños por familia, evidenciando un
incremento de la población infantil, dado que el núcleo familiar está com-
puesto de 5 a 7 personas en total por vivienda. Por otra parte, muchos
de sus habitantes no moran durante todo el año en el asentamiento, se
transportan habitualmente hacia los puertos y los centros poblados pró-
ximos de Letícia y Tabatinga donde unos pocos adolescentes estudian,
mientras otros más comercializan sus productos agrícolas y pesqueros;
además de tener acceso  a sus familiares en las comunidades Ticuna ve-
cinas de San Sebastián de los Lagos y umariaçu entre otras presentes en
la franja fronteriza, lo que también podría explicar en una eventual actua-
lización del censo un mayor número de habitantes en su totalidad.

Los hogares en la comunidad indígena de Gamboa son construidos a par-
tir de maderas extraídas del bosque, como el Cedrillo (Huertea cubensis
Grises) siendo utilizado en la parte estructural en el inicio de la construc-
ción de la casa; el Cedro (Cedrela odonata) es utilizado en la recubierta;
al igual que la Canela muena (Ocotea costulata) también empleada para
la construcción de pisos; finalmente la Quinilla (Manilkara bidentata) para
la elaboración de postes. Para los techos es utilizada la hoja de la palma
de Chapaja y de Caraná (Lepidocaryum tenue), las cuales son trenzadas
con cuidado y dedicación por los indígenas estando aun verdes; luego, al
tiempo de dejarlas secar son empleadas para su posterior adecuación en
las viviendas. Los techos en la mayoría de las casas de Gamboa son he-
chos a partir de palmas típicas de la región, manteniendo los recintos más
frescos, conservándose mejor los alimentos; contrario a si fuese utilizados
otros materiales como el zinc, además de continuar con la tradición cul-
tural de construcciones típicas en la región.
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También son utilizados otros materiales de construcción traídos de las
ciudades próximas como cemento y ladrillo (principalmente en la cimen-
tación de la escuela), algunas casas emplean láminas de zinc para los te-
chos, siendo el estilo predominante palafita. La cocina queda apartada
del resto de las habitaciones en un gran número de viviendas, esto por la
inmediación de la comunidad con la selva, procurando evitar así la visita
de animales indeseados en la noche.

En cuanto a los aspectos de infraestructura y saneamiento básico, no
existe ningún sistema de acueducto y alcantarillado dentro de la comuni-
dad, al igual carece de sistema de energía; por lo cual, la energía propor-
cionada se da a través de pequeñas plantas eléctricas, que son utilizadas
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por poco tiempo  en las primeras horas de la noche (de 2 a 3 horas), para
proporcionar luz doméstica y diversión a los niños que se reúnen para
asistir programas de televisión en la casa del abuelo Tertuliano, líder de
la comunidad. Los alimentos son cocinados en la mayoría de los hogares
indígenas en fogón de leña, en pocas ocasiones es utilizado el gas. 

La captación de agua se da a partir de la colecta de lluvia en tanques de
almacenamiento; otra fuente de abastecimiento directa es la Quebrada
Gamboa, siendo necesario hervir el elemento para su posterior consumo.
no existen servicios de salud; el hospital más próximo queda a unos 45
minutos de distancia en bote o canoa a motor, siguiendo la ruta hacia la
Isla de Santa Rosa/Perú; lugar donde traen la mayoría de medicamentos
para el tratamiento de fiebre, malaria y diarrea entre otras enfermedades
comunes en la región.

6. DIÁLOGOS DE CANOA

“El hombre por primera vez hizo la canoa; construyéndola al lado de
una quebrada, en cuanto él trabajaba en la canoa, cada astilla que caía
en el lago se convertía en un pez” 

Los pobladores de Gamboa han asumido la pesca como substancial
fuente de sustento familiar en relación a la agricultura; esto en parte está
sujeto a las temporadas de creciente y llena en el río Amazonas que re-
percuten directamente sobre los territorios ocupados por los Ticuna de
Gamboa; ya que al quedar completamente inundadas las tierras de cultivo
y el entorno alrededor de la comunidad, se ve afectada la producción agrí-
cola, también por los cambios climáticos que influencian en la periodici-
dad normal de las épocas de lluvia o sequía durante el año; enfocando
así la fuerza de trabajo en la actividad pesquera.

“Los trabajos de las personas varían de acuerdo con la época del año
y muchas veces acompañan los cambios en el ambiente. En la rivera
el cambio más importante se da por el movimiento de las aguas del
rio. El movimiento de subida y descenso de las aguas influencia casi
todo lo que sucede en el ambiente. Por eso, el río es el que marca el
paso del tiempo y define las principales estaciones de la rivera. Anti-
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guamente, cuando la estación del año era toda igual, cuando sucedía
cada una en su época. Cada año veíamos el río hacer el mismo movi-
miento de crecida y descenso de sus aguas, sin embargo, no hay una
fecha precisa para cada época empezar o terminar. También hay va-
riación en la máxima altura alcanzada por las aguas en la época de
llena, y también no se sabe con certeza cuan bajo van a descender las
aguas” (OGPTB, 2006).

La logística organizativa requerida para desarrollar la actividad de pesca
no es compleja en relación a su grado de extracción, generalmente para
trueque o autoconsumo familiar (1), pescando solo lo necesario para la
manutención de la familia o intercambiando la faena por productos agrí-
colas de chagras -sitios de cultivo- vecinas. La comercialización o venta
en temporadas de alta oferta de alevinos permiten excedentes monetarios,
sin embargo, no es una base económica estable ya que está regida por la
variabilidad en la captura de ciertas especies –generalmente de alto valor
comercial- sujetas a los tiempos de desove durante el año. 

La Cucha (Pterygoplichthys sp.), tiene repercusiones en el mercado que
están ligadas a su escasez o abundancia durante el año; en temporada baja
la Cucha puede llegar a tener un precio de 10 reales –2.8 euros aprox.–
por sarta de 10 unidades; entretanto, en temporada alta 10 peces pueden
costar de 5 a 7 reales –de 1.4 a 1.9 euros aprox.–. Los precios varían
mucho según la calidad y cantidad de peces obtenidos por faena o tiempo
de pesca. 
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(1) Como afirma Luciano (2006, p.192): “Muchas personas la toman como formas tradicionales de subsistencia
de los pueblos indígenas”. El autor clasifica la economía indígena en tres momentos. El primero momento se
refiere a las economías indígenas tradicionales que privilegiaban principios de reciprocidad, troca, intercambio,
solidaridad y autonomía productiva, siendo ese abordaje más común. En segundo, presenta las economías indígenas
tradicionales en vías de adaptación, esa es una de las formas actuales de producción capaces de satisfacer las viejas
y las nuevas necesidades generadas por el contacto con los no indígenas. La tercera clasificación presenta la eco-
nomía indígena según la lógica de mercado, a partir de las demandas del mercado, privilegiando formas productivas
llevadas a suplir las necesidades externas, por lo tanto, según las reglas impuestas por el mercado. Según Luciano
(2006), la economía indígena posee aspectos que están vinculados a diversas áreas de su cultura, como importancia
de la organización social, economía de auto sustento, diversidad, organización y técnica, grado de sustentabilidad
y grado de valores agregados (MACHADO et al, 2014).

Sin embargo, la economía Ticuna, a pesar de ser diversificada, está distante de las características enumeradas
por Luciano (2006), que, como otros autores, ve en la economía de esos pueblos el sentido norteado de la reci-
procidad que emerge de la solidaridad del grupo, tanto para acceso al alimento como también para propiciar con-
diciones para el proceso productivo (tierras para cultivo y fuerza de trabajo) (NODA et al, 2012). 



Las faenas de pesca son actividades realizadas generalmente por los hom-
bres de la comunidad, a nivel individual o con un máximo de tres tripu-
lantes por embarcación, casi siempre del mismo núcleo familiar. En la
época de aguas en ascenso y llena, dada la oferta de especies de alevinos,
se alcanza a evidenciar grupos de hasta tres embarcaciones, con tripula-
ciones que oscilan de cuatro hasta siete individuos.  

Esta forma de organización para la realización de la actividad pesquera
permitirá a los Ticuna de Gamboa someter especies alevines más grandes
y fuertes, que requerirían de mayor tiempo y fuerza de trabajo a nivel in-
dividual que colectivamente, debido al grado de dificultad necesarios para
obtener especies como Piraiba, Pirarara, y Pacamu ejemplares amplia-
mente apetecidos en el mercado local y regional. Las redes más grandes
(11-15 pulgadas aprox.) son utilizadas para la captura de estos peces que
logran alcanzar dimensiones de 50-200 kilogramos; además, es preciso la
manipulación de utensilios como el arpón para lograr someterlas; estas
especies suelen ser encontradas en las “correderas o costas bravas” eco-
sistemas de difícil acceso, donde habitan grandes serpientes y lagartos
siendo peligrosa su pesca. 

El total de la faena es dividida en partes iguales por cada miembro parti-
cipante. no obstante, una buena faena de pesca puede generar rubros
que van desde los 200 reales hasta los 500 reales –desde 56.6 euros hasta
141. 5 euros aprox.– en un buen día de trabajo por embarcación –con
un máximo de tres hombres–. Siendo los Ticuna una población de cre-
cimiento poblacional lento (desde 1980 hasta 2014 la comunidad se ha
desplazado 5 veces a causa de fenómenos de origen natural, generando
que muchos de sus pobladores iniciales se trasladen a otras comunidades)
las estrategias adoptadas para la organización de la producción son casi
siempre a nivel familiar, solo en determinadas ocasiones de alta produc-
tividad de peces los habitantes de Gamboa se reúnen para determinar
rumbos de faena. 

Los peces son comercializados principalmente en los puertos de Leticia
en Colombia, Tabatinga en brasil y la Isla de Santa Rosa en Perú, siendo
los lugares de mayor concentración comercial; también son llevados a lo-
calidades aledañas a la ribera del río Amazonas –comunidades ribereñas–
y tiendas de comercio adecuadas en plataformas flotantes sobre el cauce
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del río Amazonas que ofrecen gran variedad de insumos como granos,
harinas, enlatados, jabón, crema dental, golosinas, también bebidas alco-
hólicas, cigarrillos y el combustible necesario para el funcionamiento de
las embarcaciones a motor. Esta paulatina oferta de productos en la región
fronteriza posibilita trueques o intercambios de mercancía por los peces
obtenidos en las faenas para algunas familias Ticuna de Gamboa.

Los precios varían según el número de peces o “sarta”, tamaño o peso
del alevino, especie capturada y la época del año (si es escaso o no). Las
sartas o cambadas (como se conocen en los mercados del brasil) de peces
más conocidas contienen alrededor de 8 a 12 unidades, teniendo precios
que oscilan de 10 a 15 reales –de 2.8 euros a 4.2 euros aprox.– por cam-
bada según el cambio de la moneda (Real-brasil, Peso-Colombia, Sol-
Perú) que fluctúa mucho en la región tri-fronteriza; siendo el real brasilero
la moneda comercial más conveniente en su momento para los Ticuna
de Gamboa.

Los peces como el Shuyo (Hoplerythrinus unitaeniatus), Cara, bocachico
(Prochilodus nigricans) y la Palometa (Mylossoma aureum) son especies
que se venden en el mercado con precios que fluctúan de 10 hasta 12 re-
ales – de 2.8 euros hasta 3.3 euros aprox.- según su tamaño por cambada.
El Carabazu (Astronotus ocellatus) es vendido por 15 reales - 4.2 euros
aprox.- en el mercado local, 4 peces por cambada; también el Sábalo es
entregado al mismo precio, variando de 2 a 5 unidades según los tamaños
del pez; no es común el pesado en báscula, casi siempre la venta es “em-
pírica” por parte de los nativos. Teniendo en cuenta las épocas de desove,
los meses de mayor y menor concentración de alevinos entre otras con-
diciones climáticas que puedan favorecer o no las faenas de pesca de unas
especies, los precios pueden variar en los mercados locales. 

Además de las ciudades y puertos en Letícia capital de la Amazonia co-
lombiana y Tabatinga en el Alto Solimoes del brasil; son frecuentados
para el intercambio comercial de los productos agrícolas y pesqueros la
Isla de la Fantasía en Colombia y la Isla de Rondiña en Perú. También
son visitadas las comunidades de Chineria, nazareth y en menor propor-
ción el puerto de benjamin Constant/brasil, a causa del largo desplaza-
miento requerido para ir desde la comunidad de Gamboa en Perú.
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Las jornadas de faena son prolongadas y pueden durar varios días; las dis-
tancias recorridas sobre ríos, quebradas, cochas y humedales en búsqueda
de los alevines son extensas, siendo diestros en el dominio y manejo de
los rápidos -corrientes que van adquiriendo mayor velocidad- como en
el conocimiento general del territorio para cazar y cultivar. 

Por otra parte, la renta a partir de la comercialización del recurso pes-
quero genera excedentes monetarios los cuales son destinados para la
compra de herramientas de labranza, adquisición de redes de pesca, entre
otros utensilios necesarios para el desenvolvimiento de actividades diarias
en cada unidad familiar (diagrama 1). 

no obstante, un elemento importante dentro de los aspectos básicos es
la conducción de combustible al asentamiento indígena, necesario para
la actividad de las 3 plantas de energía siendo la única fuente de electrici-
dad. El combustible también es utilizado para el funcionamiento de los
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Diagrama 1

LoS SISTEmAS HÍdRICoS Y Su ImPoRTAnCIA En LA SobERAnÍA TERRIToRIAL Y ALImEnTARIA
En LA ComunIdAd nATIvA dE GAmboA, bAJo AmAzonAS /PERÚ

Fuente: elaboración propia (2015).



motores de las pequeñas embarcaciones conocidas en la región como
“peque peques”, que sirven tanto para el transporte de pasajeros, como
de la producción agrícola cultivada en las chagras Ticuna, recursos pes-
queros, de caza, forestales; además, de la carga de alimentos e insumos
obtenidos de mercados y puertos adyacentes. Por tal razón, y debido a
que no existe otro transporte alternativo, es necesario que cada una de
las familias en Gamboa tenga una balsa o bote a disposición, siendo el
medio más efectivo para desplazarse localmente.

La mayor parte de los ingresos económicos es destinada en la obtención
de alimentos básicos de la canasta familiar; productos como aceite, sal,
arroz como los más comunes, entre otros como dulces, enlatados, gase-
osas y bebidas alcohólicas. de igual forma, entre los jóvenes y niños es
usual la adquisición de artículos como celulares, ropas, modas y acceso-
rios traídos por el creciente turismo y la globalización presente en la fron-
tera amazónica.

una fuente complementaria de ingresos se da por el flujo de turistas
que desean visitar la Cocha Sacambú y sus proximidades; en épocas
de llena deben cruzar por el asentamiento indígena a través de la que-
brada Gamboa, muchos de ellos aprovechan para aprender algo de los
nativos Ticuna, quedándose en la comunidad ocasionalmente; allí los
naturales se benefician por la venta de almuerzos, productos agrícolas
y pecuarios, además de proporcionar guías a distintos destinos de interés
ambiental.  

Las poblaciones amazónicas desenvuelven su vida social en medio de la
economía del turismo con sus discursos esenciales sobre la identidad in-
dígena y sus actividades económicas autóctonas. Las familias indígenas
no solo trabajan en la producción autónoma de sus alimentos, sino que
ante la necesidad de adquirir mercadurías indispensables que no produ-
cen, se ven obligados a vender sus habilidades y saberes, su fuerza de tra-
bajo en el mercado a fin de obtener ingresos monetarios (TobÓn y
oCHoA, 2010).    

Pese a que el territorio de los resguardos indígenas incorpora valores de
autonomía y jurisdicción colectiva, los grandes operadores turísticos in-
cluyen a los territorios como destinos dentro de los planes a visitantes.
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Para Tobón y ochoa (2010), los resguardos son incluidos dentro de la
cadena de valor turístico como decoraciones del paisaje amazónico que
sin ninguna regulación de tipo económico o político, termina siendo per-
cibido por los pobladores locales como el “beneficio” de la actividad de
los tours-operadores al mantener la afluencia de turistas que dejan dinero
comprando artesanías, pagando una guía ambiental o en algunos alimen-
tos. Los territorios indígenas dentro de los cuales se encuentran sus cua-
lidades naturales, sus lugares míticos, sus fuentes de abastecimiento, como
las prácticas culturales  y los atributos físicos y “tradicionales” de los Ti-
cuna, se han convertido en parte integral de las Cadenas Globales de mer-
cado -CGm- asociadas al turismo.

La dimensión social de la actividad pesquera está enmarcada en el con-
texto regional de triple frontera amazónica, siendo establecida dentro de
un progresivo crecimiento económico y demográfico con gran perspectiva
hacia la industria turística y hotelera tanto en los países vecinos de Co-
lombia y brasil, como de la franja fronteriza del bajo amazonas del Perú.
Si bien las faenas de pesca hechas por los Ticuna de Gamboa no alcanzan
a suplir las demandas comerciales de alevinos localmente; los indígenas
Ticuna, Cocama, Yagua, uitoto entre otras comunidades en su conjunto
abastecen significativamente los mercados regionales. La predilección de
turistas, extranjeros y locales por la actividad pesquera y su amplia gama
gastronómica demandan presiones cada vez más fuertes sobre los recur-
sos pesqueros, afectando significativamente en la población actual de ale-
vinos, que al disminuir obliga a muchos pobladores indígenas a buscar
otras fuentes de empleo (diagrama 2).

Por otra parte, durante el año los hombres acostumbran a tejer las redes
de pesca; en las temporadas más altas de pesca muchos pescadores Ti-
cuna compran las redes en los mercados locales de Leticia y Tabatinga.
Existen redes plásticas a base de materiales sintéticos como el nailon y
de hilo de seda, siendo utilizados en mayor proporción aquellos tejidos
menores de 2, 3 y 3 ½ de ojo de pesca o coco, y redes medianas de 4, 4
½, 5 y 6 pulgadas. El precio de las redes de pesca cambia según la exten-
sión del paño, el diámetro del “ojo de pesca o coco” del cual depende
la calidad del hilo a su vez proporcional al tamaño o peso del pez ase-
gurar. 
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Con las redes pequeñas es común la captura de ejemplares como el Sá-
balo (Prochilodus lineatus), Sabaleta (Brycon cephalus), Sardina (Tripor-
theus angulatus), Palometa (Mylossoma aureum), Cucha (Pterygo-
plichthys sp.), bocachico (Prochilodus nigricans) y Lisa (Anostomus (Lae-
molita) cf taeniatus); peces denominados como “escogidos” por los Ti-
cuna de Gamboa, ya que son capturados según el diámetro de ojo de
pesca en la red. El Pintadillo (Pseudoplatystoma tigrinum), la dorada
(Salminus maxillosus), el Pacu (Myleus pacu) y Caraba son capturados
con redes superiores, de 6 a 7 pulgadas aproximadamente.

Andrés Chica Murillo y Flávio Bezerra Barros

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

78

Diagrama 2

ALGunAS APRECIACIonES SISTÉmICAS SobRE LA InFLuEnCIA dEL TuRISmo En LA SobERAnÍA
ALImEnTARIA dE LA ETnIA TICunA En LA TRIPLE FRonTERA AmAzÓnICA (CoLombIA, bRASIL,

PERÚ)

Fuente: trabajo de campo (2014).



dependiendo de los procesos de inundación y descenso de las aguas y
las consecuencias sobre las poblaciones de peces; los pescadores Ticuna
de la comunidad de Gamboa acoplan sus prácticas de extracción usando
diferentes herramientas en lugares donde es posible obtener mejores re-
sultados; como lo afirma Salamanca y Ramos (2010), debido al conoci-
miento tradicional ecológico que tienen los nativos de su territorio, lo que
se traduce en sus estrategias tradicionales “fuertemente adaptativas a los
cambios que ocurran en los ecosistemas”.

Si bien, las técnicas de pesca utilizadas son rudimentarias, siendo el espi-
ñel, arpón, anzuelo, arco y flecha los utensilios más utilizados según cri-
terios de selección de los alevinos en cantidad, tamaño y ecosistema
presente. La red de pesca ocasionalmente es utilizada en espacios abiertos
para disminuir la probabilidad de que se rompa al enredarse con el ma-
terial vegetal de quebradas, ríos y de los bosques inundados de difícil ac-
ceso. El arpón, el arco y la flecha son primordialmente utilizados en estos
ambientes difíciles, proyectando con mayor certeza el arte de caza con su
ambiente especifico. El arco y la flecha permiten al cazador trepar con
mayor facilidad a un árbol -en comparación si fuera con una red- y desde
allí avistar al pez atrapar, posteriormente observando la dimensión del
alevino le permitirá elegir o no al cazador otro utensilio adicional como
el arpón o el espiñel para continuar con la faena.

Si bien los utensilios para la pesca son rústicos, la complejidad de la acti-
vidad radica en las interacciones hombre-naturaleza y la retroalimentación
del conocimiento concebido de generación en generación. Estas retroa-
limentaciones territoriales –precisamente donde se desarrolla la cultura-
muestran un amplio conocimiento acerca de las dinámicas sistémicas de
la Selva Húmeda Tropical (SHT) como de la producción agrícola y pe-
cuaria, sus medios y los ambientes donde se desarrollan. 

“Hay el tiempo para limpiar la chagra, y cazar en los bancos de arena,
el tiempo de atrapar camarón, la época de limpiar y de plantar en las
chagras. La naturaleza esta siempre en movimiento. El rio, los árboles,
los peces, las aves y los animales están en permanente cambio. No hay
un mes igual a otro. Hay una época para cada evento; para que los
peces salgan de los lagos, para que las frutas de la selva se maduren,
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para que las crías de las aves salgan de sus nidos, para que las hojas de
las plantas caigan, para que el pirarucu aparezca aovado, para que el
viento llegue con fuerza y exista tempestad con rayos, para que las tor-
tugas suban a las playas y por ahi va. Cada cosa sucediendo en su
tiempo” (oGPTb, 2006).

Los jóvenes (7-13 años aprox.) pescan con vara usando pequeños anzue-
los improvisados atados al nilón; constantemente se les ve en sus peque-
ñas canoas buscando el mejor lugar donde encontrar los mejores
ejemplares en las cercanías de la comunidad. En épocas de llena desde
sus propios hogares lanzan los anzuelos y sus diversas carnadas (entre nu-
merosas semillas, trozos de pez, vísceras de animales, etc.) a las huertas
inundadas esperando atrapar algún espécimen. Por otro lado, según Sa-
lamanca y Ramos (2010), en zonas de bosque inundable donde los peces
encuentran refugio y alimento proveniente de los frutos, hojas y semillas
de las plantas allí presentes, es habitual que algunos de estos frutos se
usen también como carnadas en las diferentes artes de pesca.

Si bien, dentro de las estrategias propias de los pescadores se incluye la
manipulación de redes; los Ticuna de Gamboa utilizan artes de pesca que
combinan el anzuelo, el arpón, el arco y la flecha. Los peces que boquean,
son susceptibles de ser atrapados con las mencionadas artes, algunas de
las especies evidenciadas son la Palometa (Mylossoma aureum), el boca-
chico (Prochilodus nigricans), Carabazu (Astronotus ocellatus), dormilón
(Hoplias malabaricus), Sábalo (Prochilodus lineatus) y el Tucunaré
(Cychla monoculus). 

Por otra parte, los peces son conservados en pequeñas trampas llamadas
“rapice”, estas estructuras quedan sumergidas para así conservar los peces
frescos y vivos ya sea para la posterior comercialización en los puertos o
para el autoconsumo familiar. El pez es principalmente acompañado de
arroz y fariña; sin embargo, existe una amplia diversidad de preparaciones
entre sopas y caldos, secos seguido de bebidas aromáticas como el limon-
cillo, o frutos de palma como el jugo de asaí (Euterpe oleracea), también
el agua de panela y el café son utilizados en la dieta alimenticia de los Ti-
cuna (Tabla 1); al igual que jugos de maracuyá, limón entre bebidas gase-
osas traídas de los puntos de comercio próximos. 
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Tabla 1

CuLTuRA CuLInARIA TRAdICIonAL dEL PuEbLo TICunA En LA REGIÓn AmAzÓnICA

Culinaria Platos Alimentos

Caldo de Bocachico
Bocachico (Prochilodus nigricans), ajos, pepino, tomate, pimentón,
cebolinha, cilantro chicoria. Boga boga, cilantrillo, pimenta do cheiro,
guisador rallado.

Caldo de Sardina Sardina (Triportheus angulatus), banana da terra, cebolla larga, cilantro,
pimentón, azafrán, ajo.

Mazamorra de arenga Arenga (Pellona castelnaeana), plátano verde, cilantro cimarrón, cilan-
trillo, cebolla larga, yuca cocinada.

Caldo de pescado
Bocachico (Prochilodus nigricans) o Sabalo (Brycon melanopterus),
plátano, yuca dulce, mazorca, cilantro, tomate, ají dulce y farinha,
guisador.

Caldo de Cucha Cuchas (Hypostomus-plecostomus), pimentón, cilantro, cebolla de tallo,
guisador.

Sancocho de Cucha Cuchas (Hypostomus-plecostomus), yuca, plátano, cilantro, albahaca,
guisador.

Mazamorra de Cucha Cuchas (Hypostomus-plecostomus), yuca, plátano, cilantro, farinha, gui-
sador

Mazamorra de Pintadillo

Pintadillo tigre (Pseudoplatysoma tigrinum) o Pintadillo rayado (Pseu-
doplastysoma fasciatum), boga boga, habichuela, zapallo, cilantro,
cilantrillo, cebolla, malba, ají dulce, tomate, pimienta, ajo, comino,
farinha, guisador.

Mazamorra de maíz y pez Pintadillo, maíz, tomate, cebolla en tallo, pimentón, guisador.

Patarasca de Sardina,
Cucha y Palometa en masa
de yuca

Sardinas (Triportheus angulatus), Cuchas (Hypostomus-plecostomus)
y Palometas (Mylossoma duriventris), yuca brava, ajo, ají dulce, cilantro.
Hoja de bijao y fibra de invira para envolver.

Arepa de maíz Maíz.

Envueltos de huevos de
Bocachico Huevos de Bocachico (Prochilodus nigricans), hoja de banana.

Huevos pericos Huevos, tomate, ají dulce, cebolla y casabe (tapioca).

Patarasca de Sardina,
Picalón y Palometa

Sardinas (Triportheus angulatus), Picalón (Pimelodus blochii), Palome-
tas (Mylossoma duriventris), yuca cocinada, pimentón, cilantro, guisador,
cebolla larga y hojas de plátano para envolver.

Mojojoy con farinha Mojojoy (Coleoptera), farinha, pimentón, azafrán y cilantro.

Cucha asada Cuchas (Hypostomus-plecostomus).

Arroz chaufa Arroz, huevos, pollo y cebolla china.

Sarapate de tortuga Una tortuga (mata-mata, charapa o motelo), banana verde y cilantro,
pimentón.

Lobo isma Pez de escama, yuca, ají, cilantro chicoria, lulo y cebolla de tallo.

Caimán ahumado Carne de caimán, cebolla, ají, cilantro, limón, yuca y pepino (cohombro).

Jugo de payawaru Yuca, hoja de yuca, hoja de plátano

Guarapo de caña Caña

Guarapo de piña Cascara de piña

Masato de yuca Yuca y camote

SOPAS Y
CALDOS

SECOS

BEBIDAS
Y JUGOS

Fuente: trabajo de campo (2014). Adaptado de Acosta (2004).



7. ASPECTOS ETNOECOLÓGICOS DE LOS PECES Y SOBERANÍA
ALIMENTARIA 

Existen presiones actuales sobre los recursos pesqueros evidenciados en
detrimento de hábitats y nichos ecológicos de algunas especies, además
del aumento de la pesca indiscriminada, acentuación del extractivismo
vegetal y animal en la región de frontera amazónica para venta y comer-
cialización en puertos, restaurantes, sitios de acopio, como para el apro-
vechamiento artesanal y ornamental entre otros. Las especies más
mencionadas como amenazadas por los habitantes de Gamboa son la Ga-
mitana (Piaractus brachypomus), el Pirarucu (Arapaima gigas) y el Pacu
(Myleus pacu) peces de gran tamaño y con escama; la dorada (Salminus
maxillosus) y el Pintado (Pseudoplatystoma tigrinum) peces de cuero.

Según la propuesta hecha por zárate (2001), el extractivismo forestal o
vegetal incluye la explotación o corte de árboles para distintos fines hasta
la extracción de una amplia gama de productos como la quina, el caucho,
las gomas no elásticas, fibras oleaginosas, tintas, productos medicinales,
resinas, semillas, frutos y raíces entre otros. Este tipo específico de extrac-
ción puede afectar significativamente en la población de peces que buscan
sitios específicos para su reproducción y alimentación en las temporadas
de aguas en ascenso y altas en la Selva Húmeda Tropical.

También el mayonero -considerados pescadores comerciales, conforma-
dos generalmente por grupos familiares aborígenes- se torna una amenaza
dentro de las actividades extractivas en la triple-frontera amazónica, de-
jando muchas especies de peces en riesgo presos en las extensas redes
expuestas en distintos puntos sobre los ríos y lagos, sin existir distinción
en muchos casos por parte de los practicantes, en cuanto al interés co-
mercial por su carne; o si por el contrario, no representan una fuente im-
portante de alimento siendo algunas de ellas aún muy pequeñas u
ornamentales o de poco valor económico y comercial, pero que sin duda
cumplen una función importante en el desenvolvimiento de los ecosiste-
mas; entre otras especies comúnmente amenazadas como tortugas, ser-
pientes, caimanes y delfines. En el caso del Pirarucu (Arapaima gigas), si
bien es muy comercializado en la región fronteriza por los distintos res-
taurantes, puertos, circuitos hoteleros y plazas de mercado; es mucho más

Andrés Chica Murillo y Flávio Bezerra Barros

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

82



complicado para los habitantes de Gamboa tener acceso al recurso, de-
bido al incremento en su pesca ejercida por la preferencia de los visitantes
por su carne y su alto valor en la gastronomía local; así como en la elabo-
ración artesanal y su emblemática singularidad. Igualmente la vacamarina
y el Tucunaré (Cichia monoculus); se han visto amenazados por distintas
presiones socioeconómicas y culturales tanto por los oferentes como por
los demandantes locales e internacionales, siendo la ciudad de Leticia en
Colombia y el Alto Solimões en brasil destinos turísticos predilectos.

Asimismo, se identificaron sitios de interés piscícola durante los distintos
recorridos por los ecosistemas amazónicos; entre amplios sistemas lacus-
tres, ríos y quebradas tributarias a la cuenca amazónica, dentro del área
de influencia pesquera de la comunidad indígena de Gamboa en Perú
(Figura 3).
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Figura 3

áREA dE InFLuEnCIA PESQuERA Y PRInCIPALES PunToS dE PESCA IdEnTIFICAdoS
En LA ComunIdAd TICunA dE GAmboA, AmAzonAS/PERÚ



En este amplio panorama de ecosistemas y su geografía, se identificaron
una gran diversidad de especies de árboles, palmas y plantas acuáticas
que proporcionan hogar y alimento a variadas comunidades de peces en
bosques inundados.  En la temporada de aguas en ascenso o altas coincide
con la época de floración y fructificación de muchas especies de árboles
del bosque inundable, que incrementa la oferta de alimento y hábitat para
los peces (PRIETo-PIRAQuIvE, 2006). 

dentro de las distintas especies identificadas por los nativos de Gamboa,
que proporcionan un alto valor alimenticio para las comunidades de ale-
vinos encontramos: Tamara (Phoenix canariensis), el Turiman -de semilla
amarilla-, el Gengibre (Zingiber officinale), Azafrán (Crocus sativus), la
semilla conocida como -pepa negra- (Solanaceae), los frutos de la palma
de Asaí (Euterpe oleracea), los uvos (Anacardiacaeae), el Cerezo (Prunus
avium), Witillo (Genipapa sp.), la Invira (Pseudobombax sp.), Tamara
(Leonia glycycarpa), el umarí (Poraqueiba sericea) y nejillas (Bactris sp.)
como las más comúnmente halladas (Tabla 2).

Los peces se organizan, desde el punto de vista de su evolución en dos
grandes grupos. Por una parte, los peces dulces-acuícolas primarios,
cuya línea evolutiva siempre se ha desarrollado en aguas dulces y de
otra, los peces dulces acuícolas secundarios que se originaran y evolu-
cionaran primero en aguas marinas, retornando y adaptándose después
a las aguas dulces, conservando poca tolerancia a la salinidad (ImAnI,
2013).

Por otro lado, el alimento de los peces amazónicos viene de tres fuentes
principales: Autóctona: o productividad acuática, originada en las
plantas acuáticas (algas o plantas superiores), invertebrados acuáticos,
fases larvarias de insectos voladores y vertebrados acuáticos vivos. Alóc-
tona: de vegetación y fauna viva, originada en ecosistemas terrestres
circundantes que caen al medio acuático. Detrítica: de plantas y anima-
les muertos, en procesos de descomposición. Los detritos son la
principal vía metabólica de los ecosistemas acuáticos amazónicos y
proceden tanto de las fuentes Autóctona como Alóctona (ImAnI,
2013).
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Tabla 2

ALGunoS dE LoS ATRIbuToS dE LoS PECES dEL áREA dE ESTudIo

Fuente: elaboración propia (2015).

Nombre
común Nombre científico

Nombre en
lengua
ticuna

Hábitat Alimentación 

bocachico Prochilodus nigricans kaweya
En los lagos, en el río Amazonas

y en los arroyos selváticos
Herbívora y detritívora

(pastos de los lagos y lama)

Cascuda Psectrogaster rutiloides
Yowarachi-
taichapaü

En el río Amazonas y en los
lagos

detritívora (pasto de los lagos
y lama)

Corredora Corydoras rabauti X Arroyos selváticos Insectívora

Corredora Corydoras ambyacus X Gramalotes en el río Amazonas Insectívora

Corredora es-
meralda

Brochis splendens X
Gramalotes en el río Amazonas y

arroyos selváticos
Insectívora

Cucha D. Ancistrus brevifilis owarú
detritívora (troncos o

maderos podridos y lamas)

Lisa Rhitiodus argenteofuscus moni
Río Amazonas durante la épocas

de aguas bajas
Herbívora (ramoneadora de

la vegetación alagada)

Lisa Leporinus friderici otá Lagos

omnívora (frutas como
lanzacaspi, urukurana, del
renaco, papas negras, wito,

wuitillo y timarewa)

Lisa E. Schizodon fasciatus

mojarita Astyanax abramis X Arroyos selváticos omnívora

mojarita Tetragonopterus argentues X
Arroyos selváticos y en las lagu-

nas de inundación
Herbívora y detritívora

mojarra Cichlasoma bimaculatum X
Gramalotes no río Amazonas e

arroyos selváticos
Insectívora

Palometa Mylossoma aureum Paku Lagos de inundación Semillas y material vegetal

Palometa roja A. Mylossoma duriventre

Picalon Pimelodus blochii moni
En el río Amazonas como en sus
lagunas laterales, particularmente
durante el período de aguas bajas

omnívora y entomófaga
(frutas, restos de peces,
insectos y lombrices)

Sabaleta Brycon cephalus Eruma
Lagos de inundación y en boca

de arroyo selvático
omnívora

Yaraqui-
bocachico

coliamarillo
Semaprochilodus insignis Waire Arroyos selváticos

Herbívora y detritívora
(come planta “Tripa de

bochachico” raíz del arrocillo,
del tabaquito y frutas)



En relación a lo anterior, se obtuvo una diversidad importante en corre-
lación a los aspectos tróficos (Figura 4), es así como encontramos especies
de hábitos fructíferas como la Sardina (Triportheus angulatus), Lisa
(Anostomus (Laemolita) cf taeniatus), Gamitana (Piaractus brachypomus),
Pacu (Myleus pacu) y bacu (Pterodoras granulosus); alimentándose de
semillas y material vegetal la Palometa (Mylossoma aureum) y el boca-
chico (Prochiludus nigricans).

También se encontraron especies predadoras de hábitos carnívoros como
la Piraña (Serrasalmus spp.), el Shuyo (Hoplerythrinus unitaeniatus), el
Tucunaré (Cichla monoculus), dormilón (Hoplias malabaricus) y Cara-
huasú (Astronotus ocellatus). El Chirui (Hoplosternum littorale) es un
pez de hábitos herbívoros y detritívoros, alimentándose especialmente de
pastos de los lagos y lamas; el Sábalo (Bricon spp.) conserva también con-
ductas detritívoras, prefiriendo los sedimentos y restos orgánicos. La
Cucha (Pterygoplichthys sp.) de costumbres detritívoras, se alimenta de
troncos o maderos podridos y lamas; toda esta diversidad de especies está
directamente asociada a la gran variedad de nichos ecológicos presentes
en los sistemas hídricos (Tabla 3).
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Figura 4

RELACIÓn PoRCEnTuAL dEL nÚmERo ToTAL dE ESPECIES EnConTRAdAS SEGÚn SuS
HábIToS ALImEnTARIoS

Fuente: trabajo de campo (2014).



otro tema importante en la dieta alimenticia de las comunidades indíge-
nas se refiere a la clasificación de determinados alimentos como comes-
tibles o no, o en relación a la preferencia u aversión por determinados
alimentos (mESSER, 1984). Tabús alimentarios son prohibiciones que
pueden ocurrir sobre diversas formas y de forma permanente o tempo-
raria. Por ejemplo, ciertas prohibiciones se refieren a cierto periodo de
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Tabla 3

ALGunoS ATRIbuToS dE LoS PECES máS ComunES En LA ComunIdAd dE GAmboA

Fuente: trabajo de campo (2014). datos suministrados por los pescadores Ticuna de la comunidad de Gamboa Loreto/Perú.

Peces
(nombre
común)

Chonigü
(nombre
Ticuna)

Oferta Consumo
familiar Comercialización

Llena Seca Blancas negras

Cenovia Úperu X X X

Sábalo ᵷechí X X X X X

Cucha Owarú X X X X X

Bocachico Kaweya X X X

Bacu Wokú X X X X

Picalón Moní X X X

Piraña Uchúma X X X

Palometa Pokú X X X

Shuyo Oǘ X X X X X

Pirarucu Dechí X X X X

Carabazu Okara X X X X X

Lisa Guarakú X X X X

Araguana Orawana X X X

Sardina Arawirí X X X X

Cará Chúnaã X X

Tucunaré Tucunarí X X X

Dormilon Deẽ X X X X X X

Matacaiman Kuyukuyo X X

Vacamarina Airúwee X X X X

Estación Color de las aguas



la vida de los individuos o ciertas épocas del año (CoLdInG; FoLkE,
1997). Haciendo referencia en la conveniencia en el consumo de pes-
cado, los abuelos Ticuna de Gamboa consideran:  

(…) “una persona tratada por un médico tradicional; él va a decir lo
que debe comer, como ciertos peces que pueden ayudar o desmejorar
su pronta recuperación” (abuelo Tertuliano, 2014).

Peces como la Sardina y el bocachico son en general descritos como ali-
mentos propicios para la recuperación de una persona enferma. Por otro
lado, peces como la Piraña, el dormilón, la Cucha y el Pintadillo no son
aconsejables de comer ya que hacen volver las enfermedades; atribuyendo
a estos peces según las cosmovisiones de los Ticuna, un “chuzo o punzón”
afilado que debilita de nuevo al individuo que está siendo atendido por
el medico tradicional.

otro momento de prohibición dentro de las creencias indígenas en el
consumo de ciertos animales se da durante el transcurso del periodo
menstrual en las mujeres Ticuna. Ellas evitan ingerir dormilón y Piraña,
ya que estos peces pueden comer su matriz o aparato reproductivo; tam-
bién hacen que las mujeres sangren mucho más durante su ciclo mens-
trual, afectando así su normal recuperación. El pez Cucha para los
abuelos de la comunidad es un animal áspero y carrasposo que puede
lastimar el cuerpo, impidiendo el eficaz progreso de la persona enferma.
Según begossi (1998), algunos tabús alimentarios se refieren a cierto pe-
riodo de la vida de los individuos, en lo cotidiano, durante el resguardo
o en la enfermedad. En este caso, los animales son considerados “reimo-
sos”. muchos animales considerados reimosos son carnívoros; su ubica-
ción en niveles superiores de la cadena alimenticia los torna más propicios
al acumulo de toxinas o polución. Son poco los estudios disponibles sobre
tabús alimentarios con relación a la vegetación, entretanto, existen plantas
evitadas como alimento en periodos de resguardo.

8. CONCLUSIONES

Tanto los límites impuestos en el nivel sociopolítico y en términos cultu-
rales y geográficos en la región trifronteriza, como en los patrones migra-
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torios y sus repercusiones en la hibridación de culturas y el posterior sub-
ordinamiento de otras dentro de las nociones sociológicas; es evidente
que la soberanía de los territorios está ampliamente afectada por la cul-
tura; ya que esta (la cultura) se manifiesta en espacios determinados  para
su reproducción, sin embargo, muchos factores actúan sobre los territo-
rios entre ellos las dinámicas amenazantes -por efectos naturales o antró-
picos desde la óptica de los riesgos-, que se reflejan en las vulnerabilidades
internas y externas de las poblaciones indígenas. En este sentido, la diná-
mica alimentaria de los indígenas de Gamboa y en general de los habi-
tantes de la frontera esta demarcada por las interacciones y sinergias entre
los agentes y sus instituciones, entre los recursos y sus demandas, entre
las tradiciones y los mercados, y por lo anterior en la dinámica impositiva
de la reproducción del consumo como parte del capital económico de
las sociedades actuales.     

En el ámbito de las relaciones naturaleza/hombre, tierra/agricultura, caza
y pesca como esenciales en las actividades culturales que diariamente des-
envuelven los Ticuna dentro de los diferentes sistemas naturales; es im-
portante anotar que para los nativos de Gamboa son necesarios territorios
sanos, que brinden la posibilidad de bienestar familiar y económico a par-
tir de la oferta de recursos; siendo los suelos, bosques, su fauna, flora e
hidrografía substancialmente patrimonio ancestral, vitales para el desarro-
llo autónomo de sus tradiciones y costumbres.

Los nativos de Gamboa cuentan con una gran variedad de sistemas hí-
dricos; diferentes cochas tradicionalmente ocupadas para ejercer el arte
pesquero como maturanga, boruga, San Pedro, San Roque y Sacambú,
la quebrada Gamboa; además de la influencia directa del Trapecio Ama-
zónico Colombiano, el río Javarí de la baja amazonia peruana y el Alto
Solimões en el Estado del brasil; hacen de la región una amplia zona de
transición ecosistémica y de fronteras geopolíticas. Por tal razón, una de
las principales fuentes de obtención de proteína animal fuera de la caza
en la selva amazónica, proviene directamente de la actividad pesquera;
su notoria oferta y demanda en las ciudades de Leticia, Tabatinga y en
general en la franja amazónica, hacen pensar sobre la disponibilidad y ac-
ceso al recurso en el futuro, la capacidad de equilibrio de los ecosistemas
subyacentes a los territorios ocupados por los Ticuna; su representatividad
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en la base alimenticia, así como  en su soberanía territorial y de repro-
ducción cultural. 

de las diferentes condiciones ambientales propias de la cuenca media
amazónica, de sus bosques inundados y ecosistemas estratégicos, nacen
importantes fuentes de alimento, hábitat y nicho ecológico para una gran
diversidad de especies de alevinos, además de estas condiciones favorables
para la actividad pesquera, se encuentran los referentes culturales en la
historia de las tradiciones y sus saberes locales; sin embargo, la compleja
soberanía territorial y alimentaria que experimentan las familias Ticuna a
causa de la demanda excesiva de recursos en la región Trifronteriza, cada
vez más vinculada a la industria turística y a distintos fenómenos de expan-
sión urbana, dejan entredicho la eficaz autonomía e independencia de las
comunidades nativas frente a los incesantes procesos de globalización.
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RESUMEN

Etnoictiologia en la comunidad indígena Ticuna de Gamboa: un análisis de las relaciones
territoriales en la Baja Amazonia del Perú

El presente artículo aborda la actividad pesquera en la comunidad indígena nativa de Gam-
boa en Perú a partir de un análisis espacial del territorio; desde la comprensión de los sa-
beres locales, la representatividad tanto en el ámbito económico como alimentario y de
reproducción cultural; siendo ampliamente desarrollada por los habitantes de la región
como parte integral de su conocimiento tradicional. Sin lugar a dudas, la presión hacia los
recursos naturales se manifiesta en los disímiles procesos de explotación y extracción mi-
neral, animal y vegetal, pérdida de ecosistemas estratégicos, así como la paulatina explosión
demográfica y expansión urbana que experimentan las ciudades aledañas al asentamiento
indígena. Este contexto de lucha por el uso y tenencia de la tierra, hace necesaria la reflexión
en cuanto a la soberanía alimentaria de las comunidades indígenas, máxime en la particu-
laridad de las relaciones transfronterizas en la Triple Frontera Amazónica donde los Ticuna
desenvuelven sus artes milenarias. 

PALABRAS CLAVE: Pesca, Ticuna, Territorio, Conocimiento Tradicional, Soberanía
Alimentaria.

CÓDIGOS JEL: Q00, Q22, Q57.

ABSTRACT

Ethnoicthiology in the Ticuna Indigenous Community of Gamboa: an analyse of the territorial
relations in the Peruvian Amazonia

The present article addresses the fishing activity in the native Indian Community in Gam-
boa-Peru through a spatial analysis of the territory; from the understanding of the local kno-
wledge, the representativeness in both sectors economic, food, and cultural reproduction;
it is widely developed by the inhabitants of the region as an integral part of their traditional
knoledge. undoubtedly, the pressure on natural resources is manifested in dissimilar pro-
cesses of mineral exploitation, animal extraction, and flora, loss of strategic ecosystems as
well as the gradual population growth and urban expansion experienced by surrounding ci-
ties to indigenous settlement. This context of struggle for the use and land tenure, requires
the consideration regarding food sovereignty of indigenous communities, especially in the
particularity of cross-border relations in the Triple Amazon frontier where Ticunas develop
their ancient arts.

KEY WORDS: Fishing, Ticuna, Territory, Traditional knowledge, Food sovereignty.
JEL CODES: Q00, Q22, Q57.
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Los bancos de agua como instrumento
económico para la mejora de la gestión

del agua en España 

nAzARET m. monTILLA-LÓPEz (*)

JoSÉ A. GÓmEz-LImÓn (*)

CARLoS GuTIÉRREz-mARTÍn (*)

1. INTRODUCCIÓN

El aumento de la población mundial y la consecuente demanda de ali-
mentos han provocado un incremento de la demanda de agua. Sin em-
bargo, la oferta disponible de agua dulce es limitada. Así, desde hace
algunas décadas, se está observando que la explotación antrópica de los
recursos hídricos en algunas zonas del planeta está llegando a sus límites
de sostenibilidad, dada la imposibilidad de que la oferta se incremente al
mismo ritmo de la demanda. Esta situación, denominada de “madurez
de la economía del agua”, se presenta con especial intensidad en las re-
giones áridas y semiáridas de los países desarrollados, como el oeste de
norteamérica, Australia o España, donde la agricultura de regadío resulta
especialmente competitiva, y los usos agrícolas representan hasta el 80%
de los usos del agua. Esta situación de madurez se prevé que se acentúe
en un futuro próximo como consecuencia del calentamiento global (in-
cremento de las necesidades hídricas de los cultivos) y el cambio climático
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(descenso de la oferta de agua por la disminución de las precipitaciones).
Además, la escasez del agua se agravará cíclicamente por la mayor fre-
cuencia e intensidad de los períodos de sequías en todo el planeta (IPCC,
2014).

En este contexto, y ante la imposibilidad de seguir aumentando la regu-
lación de los recursos hídricos a través de las tradicionales “políticas de
oferta” (fomento de infraestructuras públicas encaminadas a aumentar la
oferta de agua a disposición de los usuarios), resulta evidente la necesidad
de pasar a un enfoque de “políticas de demanda”. Este enfoque alterna-
tivo de la política del agua tiene por objeto  promover una gestión más
eficiente de los recursos actualmente disponibles, permitiendo su asigna-
ción preferente hacia los usos que generan mayor valor económico, ya
sean estos el abastecimiento de la población, la realización de actividades
económicas (agricultura, industria, energía), la sostenibilidad ambiental
(buen estado de las masas de agua) o la provisión de bienes públicos como
el paisaje y actividades recreativas (baño, pesca, etc.). dentro de esta po-
lítica, la agricultura de regadío tendrá un papel central como principal
usuario actual del recurso.

Al objeto de reorientar la política del agua hacia un enfoque de gestión
de la demanda, se considera prioritaria la implementación de instrumen-
tos económicos tales como la tarifación o los mercados de agua, que
dotan a las administraciones responsables de su gestión de mecanismos
para minimizar los problemas de escasez y mala gestión mediante la re-
asignación y el uso eficiente de los recursos existentes (Lago et al., 2015).
dentro de este contexto, el presente trabajo se centra en el análisis de
un tipo particular de mercados de agua; los bancos de agua. El interés
objetivo de este instrumento de demanda reside en su adecuación para
flexibilizar los sistemas de asignación de agua propios de los derechos
concesionales. Efectivamente, los bancos de agua son un mecanismo de
mercado mediante el cual es posible la reasignación voluntaria de dere-
chos con el propósito de dar respuesta tanto a cambios coyunturales
(transferencias temporales de derechos de agua) como estructurales
(transferencias permanentes) en la disponibilidad del recurso, pero
donde los agentes que operan en el mercado estén supeditados, en todo
momento, a la actuación y control de un organismo regulador, que tiene
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un papel centralizador de las operaciones al actuar como intermediario
único y obligatorio de todas las operaciones (Spulber y Sabbaghi, 1994;
Hadjigeorgalis, 2009; Young y Loomis, 2014; delacámara et al., 2015).
Así, el presente documento tiene como objetivo estudiar la potencialidad
de los bancos de agua como instrumento económico de gestión de la de-
manda en cuencas cerradas (imposibilidad de aumento de la oferta de
agua), con problemas de sostenibilidad ambiental (sobreexplotación de
recursos y deterioro de las masas de agua) y fuerte incertidumbre en
cuanto a la disponibilidad del recurso (impacto creciente de las sequías
como consecuencia del cambio climático). Con el fin de alcanzar dicho
objetivo, se analizan las ventajas e inconvenientes de este instrumento
económico y se realiza un análisis crítico de la implementación de los
bancos de agua a nivel internacional y nacional en base a una extensa re-
visión de la literatura. En este sentido, este artículo supone una aporta-
ción novedosa en la medida en que ningún documento anterior ha
catalogado las experiencias de bancos de agua a nivel internacional, ni
ha realizado el análisis crítico propuesto. Por este motivo, la investigación
desarrollada pretende contribuir a una mejora en el diseño de la política
del agua en las regiones con economías del agua más maduras, donde
resulta necesario favorecer la reasignación eficiente del recurso hacia los
usos de mayor valor económico. de esta manera, se pretende concluir
aportando una serie de sugerencias para la mejora del diseño e imple-
mentación de los bancos de agua dentro de la política del agua en Es-
paña.

Con este propósito, el trabajo se organiza de la siguiente manera. Tras esta
sección introductoria, el siguiente apartado está dedicado a conceptualizar
y categorizar los bancos de agua. En el tercer apartado se describen las
ventajas e inconvenientes de los bancos de agua como instrumento para
la gestión del agua. El cuarto apartado está dedicado a una descripción de-
tallada de las principales experiencias de bancos de agua que han tenido
lugar a nivel internacional, mientras que el quinto apartado está focalizado
en analizar la experiencia española de bancos de agua, del cual se derivan
una serie de propuestas de mejora para su desarrollo en España como ins-
trumento para la mejora de la eficiencia en el uso del recurso. En el sexto
y último apartado se presentan las conclusiones del trabajo.
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2. BANCOS DE AGUA: CONCEPTO Y TIPOLOGÍAS

2.1. ¿Qué se entiende por bancos de agua?

En sentido amplio, los bancos de agua son un conjunto de formas insti-
tucionales de mercados de agua que se caracterizan porque los compra-
dores y vendedores no intercambian directamente los derechos, sino que
dichos intercambios se realizan obligatoriamente a través de un único in-
termediario que centraliza todas las ofertas y las demandas, siendo su in-
termediación decisiva para el establecimiento de los precios de las
mencionadas transacciones (Spulber y Sabbaghi, 1994).

Este trabajo se centra en el estudio de los bancos de agua (“water banks”
en inglés), conocidos en España igualmente como centros de intercambio.
Sin embargo, no conviene confundir este tipo de mercado de agua con
el instrumento del “water banking”, denominación anglosajona para des-
cribir una estrategia de gestión del recurso basada en el almacenamiento
del mismo (dellapenna, 2000). Efectivamente, el water banking implica
depositar derechos de agua, sea en papel o en volumen efectivo de agua,
en un “banco”, entendido éste como las reservas de agua en un embalse,
acuífero, etc. Este depósito en el banco permite a su titular una amplia
variedad de operaciones, entre las que se incluye el uso diferido del re-
curso y su transferencia a otros depositarios (Clifford et al., 2004).

delacámara et al. (2015) y macdonnell (1995) definen el concepto de
banco de agua como un proceso institucionalizado que se establece para
facilitar la transferencia de agua asignada a unos usuarios o usos concretos
hacia otros usuarios y usos de manera centralizada. En la forma más sim-
ple, un banco de agua es un intermediario único de derechos de agua
entre compradores y vendedores, sea de forma temporal (spot) o perma-
nente. de esta manera, el banco de agua transfiere agua de unos usos a
otros bajo la vigilancia de la administración, en aras no solo de “crear”
mercado, sino también de la protección del medio ambiente, la equidad
interterritorial y la minimización de posibles conflictos sociales en épocas
de escasez, favoreciendo que el agua se destine a usos socialmente consi-
derados de mayor valor.

En general, los bancos de agua se han desarrollado bajo muchas variacio-
nes, pero todas están basadas en el marco conceptual representado en la
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Figura 1, donde se muestran las funciones que desempeñan los bancos
de agua.

2.2. Bancos de agua: tipologías

bajo el concepto general descrito anteriormente de “bancos de agua”, en
la práctica, se engloban diseños institucionales muy variados. En este sen-
tido, a continuación se analiza la heterogeneidad de este tipo de mercados
de agua sobre la base de las experiencias que se han llevado a cabo hasta
la fecha, analizando las principales características que los definen. Este
análisis de las variables características de los bancos de agua ha permitido
establecer distintas tipologías, tal y como se expone seguidamente.

En primer lugar, debe señalarse que los bancos de agua se diferencian en
función del tipo de organismo administrador. En este sentido cabe con-
siderar:

n Bancos de agua públicos. organizados y gestionados por una admi-
nistración pública, normalmente aquella competente en materia de
agua.

n Bancos de agua privados. organizados y gestionados por la iniciativa
privada, principalmente mediante la actuación de organizaciones sin
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ánimo de lucro, tal y como las onG dedicadas a la conservación del
medio ambiente.

una segunda variable definitoria de los bancos de agua es el bien o dere-
cho objeto de intercambio. Así pueden diferenciarse entre:

n Bancos de agua permanentes. Los vendedores transfieren al banco de
agua la titularidad del derecho de uso o propiedad del recurso de ma-
nera definitiva. Los derechos así adquiridos por el banco pueden pos-
teriormente asignarse, en su totalidad o parcialmente, a nuevos
usuarios, bien mediante adquisición, bien mediante un sistema de con-
cesión gratuita. Estos bancos están orientados a resolver problemas
asociados a la escasez estructural del agua, tanto de carácter económico
como ambiental (Wheeler et al., 2012; Rosegrant et al., 2014; Hanak,
2015), tal y como se comenta más adelante.

n Bancos de agua temporales o spot. Estos bancos se comportan de la
misma manera que los bancos de agua permanentes pero, a diferencia
de los anteriores, el objeto de las transferencias son cesiones tempo-
rales de los derechos de uso del agua (normalmente por una campaña
de riego) o cantidades de agua concretas (spot). En ambos casos, su
actividad se concentra en períodos de sequía, orientándose a mitigar
los efectos de la escasez coyuntural del recurso (booker et al., 2005;
kahil et al., 2015).

n Bancos de contratos de opción. El banco de agua intercambia contra-
tos que permiten a sus compradores tener la opción (pero no la obli-
gación) de comprar agua al vendedor del contrato (titular de los
derechos de uso del recurso), a cambio de un precio determinado o
“prima” (Jercich, 1997; Cui y Schreider, 2009). Si finalmente se ejecuta
la mencionada opción de compra, el comprador pagará una compen-
sación adicional al vendedor, denominada “precio de ejecución” o
strike. Estos contratos permiten al comprador protegerse del riesgo
de no disponer de agua suficiente para su actividad, permitiendo al
mismo tiempo que el vendedor no pierda el derecho de propiedad o
uso del agua (Howitt, 1998; Rey et al., 2016).

Los bancos de agua pueden clasificarse igualmente según su finalidad. En
este sentido cabe distinguir entre:
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n Bancos de agua para la reasignación del recurso. Los intercambios de
derechos que permiten los bancos de agua posibilitan la reasignación
del recurso (temporal o permanentemente) en función de la oferta y la
demanda de los usuarios (actuales y potenciales) según las fuerzas del
mercado, favoreciendo la transferencia de agua desde usos de menor
valor a otros de mayor valor. Estas trasferencias, en ausencia de exter-
nalidades negativas, permiten la mejora de la eficiencia económica aso-
ciada al uso de agua (Grafton et al., 2012; Wheeler et al., 2014). 

n Bancos de agua para la consecución de fines ambientales. La operati-
vidad de estos bancos se basa en la compra de derechos sin posterior
reasignación de los mismos para usos consuntivos (Wheeler et al.,
2013). de esta manera, este tipo de bancos permite solucionar pro-
blemas ambientales que puedan derivarse de la escasez de agua, tanto
estructural (por la sobreasignación de recursos en la cuenca, mediante
la compra de derechos permanentes) como coyuntural (caudales de
estiaje insuficientes, mediante la compra de derechos temporales).

n Bancos de agua para la gestión del riesgo de disponibilidad de agua.
La variabilidad climática e hidrológica aumenta la incertidumbre sobre
la disponibilidad de agua y la planificación de los recursos hídricos.
Esta situación genera una importante exposición al riesgo de los usua-
rios, que explica que estos no adopten decisiones eficientes desde una
perspectiva económica (Alcón et al., 2014). Al objeto de minimizar de-
cisiones subóptimas y mejorar la eficiencia en el uso del agua, este tipo
de bancos se implementan mediante la negociación de contratos de
opción sobre el agua. Con ello se permite mejorar la garantía de sumi-
nistro de los compradores de los contratos de opción (a base de empe-
orar la garantía de los vendedores de tales contratos), posibilitando de
esta manera una transferencia efectiva del riesgo entre usuarios con dis-
tinto nivel de aversión al mismo (Howitt, 1998; Rey et al., 2016).

Finalmente, la estrategia de gestión diferencia igualmente a los bancos de
agua entre:

n Bancos de agua activos. Los gestores del banco adoptan una estrategia
proactiva como “creadores de mercado” (market-maker), comprando
derechos de agua con su propio presupuesto, para posteriormente
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venderlos entre los usuarios potencialmente interesados. En este sen-
tido, la entidad gestora del banco de agua persigue alcanzar una situa-
ción de equilibrio de mercado, tratando de que el conjunto de
operaciones de compra y venta no le suponga un coste neto (importe
de la cifra de compras equivalente al importe de la cifra de ventas), o
que tal coste no supere un presupuesto máximo dispuesto para tal fin.
debe señalarse que en estos casos el administrador del banco es el
que establece las condiciones para la compra y venta de derechos (u
opciones), de manera que estos bancos adquieren una característica
de mercado monopolista, con un sistema de contratación de sentido
único (Loomis et al., 2003). Así, en primer lugar, el banco actúa como
único comprador de derechos u opciones de agua (monopsonio me-
diante ofertas públicas de compra), para posteriormente ser el único
vendedor de tales derechos u opciones (monopolio mediante ofertas
públicas de venta).

El sistema de compra puede variar en función de las características de
la ofertas públicas: i) estableciendo el importe máximo de la cifra de
compras (presupuesto máximo a gastar), ya sea mediante un precio fi-
jado o mediante un procedimiento de subasta (incrementos sucesivos
del precio de adquisición hasta agotar el presupuesto asignado); ii) es-
tableciendo el volumen máximo de agua que se desea adquirir, tam-
bién mediante procedimientos de precio fijado o subasta; y iii)
estableciendo un precio de mercado fijo de adquisición, sin limitacio-
nes presupuestarias o de volúmenes de agua a adquirir. Estas ofertas
públicas también pueden diferenciarse por su carácter abierto o res-
tringido; mientras en las primeras pueden acudir de manera voluntaria
todos los titulares de derechos del ámbito territorial afectado por el
banco (p. ej., una demarcación hidrográfica o usuarios de un acuífero),
en las segundas sólo pueden hacerlo los usuarios autorizados para ello
(p. ej., determinados tipos de usuarios).

de manera análoga, las ofertas públicas de venta pueden diferenciarse
en función tanto de las condiciones de precio y cantidad a contratar,
como del carácter abierto/restringido de las mismas.

Los bancos de agua activos resultan útiles para incrementar la actividad
de mercado (mejora de eficiencia económica) y ejercer un control más
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efectivo sobre las operaciones de mercado (minimizando las externa-
lidades y evitando la especulación).

n Bancos de agua pasivos. Limitan sus funciones a facilitar el contacto
entre compradores y vendedores para la realización de operaciones
en función de la demanda y la oferta existente en cada momento. En
estos casos, el papel del gestor del banco es únicamente como inter-
mediario necesario entre las compraventas (broker) y cámara de com-
pensación (clearinghouse). En este contexto, las ofertas de compra y
venta de derechos están basadas en un sistema de contratación de
doble sentido similar a los mercados bursátiles, donde el banco ofrece
la información actualizada (posiciones u ofertas de compra y de venta)
de forma transparente. Así pues, mediante el cruce de las ofertas de
compra y venta existentes, se establece un equilibrio de mercado di-
námico, al cual se intercambian todos los derechos de todos los agen-
tes interesados en aceptar/pagar el precio de equilibrio alcanzado en
cada momento (bjornlund, 2003).

3. VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LOS BANCOS DE AGUA

3.1. Ventajas de los bancos de agua

Los bancos de agua, al tratarse de un tipo de mercado de agua, comparten
las mismas ventajas que estos, principalmente las relacionadas con la me-
jora de eficiencia en el uso del recurso:

n Producen un aumento de las rentas de todos los agentes de mercado
(compradores y vendedores de agua). La participación de los usuarios
del agua en el mercado es siempre voluntaria, circunstancia que justi-
fica que todas las operaciones resulten beneficiosas (mejora de rentas)
para ambas partes (Hearne y Easter, 1997; Grafton et al., 2011).

n mejoran la eficiencia asignativa del recurso (bjornlund y mckay, 2002;
Garrick et al., 2009), favoreciendo transferencias de agua desde acti-
vidades de menor utilidad marginal del agua hacia aquellas actividades
con mayor utilidad marginal, maximizando con ello el valor total de
la producción derivada del uso del recurso disponible, lo que se tra-
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duce normalmente en una mejora del bienestar social (Rosegrant et
al., 2014).

n Revelan el verdadero coste de oportunidad o coste de escasez del re-
curso a través de los precios de mercado, haciendo visible su verda-
dero valor económico, favoreciendo con ello un uso más racional del
mismo (Grafton et al., 2011).

n Consiguen aumentar la garantía de suministro a los usuarios más ad-
versos al riesgo de incertidumbre hidrológica, gracias a la posibilidad
de intercambio de agua en momentos de escasez del recurso (Israel y
Lund, 1995).

n Racionalizan la construcción de nuevas obras de infraestructuras para
el aumento de la oferta de agua, pues los mercados constituyen una
alternativa a la construcción de costosas obras hidráulicas (cuando los
precios de mercado son inferiores al coste marginal de los nuevos re-
cursos) (Lund y Israel, 1995; bjornlund y mckay, 2002).

Además de las ventajas comunes al resto de mercados de agua, los bancos
de agua presentan una serie de ventajas específicas:

n Reducen los costes de transacción en las operaciones de intercam-
bio –costes de transacción estáticos (1)–, ya que al centralizar las com-
pras y ventas de derechos (u opciones), reducen los costes derivados
de la búsqueda de agentes interesados en participar, así como los ad-
ministrativos relacionados con la formalización de las operaciones y
la verificación del cumplimiento de lo acordado (blanco y viladrich-
Grau, 2014; Rey et al., 2014).

n Los bancos de agua favorecen el control de las administraciones pú-
blicas sobre las externalidades ambientales y sociales derivadas de las
transacciones de agua. Además, permiten operaciones (ofertas públi-
cas de compra de derechos sin posterior reasignación) con finalidad
ambiental: incremento de los flujos de agua de los ríos, recuperación
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de masas de agua subterráneas sobreexplotadas, etc. (Clifford et al.,
2004; o’donnell y Colby, 2010).

n Aumentan la transparencia del mercado, ya que se consigue que los
precios de compra y/o venta sean públicos y accesibles a todos los
usuarios (Gómez-Ramos, 2013; delacámara et al., 2015).

n Los bancos de agua de iniciativa pública, al estar gestionados por la
Administración, aportan mayor seguridad y garantía de disponibilidad
de recursos hídricos que otros tipos de mercados de agua (Clifford et
al., 2004).

n La implementación de bancos de agua durante los primeros estadios
de los periodos de sequía concienciaría de manera más efectiva al con-
junto de usuarios sobre la necesidad de realizar esfuerzos para dismi-
nuir la demanda con el fin de mitigar sus efectos negativos (bjornlund
y mckay, 2002; Gómez-Ramos, 2013).

En el caso de España, además, cabe señalar como ventaja de los bancos
de agua la flexibilidad que estos aportan para poder superan las limita-
ciones de prioridad de usos entre los agentes intervinientes que impone
la normativa española a los contratos de cesión (exigencia de que las ce-
siones se hagan hacia titulares de derechos de mayor o igual nivel de pre-
lación), posibilitando transferencias entre cualquier tipo de usuario
mediante intermediación de la administración competente en materia de
agua (Embid, 2016).

3.2. Inconvenientes de los bancos de agua

Los mercados de agua presentan una serie de inconvenientes, que por
ende también los presentan los bancos de agua. A continuación se hace
una relación de los principales inconvenientes que muestran estos instru-
mentos económicos:

n Generación de externalidades ambientales negativas, especialmente
por la alteración de los flujos de agua en los cauces naturales, causada
por dos motivos. En primer lugar, por los cambios en la localización
de los usos, que pueden reducir (ventas de agua desde la parte baja a
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la parte alta de las cuencas) o incrementar (ventas en sentido contrario)
los flujos. En segundo lugar, por la disminución global de los retornos,
al realizar transferencias desde zonas de baja eficiencia en el uso del
agua a zonas de mayor eficiencia, que resulta en un incremento de la
extracciones del recurso (disminución de los flujos naturales) a nivel
de cuenca (bjornlund y mckay, 2002; Garrido et al., 2013; delacá-
mara et al., 2015).

n Generación de externalidades sociales negativas en las zonas de origen,
debido a la pérdida de empleo por el abandono de la actividad pro-
ductiva, que se puede traducir en despoblamiento y desequilibrios te-
rritoriales (Easter et al., 1999; bauer, 2010).

n Activación de “derechos durmientes” o “derechos de papel”. Con este
nombre se conocen aquellos derechos de agua asignados a usuarios
que realmente no los utilizan, y que ante la presencia del mercado se
activan, resultando en un incremento en la extracción de agua en el
sistema, circunstancia que agrava la situación de escasez (Easter et al.,
1999; Embid, 2013).

n Elevados costes de transacción asociados al intercambio de derechos
de agua (Hearne y Easter, 1997), que provocan que los mercados sean
estrechos (poca actividad al reducir los beneficios de la compraventa)
y no se alcancen soluciones plenamente competitivas donde se opti-
mice el bienestar asociado al uso del agua (eficiencia económica)
(bjornlund et al., 2007). En cualquier caso, como ya se ha indicado,
los bancos de agua permiten disminuir los costes de transacción está-
ticos.

n Existencia de otras imperfecciones en el mercado (Qureshi et al.,
2009), derivadas del reducido número de compradores y/o vendedo-
res (Palomo-Hierro et al., 2015), la heterogeneidad en los derechos
de uso intercambiados y/o la falta de transparencia informativa sobre
volúmenes transferidos y precios negociados. Todo ello deriva igual-
mente en que los equilibrios alcanzados por los mercados sean subóp-
timos desde una perspectiva de eficiencia económica. En este sentido,
cabe reseñar la incidencia de las barreras culturales (se rechaza el uso
de los mercados de agua por no considerar el agua como un bien ob-
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jeto de comercio), físicas (inexistencia de las infraestructuras adecuadas
para realizar las transacciones) y legales  que limitan el número de
agentes que pueden operar en el mercado (Giannoccaro et al., 2013).

debe señalarse que los bancos de agua, además de compartir las caracte-
rísticas de los mercados de agua, poseen características particulares de las
que deriva igualmente algún inconveniente específico no compartido por
el resto de mercados de agua:

n Complejidad del diseño institucional y de la operatividad de los bancos
de agua, ya que su implementación requiere de una elevada capacidad
de gestión administrativa para poder supervisar el acceso de los agentes
al mismo (comprobación de la titularidad de derechos a negociar),
gestionar los procesos de contratación y fijación de precios, y controlar
el cumplimiento efectivo de los contratos suscritos (Garrick et al.,
2013; medellín-Azuara et al., 2013).

n Elevadas exigencias de capacidad financiera de los organismos admi-
nistradores de los bancos de agua, tanto para su creación como para
su operatividad ordinaria. Estas exigencias se incrementan notable-
mente si el banco opera de forma activa, ya que en estos casos los ad-
ministradores de los bancos requieren un elevado presupuesto para
la realización de las adquisiciones, y deben contar con la capacidad de
soportar el riesgo asociado a este tipo de operaciones (posibilidad de
incurrir en pérdidas) (Crase et al., 2013).

Por los motivos señalados, se entiende que en la mayoría de las ocasiones
la organización e implementación de este instrumento económico sólo
esté al alcance de la administración pública responsable de la gestión del
agua.

4. LA EXPERIENCIA INTERNACIONAL

Hasta la fecha, son muchas las experiencias de bancos de agua desarro-
lladas a nivel internacional. Cabe señalar los ejemplos ofrecidos por los
Estados del oeste de EE.uu. (especialmente California) y los Estados
del Sur de Australia, donde se ha puesto de manifiesto el éxito de este
instrumento económico para la mejora de la gestión de sequías. En este
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sentido, el análisis de la experiencia internacional resulta de especial in-
terés para España, dadas las similitudes climáticas (climas mediterráneos
con alta variabilidad en la disponibilidad del recurso), hidrológicas y pro-
ductivas (usos agrarios altamente rentables en competencias con usos ur-
banos e industriales) que comparten todos estos territorios. Así pues, este
análisis comparativo se plantea con el propósito de resultar útil para me-
jorar la implementación de este tipo de mercados en España.

4.1. Los bancos de agua en California

Los recurrentes episodios de sequía experimentados por este estado nor-
teamericano son la clave para entender la evolución de su política de ges-
tión del agua. En esta línea, cabe comenzar indicando que la intensa
sequía que asoló el estado durante los años 1920-1930, motivó la necesi-
dad de desarrollar una extensa red hidráulica que une a todos sus conda-
dos. A partir de los años 70 la madurez de la economía del agua en
California motiva que comiencen a implementarse instrumentos de ges-
tión de la demanda como los mercados de agua. no obstante, el cambio
de políticas de oferta a políticas de gestión de la demanda no ha evitado
la creciente presión sobre los recursos hídricos, lo que ha provocado el
progresivo vaciado de los acuíferos del Central valley desde los años 70.
En cualquier caso, debe indicarse que estos problemas de uso insostenible
del recurso, comunes en muchas regiones del planeta, no deben impu-
tarse a la inutilidad de los instrumentos de demanda aplicados, sino más
bien a su insuficiencia para contrarrestar la creciente presión que se ejerce
sobre los recursos hídricos como resultado de una mala gobernanza, que
en numerosas ocasiones es incapaz de frenar el incremento de las extrac-
ciones pese a superar los recursos renovables del sistema.

La severa sequía de los años 1976-1977 fue un hito importante en la im-
plementación de los bancos de agua, haciendo que el Bureau of Recla-
mation implantase el primer banco de agua californiano al objeto de
facilitar el comercio del agua entre las entidades públicas de agua, espe-
cialmente para el abastecimiento urbano. durante ese año el banco com-
pró 57 hm3, de los cuales 52 hm3 fueron posteriormente vendidos (Lund
et al., 1992). En cualquier caso, el principal problema de este primer
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banco fue la restricción impuesta a los usuarios privados, que impidió el
acceso al mismo de los agricultores, que son los principales usuarios del
agua en el estado (Howe, 1997).

El siguiente hito relevante vino de la mano de la gran sequía que se inició
en California en 1987. Para hacer frente a este reto, entre las medidas lle-
vadas a cabo, destaca la creación por parte del gobierno del Estado de
California del Drought Emergency Water Bank en el año 1991. Este
banco de agua fue diseñado para que el estado actuase como agente con
una estrategia de gestión activa, con el objetivo de facilitar transferencias
temporales de agua desde el sector agrícola al urbano, a un precio esta-
blecido por el gobierno estatal (Israel y Lund, 1995). Las operaciones de
compra por parte del banco se realizaron a través de varios tipos de con-
tratos con una duración de un año (Jercich, 1997; Clifford et al., 2004):
en el primer tipo de contrato (fallowing contracts) el regante vendía el
agua superficial y dejaba de cultivar; en el segundo tipo de contrato el
agricultor vendía el agua superficial para que el banco pudiera usarla en
cualquier punto a lo largo de su cauce, pero podía seguir regando bom-
beando agua subterránea; y en el tercer tipo de contrato, el banco tenía
acceso a reservas de las que disponía el vendedor. El éxito de este banco
de agua superó toda expectativa, concentrando el mayor número de in-
tercambios regionales de recursos hídricos en los EE.uu. ocurrido hasta
la fecha. En total se adquirieron 1.012 hm3 de agua, de los cuales el 50%
provenían de 348 fallowing contracts, el 32% del agua adquirida procedía
de 19 contratos realizados bajo el segundo tipo de contrato, y el 18% res-
tante fue comprado mediante el tercer tipo de contrato, donde con solo
4 contratos se adquirieron 181 hm3 (Israel y Lund, 1995). El banco de
agua reasignó posteriormente entre usos agrícolas y urbanos de mayor
valor un total de 488 hm3 que fueron previamente adquiridos a un precio
de 0,10 $/m3 y vendidos a un precio de 0,14 $/m3, disminuyendo con
ello los perjuicios económicos de la sequía (Howitt, 1998). El 30% del
total de reasignaciones (150 hm3 en total) fueron destinadas a fines am-
bientales, al objeto de aumentar los flujos en el delta de Sacramento-San
Joaquín, y el 70% restante del agua quedó sin vender (Howitt, 1994).

La actividad de este banco de agua se prorrogó en el año 1992. no obs-
tante, la intensidad de la actividad del mercado fue mucho menor, redu-
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ciéndose los volúmenes de agua reasignados desde los 488 hm3 hasta 235
hm3 (Hadjigeorgalis, 2009). Esta disminución de actividad del banco de
agua fue provocada por las intensas lluvias que tuvieron lugar durante los
primeros meses del año 1992, que aliviaron la situación de escasez e hi-
cieron disminuir la demanda de agua al banco.

A pesar de las lluvias de 1992, la situación hidrológica de California no
llegó a normalizarse, y en 1994 se estableció un banco de agua donde se
compraron 272 hm3. La previsión de un año extremadamente seco mo-
tivó que el departamento de recursos hídricos del estado implementase
a finales del año 1994 un banco de opciones donde se compraron dere-
chos de opción por un total de 36 hm3,pagando una prima de 0,003 $/m3,
y un precio de ejecución en el intervalo 0,030-0,035 $/m3 (Howitt, 1998).
Finalmente, debido a las abundantes lluvias que tuvieron lugar en el año
1995 y que terminaron definitivamente con la sequía de los años anterio-
res, estos contratos de opción no llegaron a ejecutarse. Aunque en esta
ocasión no llegaron a realizarse transacciones a través del banco de agua,
se evidenció la conveniencia de que estos bancos se integrasen en los pla-
nes de sequías, como un instrumento diseñado para la mejora de  la se-
guridad de suministro de agua a aquellos usuarios con mayor
productividad del agua y mayor aversión al riesgo (Jercich, 1997).

En el año 2009 se trató de poner en funcionamiento un nuevo banco de
agua en California para afrontar una nueva sequía. no obstante, en este
caso la experiencia no fue exitosa porque: i) el diseño institucional del ins-
trumento fue muy complejo, lo que provocó que pocas operaciones pu-
diesen realizarse, y ii) los intercambios de agua fueron bloqueados desde
las zonas exportadoras de agua por la oposición de las organizaciones am-
bientalistas (medellín-Azuara et al., 2013). Este fracaso puso de manifiesto
la necesidad de diseñar bancos de agua teniendo en cuenta las necesidades
de los potenciales participantes en el mercado y de los grupos de interés,
al objeto de posibilitar que los intercambios del recurso operado en su
seno fuesen considerados globalmente beneficiosos para todas las partes.

Como resumen de la experiencia californiana de los bancos de agua cabe
señalar que esta, en general, ha sido positiva, en la medida en que este
tipo de mercado ha permitido mitigar (aunque sea parcialmente) los im-
pactos económicos y ambientales de las sequías. En cualquier caso, este
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efecto mitigador de los impactos negativos de la escasez de agua ha que-
dado difuminado por la creciente presión sobre los recursos hídricos (au-
mento de la demanda de agua, incluso por encima de los límites de
sostenibilidad de los sistemas hídricos). Efectivamente, el solape de ambos
procesos hace difícil evaluar el efecto diferencial (positivo) de los bancos
de aguas y el efecto diferencial (negativo) de las carencias de gobernanza
que han posibilitado el aumento de la demanda en circunstancias de es-
casez (sobreexplotación de aguas subterráneas). En cualquier caso, sí debe
señalarse la existencia de un aspecto negativo de los mercados y bancos
de agua, tal como la disminución de actividad económica en las zonas de
origen (bauer, 2010).

4.2. Bancos de agua en otros estados del Oeste de los Estados Unidos

En los Estados del oeste de los Estados unidos existe una gran variedad
de regiones que, al igual que California, son semiáridas y propensas a va-
riaciones frecuentes en las precipitaciones y régimen hídrico. Esta variabi-
lidad climática provoca que estos Estados sufran sequías, y para reducir
sus efectos adversos en muchos de ellos se han implementado, entre otras
medidas, los bancos de agua. A continuación se hace un breve resumen
de las experiencias que en esta línea se han desarrollado en estos Estados.

Idaho fue uno de los primeros Estados donde comenzaron a desarrollarse
los bancos de agua en base a actividades de water banking. Sin embargo,
no es hasta el año 1995 cuando la administración del estado desarrolló
formalmente un banco donde a través de estrategias activas realizó adqui-
siciones de derechos temporales y permanentes de agua con fines am-
bientales a los pools (2) constituidos en las cuencas de los ríos upper
Snake, Payette, y boise. Posteriormente, en el año 2001 se creó el banco
de agua de la cuenca del río Lemhi con la misma finalidad (WestWater
Research, 2003). Estos bancos de agua operan con el propósito de corre-
gir los daños ecológicos generados por las grandes presas hidroeléctricas
del gobierno federal en la cuenca del Columbia (especialmente la recu-
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peración del salmón), para lo cual reciben fondos de la agencia federal
Bonneville Power Administration (bPA) (bauer, 2010).

Montana se encuentra en la cuenca del río Columbia, por lo que este Es-
tado se beneficia igualmente de los fondos canalizados por el bPA. Sin
embargo, en este Estado dichos fondos son gestionados por una onG
con fines ambientales, que los emplea para la compra de derechos a través
de un banco de agua, que en estos casos se denominan water trust. El
Montana Water Trust, que opera desde 2001, tiene como objetivo la re-
cuperación de los flujos de agua en la cuenca del río Columbia.

En el Estado de Colorado se creó en 2001 un banco de agua para favo-
recer la reasignación de recursos entre los usuarios de la cuenca del río
Arkansas. Este banco de iniciativa estatal se diseñó para una estrategia pa-
siva mediante una plataforma online, limitando su actividad a posibilitar
el contacto de compradores y vendedores, e interviniendo como clearing-
house de las operaciones que se cerrasen vía electrónica. Sin embargo,
este intento de institucionalizar un banco de agua fracasó, y no se llegó a
completar ninguna transacción. Entre los errores de diseño cometidos,
cabe destacar la complejidad en el diseño del banco, que derivó en ele-
vados costes de transacción institucionales y estáticos. Por este motivo, la
transparencia del banco al hacer públicos los datos de los usuarios inte-
resados en operar, permitió que vendedores y compradores contactasen
directamente sin necesidad de la intermediación del banco como estra-
tegia para reducir los costes de transacción de las operaciones. Tras esta
insatisfactoria experiencia, el Estado de Colorado creó en 2009 otro
banco de agua que sí tuvo éxito: el Colorado West Slope Bank. Se trata
de un banco activo que se constituyó para la reasignación del recurso
desde poseedores de derechos antiguos (seniors), a usuarios más recientes
(junior). Finalmente, debe indicarse la existencia desde el año 2001 del
Colorado Water Trust, donde participan aquellos usuarios interesados
en adquirir derechos temporales de agua para la protección del medioam-
biente.

En el caso de Nuevo México existen diferentes tipos de bancos de agua,
tanto estatales como privados, todos ellos funcionando de forma pasiva.
Los bancos de agua estatales tienen una doble finalidad: reasignar el re-
curso a otros usuarios y conservar el flujo del río Pecos, tanto de forma
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temporal como permanente. Por su parte, los bancos privados están orien-
tados exclusivamente hacia la reasignación del recurso, siendo desarrolla-
dos por su promotores con fines lucrativos (o’donnell y Colby, 2010).

otro de los estados donde se ha desarrollado un banco de agua es el Es-
tado de Texas, donde en 1993 se creó el Texas Water Bank como meca-
nismo para permitir las transferencias voluntarias de derechos de agua
entre vendedores y compradores de forma temporal o permanente. El
banco actúa como cámara de compensación de las operaciones de com-
praventa y mantiene unos registros de la actividad que se lleva a cabo. Por
otro lado, en 1997 se creó el Texas Water Trust, encargado de captar do-
naciones de particulares, empresas e instituciones para el arrendamiento
o compra permanente de derechos de agua con fines ambientales.

También en el Estado de Oregón existen bancos de agua desde 1993,
año en el que se estableció el Oregon Water Trust, organización para la
protección del medioambiente dedicada igualmente a la recuperación de
los flujos de los ríos del Estado.

Para finalizar la experiencia norteamericana, cabe destacar el caso del Es-
tado de Washington donde opera el Washington Water Trust, una orga-
nización sin ánimo de lucro que desde el año 1998 se encarga de la
recuperación de los flujos naturales de agua de los ríos Yakima y dunge-
ness, labor que realiza mediante ofertas públicas de compra de derechos
temporales (en años de sequía) y permanentes de agua (Cronin, 2015),
además de contratos de opción a largo plazo. En este mismo Estado, desde
el año 2013, opera igualmente el Dungeness Water Exchange, creado por
el departamento de Ecología estatal para gestionar dos programas de ges-
tión de la demanda. El primero de ellos, denominado programa de miti-
gación, consiste en equilibrar las necesidades de agua de los usuarios y los
flujos de agua en la cuenca mediante distintas iniciativas, permitiendo a
los nuevos usuarios la compra de un certificado que garantice el cumpli-
miento de los requisitos estatales para la protección del río dungeness a
cambio de una cantidad de agua permanente, con la posterior compra de
agua por parte del banco a potenciales vendedores. El segundo programa,
denominado de restauración, consiste en utilizar dinero estatal y federal
para la compra de agua con el fin de restaurar el flujo del río.
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4.3. Los bancos de agua en Australia

Australia es el país del mundo con mayor actividad de mercados de agua.
Este mercado está activo desde su autorización en los años ochenta, pri-
mero sólo para transacciones de derechos temporales, y partir de los años
noventa también con compraventa de derechos permanentes. de hecho,
se estima que aproximadamente el 20% del agua usada procede de trans-
acciones comerciales (Palomo-Hierro et al., 2016). En este contexto, es
relevante comentar que buena parte de las transacciones de agua en Aus-
tralia se producen a través de intermediarios que incluyen brokers, centros
de intercambio y abogados (national Water Commission, 2009). El ob-
jetivo de estos centros de intercambio privados es favorecer la reasigna-
ción del recurso en función de las fuerzas del mercado, adaptando oferta
y demanda tanto a corto (transferencias de derechos temporales) como a
largo plazo (transferencias de derechos permanentes). Los intercambios
de agua en estos bancos se realizan mediante dos mecanismos de estra-
tegia pasiva: i) a través de internet (mediante los bulletin board), donde
vendedores y compradores hacen públicas sus ofertas, lo que permite
“casar” las operaciones como en los mercados bursátiles; y ii) mediante
subastas de doble sentido, donde los vendedores y compradores presen-
tan sus ofertas “selladas” para vender o comprar ciertos volúmenes de
agua a unos precios dados por unidad, y donde el precio final se establece
mediante la liquidación de todas las ofertas presentadas (bjornlund,
2003). El volumen de operaciones y la adaptación de los precios de mer-
cado a las condiciones cambiantes sugieren que estos bancos de agua han
sido un éxito como instrumento de reasignación de los recursos hídricos
disponibles. Finalmente cabe indicar que el uso intensivo de los centros
de intercambio está justificado por la confianza que generan sus promo-
tores entre los agentes del mercado, principalmente regantes, mayor que
la que tienen depositada en los corredores o brokers. de hecho, como
exponen bjornlund y mckay (2001) en su trabajo, para la realización de
transferencias entre vecinos son preferidos corredores locales privados,
pero cuando se trata de transferencias a larga distancia son preferidos los
centros de intercambio.

A partir del año 2002, y como consecuencia del impacto de la sobreasig-
nación de derechos sobre el estado de las masas de agua (Wheeler et al.,
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2012), sumado a la caída de los caudales provocada por los mercados de
agua (kahil et al., 2016a), en Australia se han planteado sucesivos pro-
gramas de compras de derechos permanentes con fines ambientales, prin-
cipalmente los denominados Living Murray Initiative y Restoring the
Balance. Estos programas han actuado como bancos de agua de iniciativa
pública mediante ofertas públicas de compra de derechos (estrategia ac-
tiva) con cargo al presupuesto público (Wheeler et al., 2012).

El proceso de catalogación realizado ha permitido encuadrar las expe-
riencias que se han llevado a cabo a nivel internacional según las tipologías
establecidas al inicio de este documento. En el Cuadro 1 se recogen, de
forma sintética, los tipos de bancos de agua implementados según los te-
rritorios donde se han desarrollado.

115
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

Los bancos de agua como instrumento económico para la mejora de la gestión del agua en España

Cuadro 1

EXPERIEnCIAS InTERnACIonALES dE bAnCoS dE AGuAS

* bancos de agua de reasignación desarrollados en las sequías de los años 1991-92 y 2009.
Fuente: elaboración propia.

Público X X X X X X X X X
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5. LOS BANCOS DE AGUA EN ESPAÑA

de manera similar a la experiencia internacional, también debe señalarse
la interesante experiencia española en la implementación de bancos de
agua.

El sistema concesional que regula el uso privativo del agua en España se
ha caracterizado por su rigidez, dado el largo periodo con que se otorgan
los títulos concesionales (hasta 75 años) y las dificultades legales y políticas
para poder revisar o expropiar tales concesiones (Palomo-Hierro et al.,
2015). Esta falta de flexibilidad dificulta un uso eficiente del agua, pues
impide una asignación dinámica de los recursos en función de los usos
con mayor demanda social en cada momento. Con el propósito de sol-
ventar parcialmente esta deficiencia, la Ley de Aguas 46/1999, de Re-
forma de la Ley de Aguas de 1985, rompió el principio de vinculación
del agua a la tierra, permitiendo nuevas formas de reasignación de recur-
sos hídricos mediante mercados formales de agua, concretamente a través
de las siguientes dos figuras: i) contratos de cesión de derechos de uso de
agua (art. 67), que se corresponden con un diseño de mercado de dere-
chos temporales o spot entre particulares, y ii) los centros de intercambio
(art. 71), que se ajustan a los bancos de agua objeto de este trabajo, a través
de los cuales pueden transferirse tanto derechos temporales como per-
manentes. una descripción detallada de ambas modalidades de mercados
desde una perspectiva jurídica puede encontrarse en Embid (2016).

5.1. Marco normativo de los bancos de agua en España

Según establece el Texto Refundido de la Ley de Aguas (TRLA), los cen-
tros de intercambio sólo estarán operativos cuando exista una “situación
de excepcionalidad hídrica” (situaciones especiales de sequía (3) o de so-
breexplotación grave de acuíferos), que faculte al Gobierno de la nación
para autorizar temporalmente este tipo de mercado de agua mediante la
aprobación del correspondiente Real decreto-Ley. Sólo en estas circuns-
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tancias el Consejo de ministros puede autorizar la constitución de estos
centros de intercambio de derechos de uso de agua a los correspondientes
organismos de cuenca (Confederaciones Hidrográficas). una vez creados,
estos centros operarían mediante Ofertas Públicas de Adquisición de De-
rechos (oPAd) de agua temporales, con la finalidad de reasignar el agua
entre los usuarios demandantes del recurso o a través de cesiones gratui-
tas. no obstante, el TRLA no permitía la cesión de derechos permanen-
tes, ni la reserva de derechos para fines ambientales.

desde que se introdujeron los mercados y bancos de agua en España, la
primera vez que el Consejo de ministros aprobó la constitución de los
centros de intercambio de derechos de uso del agua fue en octubre de
2004, a través del programa A.G.u.A. (Actuaciones para la Gestión y uti-
lización del Agua). Sin embargo, estos bancos de agua no fueron forma-
lizados hasta la aprobación del Real decreto-ley 15/2005, de medidas
excepcionales y urgentes para paliar los efectos de la sequía en determi-
nadas cuencas, que posibilitaba la creación de centros de intercambio en
las cuencas del Segura, Júcar, Guadiana y Guadalquivir. Esta situación de
excepcionalidad se fue prorrogando a través de sucesivos reales decreto-
ley hasta noviembre de 2008, cuando se consideró terminado el episodio
de sequía y, por tanto, la posibilidad legal de que este tipo de mercados
de agua pudiese operar.

En cualquier caso, los centros de intercambio no fueron operativos hasta
la aprobación del Real decreto-ley 9/2006, en el que se autorizó a los or-
ganismos de cuenca a realizar oPAd tanto de carácter temporal como
permanente, así como la posibilidad de reserva de derechos para usos
ambientales. Con esta reforma legal se explicita que el destino de los re-
cursos adquiridos mediante las oPAd (temporales o permanentes) po-
drían tener una doble finalidad: a) la cesión a las Comunidades
Autónomas, previo convenio que regule la finalidad de la cesión y poste-
rior utilización de las aguas, debiendo ser debidamente inscritos en el Re-
gistro de Aguas de la Cuenca, y b) el buen estado de las masas de agua
superficial y subterránea o de reservas para la mejora ambiental. La pri-
mera de ellas se consigue reasignando recursos para cubrir las dotaciones
nuevas o infradotadas, y la segunda reduciendo las extracciones de las
masas de aguas para posibilitar la existencia de caudales ecológicos.
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Cabe comentar asimismo que los centros de intercambio permiten, a di-
ferencia de los contratos de cesión, la adquisición por parte de la admi-
nistración de derechos sobre aguas privadas (aguas subterráneas inscritas
en el registro de aguas con anteriores a la Ley de agua de 1985), tanto de
forma temporal como permanente. Así, cuando este tipo de operaciones
se realiza de forma permanente, estos bancos de agua posibilitan la trans-
formación de aguas privadas en aguas de dominio público hidráulico, que
posteriormente pueden asignarse a usos privativos mediante la corres-
pondiente concesión administrativa.

Finalmente, debe indicarse que, como se ha apuntado arriba, el marco
legal de los centros de intercambio actual es el resultado de una serie de
modificaciones normativas, que en todos los casos se han justificado como
medida para hacer frente a situaciones sobrevenidas de emergencia,
nunca en previsión de las situaciones excepcionales a las que tratan de
dar solución.

5.2. Experiencia española

A pesar de que la reforma de la Ley de Aguas  se produjo hace casi 20
años, cabe comentar que la actividad de los bancos de agua en España
ha sido relativamente escasa, y sólo se han producido en períodos de se-
quía. Efectivamente, la mayoría de los intercambios de agua se han reali-
zado mediante los contratos de cesión; tan sólo una cuarta parte de las
operaciones se han realizado a través de centros de intercambio. dentro
de esta última figura cabe señalar la implementación de bancos de agua
durante el período de sequía 2006-2008 en la cuenca del Júcar, donde se
movilizó casi el 1% de los recursos usados en la misma, y en las cuencas
del Guadiana y del Segura, donde la actividad de las operaciones me-
diante bancos de agua fue menor, movilizando menos del 0,5% de los re-
cursos usados (Palomo-Hierro et al., 2015).

Experiencia de la demarcación Hidrográfica del Guadiana

Los incentivos de las políticas agrarias para promover la producción, el
bajo coste de las infraestructuras y la alta rentabilidad de los cultivos de
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regadío con mayores demandas hídricas (p. ej., el maíz), impulsaron a
muchos agricultores individuales de la mancha a invertir en sistemas de
riego a partir de aguas subterráneas (varela-ortega, 2007; varela-ortega
et al., 2011). Esta situación, mantenida a lo largo de las últimas décadas,
ha provocado que el acuífero 23 o mancha occidental haya sufrido so-
breexplotación desde los años ochenta. En este contexto, la Confedera-
ción Hidrográfica del Guadiana (CHG) declaró provisionalmente el
acuífero sobreexplotado en 1987, prohibiendo la apertura de nuevos
pozos. En 1991, la Junta de Gobierno de la CHG estableció un régimen
de explotación por el que se limitaron las extracciones del acuífero me-
diante un sistema de cuotas, con el cual se pretendía revertir la situación
y permitir la recuperación del nivel piezométrico del acuífero y de los
ecosistemas acuáticos superficiales conectados con éste, en especial el
Parque nacional de las Tablas de daimiel, las Lagunas de Ruidera y los
ojos del Guadiana. Posteriormente, en 1994, se modularon las cuotas
en función de la superficie de la explotación. A pesar de tales programas
de control del uso del agua del acuífero, durante este tiempo, las extrac-
ciones de agua sobrepasaron los 500 hm3 anuales, excediendo la dispo-
nibilidad de recursos renovables, que se estiman en 230 hm3/año. Se
trata este de un ejemplo de mala gobernanza del agua subterránea, mo-
tivada por la implementación de medidas de tipo “arriba-abajo”, que se
impusieron sin contar con la opinión de los regantes, y que finalmente
derivaron en la proliferación de pozos ilegales en la zona (Llamas et al.,
2010).

En este contexto, Iglesias (2002), apoyándose en modelos de programa-
ción, evidenció que la implementación de un banco de agua para la recu-
peración del acuífero sería una opción más eficiente que el esta-
blecimiento de otras herramientas, como la reducción proporcional del
volumen concesional de los derechos intransferibles ya existentes.

En este sentido, debido a la situación de “excepcionalidad” que suponía
la sobreexplotación del acuífero, reconocida definitivamente desde el año
1994, se autorizó la constitución del Centro de Intercambio de derechos
del Guadiana para dar respuesta institucional al problema de la Cuenca
Alta del Guadiana. dado que se trataba de un problema estructural, las
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medidas necesarias que debieron ponerse en marcha para revertirlo fue-
ron igualmente estructurales. 

durante los años 2006 y 2007 se llevaron a cabo tres oPAd conforme a
lo aprobado en el Real decreto-ley 9/2006. Las cesiones de derechos fue-
ron definitivas y por la totalidad del volumen que figurase en el título con-
cesional, dando prioridad a aquellas ofertas de cesión cuya situación fuese
más cercana a los límites de las áreas protegidas, así como a las ofertas de
menor importe por hectárea de regadío. La compensación económica a
los titulares de derechos por la cesión definitiva de estos estaba referida
a unidades de superficie y no a volúmenes de agua, y oscilaba entre un
mínimo de 3.000 €/ha y un máximo de 10.000 €/ha para superficies con
cultivos herbáceos, y entre 3.000 €/ha y 6.000 €/ha para superficies con
cultivos leñosos (Garrido et al., 2012). Estas tres oPAd contaron con un
presupuesto de 0,6, 10 y 30 millones de euros, respectivamente, consi-
guiendo adquirir un total 9,76 hm3 de derechos de agua, correspondientes
a 2.399 ha, por un coste total de 22,28 millones de euros. Así, el precio
medio del derecho permanente adquirido fue de 2,28 €/m3.

Este primer intento de revertir la situación de sobreexplotación no tuvo
todo el éxito esperado, y no se logró cambiar la precaria situación de so-
breexplotación. Así pues, tras esta primera experiencia a través del centro
de intercambio, en el año 2008 se aprobó el Plan Especial del Alto Gua-
diana (PEAG), formulado con un presupuesto de 5.500 millones de euros
y aprobado con un presupuesto de 3.000 millones de euros, que incluía,
dentro de un conjunto de medidas, la constitución de un nuevo centro
de intercambio de derechos permanentes de agua como instrumento de
gestión de la demanda (Llamas et al., 2010). A través del conjunto de me-
didas del PEAG se pretendía reducir las extracciones de 280 hm3 (200
hm3 regulado por el plan de extracciones y 80 hm3 volumen extraído por
los pozos ilegales) hasta 120-150 hm3, y destinar los volúmenes rescatados
a la recuperación de la capa freática en un 70%, y el 30% restante desti-
narlo a fines sociales, legalizando los pozos para el riego de viñedos y
otros cultivos prioritarios.

Tras la aprobación del PEAG se produjeron tres nuevas oPAd, que fue-
ron dotadas con un presupuesto de 12, 20 y 12 millones de euros, res-
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pectivamente. En esta ocasión se gastó casi la totalidad del presupuesto,
adquiriéndose derechos por un volumen total de 18 hm3, correspondien-
tes a unas 4.400 ha, con un coste total de 42,33 millones de euros. Así, el
precio medio del derecho permanente adquirido fue de 2,35 €/m3, similar
al de las anteriores oPAd. Estaba previsto que las oPAd continuasen
hasta completar los objetivos del PEAG, pero la crisis económica y la
consecuente restricción presupuestaria impidió su continuidad, dado el
elevado presupuesto necesario para adquirir derechos de agua.

Finalmente, cabe destacar el informe realizado por WWF España (2012),
el cual sugiere que el centro de intercambio del Guadiana no ha contri-
buido de manera eficaz a solucionar el problema de la sobreexplotación
del acuífero, y que apenas ha supuesto una reducción efectiva de las ex-
tracciones de 2 hm3. Esta aparente contradicción con los datos oficiales
se debe a que aproximadamente el 83% de las explotaciones a las que se
les compraron los derechos no extraían realmente agua en los años pre-
vios a la venta, por lo que la compra del derecho no implicó una dismi-
nución de las extracciones. Además, como parte de los derechos
adquiridos se destinaron a dotar concesiones para cultivos sociales como
la vid, el resultado final se aleja de lo esperado a priori. En todo caso,
debe advertirse que los resultados del mencionado informe deben consi-
derarse con cautela, pues carecen del aval científico necesario.

Experiencia de la demarcación Hidrográfica del Júcar

A diferencia de lo que sucedió en el Guadiana, el acuífero de la mancha
oriental, situado en la demarcación Hidrográfica del Júcar (dHJ), no
fue declarado oficialmente en situación de sobreexplotación gracias a la
elaboración del Plan Hidrológico de la Cuenca del Júcar de 1998, que
adoptó medidas para evitar el exceso de extracciones y la desecación
del río Júcar en el tramo asociado a dicho acuífero (Ferrer y martín,
2011).

no obstante, ante el agravamiento de la situación, durante la sequía de
las campañas 2006/2007 y 2007/2008, se autorizó la creación del Centro
de Intercambio de derechos del Júcar. En este caso, las medidas que se
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aplicaron fueron de carácter coyuntural, realizando oPAd temporales,
que no se reasignarían a otros usos consuntivos, al objeto de minimizar
los efectos ambientales de la sequía (Garrido et al., 2012).

Estas oPAd tenían como finalidad reducir las extracciones de agua del
acuífero de la mancha oriental en 100 hm3, de manera que dada la rela-
ción río-acuífero, la disminución de las extracciones del acuífero incre-
mentase el caudal del río para evitar su desecación en su tramo medio, y
así mantener el caudal ecológico mínimo. Las oPAd realizadas en este
centro de intercambio, a diferencia de las realizadas en las cuencas del
Guadiana y Segura, se realizaron a precio fijo, en función de la producti-
vidad aparente de los cultivos, evaluada previamente mediante un estudio
económico. Para la selección de las ofertas de cesiones temporales de de-
rechos se estableció un sistema de prioridades en función de la cercanía
o lejanía al río. En cualquier caso, este sistema de prioridades no fue uti-
lizado finalmente, ya que el presupuesto disponible permitió cubrir todas
las ofertas hechas por los usuarios. 

En la campaña 2006/2007 se realizó una única oPAd, cuya finalidad fue
disminuir la superficie de regadío que usaba agua del acuífero, y donde
casi todos los derechos procedían de aguas subterráneas. Contó con un
presupuesto de 12 millones de euros, aunque solo se utilizaron 5,3 mi-
llones de euros, con los que se adquirieron 27,3 hm3 a un precio medio
de 0,19 €/m3 (Yagüe, 2008). Frente a la finalidad de reducir la superficie
de regadío de la primera oPAd, el objetivo de las oPAd de la campaña
2007/2008 fue lograr un cambio de cultivos, de manera que se limitasen
las extracciones durante el período estival, minimizando así los efectos
sociales y económicos asociados a la pérdida de actividad económica en
la región (Ferrer y Garijo, 2013). de esta manera, se realizaron tres
oPAd, cuyos presupuestos ascendieron a 12, 5 y 5,5 millones de euros,
respectivamente. Finalmente, se adquirieron unos volúmenes de 36,74,
0,19 y 13,68 hm3, respectivamente, lo que implica un volumen total de
50,6 hm3, con un coste total de 12,7 millones de euros, a un precio medio
de 0,25 €/m3.

debe señalarse que la transparencia y evaluación de los resultados de la
implementación del banco de agua se realizó con mayor rigor que en el
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Guadiana. Para evitar el fraude, se realizó previamente una regulación de
los derechos, los pozos fueron debidamente precintados y se realizó un
seguimiento y control del cumplimiento de las reducciones de las extrac-
ciones apoyado por información de teledetección (Ferrer y Garijo, 2013).
Con todo ello, el caudal en el tramo medio del río Júcar experimentó
una mejora sustancial, por lo que la experiencia puede considerarse po-
sitiva al alcanzarse los objetivos fijados (Yagüe, 2008).

Experiencia de la demarcación Hidrográfica del Segura

La cuenca del Segura es considerada como la de mayor escasez de agua
en España, en la que los usos superan a las disponibilidades hídricas. Los
efectos de la escasez estructural se agravaron durante el periodo de sequía
2005-2008, lo que justificó la existencia de una “situación de excepciona-
lidad hídrica” y la creación del Centro de Intercambio de derechos del
Segura en 2007. A través de este banco agua se realizaron dos oPAd,
concretamente durante los años 2007 y 2008, dirigidas a los productores
de arroz en la parte alta de la cuenca. Al igual que en el caso del Júcar,
las cesiones de derechos fueron de forma temporal, al objeto de minimi-
zar de manera coyuntural la situación de escasez provocada por la sequía
durante esos años, y así garantizar el abastecimiento urbano y la recupe-
ración de flujos ambientales en los ríos mundo y Segura. Los presupues-
tos en ambas oPAd fueron de 700.000 euros cada una, diseñándose un
sistema de compra mediante subastas en las que se fijó un precio máximo
de 0,18 €/m3. Cada una de las oPAd consiguió adquirir 2,93 hm3, a un
precio medio de 0,17 €/m3, ligeramente por debajo del precio máximo
establecido. En ninguno de los dos casos se llegó a agotar el presupuesto
disponible, ya que el coste final de las compras realizadas ascendió a
495.000 euros en cada oPAd. Finalmente cabe indicar que, a pesar que
la finalidad inicial del centro de intercambio fue tanto garantizar el abas-
tecimiento urbano como el mantenimiento de los flujos, el volumen ad-
quirido fue destinado íntegramente a fines medioambientales (Garrido et
al., 2012).

A modo de resumen, el Cuadro 2 muestra las principales características
de las experiencias de bancos de aguas desarrolladas en España.

123
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 247, 2017

Los bancos de agua como instrumento económico para la mejora de la gestión del agua en España



5.3. Implementación de los bancos de agua: sugerencias de mejora para España

En base al análisis de las experiencias de bancos de agua que han tenido
lugar tanto a nivel internacional como nacional, y con el fin de responder
a los objetivos perseguidos en este trabajo, a continuación se presentan
una serie de sugerencias de mejora que, según nuestro criterio, permiti-
rían mejorar el desempeño de los centros de intercambio en España. En
este sentido se recomienda:

n Simplificar los trámites administrativos para la creación de los centros
de intercambio en las demarcaciones intercomunitarias españolas. Así
pues, parece oportuno que la iniciativa legal de la creación (y supre-
sión, en su caso) de estos centros recaiga exclusivamente en los orga-
nismos de cuenca correspondientes, sin que para ello sea necesario
que concurran circunstancias “excepcionales” (situaciones de alerta de
sequía o declaración oficial de sobreexplotación de acuíferos).

n Posibilitar, bajo un protocolo adecuado, el establecimiento de centros
de intercambio de duración indefinida, que permitan en todo mo-
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Cuadro 2

CEnTRoS dE InTERCAmbIo En ESPAñA

Fuente: elaboración propia.

Júcar Guadiana Segura

Según el organismo administrador
Público X X X

Privado

Permanentes X

Según el bien intercambiado Temporales o spot X X

Opciones

Reasignación del recurso X X

Según la finalidad Fin ambiental X X X

Gestión del riesgo

Según la estrategia de gestión
Activo X X X

Pasivo

Tipología



mento operaciones de compraventa de derechos temporales mediante
gestión pasiva (a semejanza de los mercados bursátiles). de esta ma-
nera, los centros de intercambio constituirían una alternativa eficaz a
los actuales contratos de cesión, minimizando los costes de transacción
y mejorando el control público de las operaciones, todo ello con un
gasto presupuestario mínimo por parte de la administración (autofi-
nanciación de los costes de funcionamiento mediante comisiones en
las operaciones).

n dentro de los centros de intercambio de duración indefinida se cen-
tralizarían operaciones de estrategia activa por parte de la administra-
ción, tal y como ha ocurrido hasta la fecha, realizando oPAd cuando
las circunstancias así lo requieran, tanto de derechos temporales como
permanentes. Incluso se debería considerar la posibilidad de que estas
actuaciones activas de la administración pudieran ser financiadas con
fondos procedentes de organismos no gubernamentales (p. ej., aso-
ciaciones ambientalistas, fundaciones, etc.) interesados en conseguir
los objetivos ambientales (buen estado de las masas de agua) recogidos
en los correspondientes planes hidrológicos.

n mejorar los protocolos de funcionamiento y control de los centros de
intercambio, potenciando el uso de las TIC (integración de solicitudes
de operaciones con bases de datos públicas como el registro de agua),
sistemas de información geográfica (SIG) y técnicas de teledetección.
de esta manera deberían agilizarse los trámites correspondientes a: i)
la presentación de ofertas/demandas por parte de los agentes intere-
sados; ii) la verificación de los datos aportados por estos (p. ej., titula-
ridad de derechos de agua, localización de las extracciones, uso
efectivo del derecho en los últimos años); iii) la aprobación de las ope-
raciones y la ejecución de las transferencias económicas correspon-
dientes; y iv) el control del cumpliendo de las operaciones (p. ej.,
supervisar que los usuarios que ceden sus derechos no los utilizan pos-
teriormente).

n Garantizar que los volúmenes de agua transferidos se ajustan al agua
realmente consumida (agua extraída de la fuente que no retorna a
masas de agua) en años anteriores. Solo de esta manera se puede evitar
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que las operaciones realizadas en el seno de los centros de intercambio
generen aumentos en las extracciones totales de agua y/o externalida-
des ambientales negativas en las zonas de origen. Para ello sería nece-
sario determinar los volúmenes de agua usados (agua extraída de la
fuente) de manera efectiva en los años anteriores, así como la eficiencia
técnica en el uso del agua (volumen de los flujos de retorno). de esta
manera, el volumen de agua transferible se tendría que limitar al agua
extraída de las masas de agua menos los retornos que habrían tenido
en origen.

n Incrementar la transparencia de las operaciones realizadas en el seno
de los centros de intercambio haciendo pública y de forma amigable
toda la información disponible: agentes intervinientes, precios y volú-
menes negociados, características de las oPAd, etc. Esta información
debería hacerse pública a tiempo real a través de los sitios web de los
organismos de cuenca. Complementariamente, los organismos gesto-
res de estos centros deberían publicar una memoria anual de activida-
des donde se documentase la contribución efectiva de los mismos a
la gobernanza del agua.

Lógicamente, para llevar a cabo las mejoras propuestas, resultaría nece-
saria la correspondiente reforma del marco legal de los centros de inter-
cambio. En este sentido, se recomienda que tal reforma se realice durante
un periodo de normalidad hídrica como forma de anticiparse (con el
tiempo, los análisis y los debates necesarios) a futuras situaciones de es-
casez. Esta propuesta proactiva contrasta con lo que ha ocurrido hasta la
fecha, donde las reformas realizadas siempre se han realizado a posteriori,
como respuestas urgentes (comportamiento reactivo) a situaciones graves
de sequías.

6. CONCLUSIONES

El trabajo se ha centrado en el análisis de los bancos de agua como me-
canismo de mercado ideado para facilitar las transferencias de agua hacia
los usos agrarios y urbanos con mayor valor económico, así como hacia
usos ambientales. no obstante, los bancos de agua no deben considerarse
como la panacea para la solución de los problemas de la gestión del agua.
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En ningún caso debe pensarse que los bancos de agua por sí solos (apli-
cados de manera aislada) pueden ser el instrumento capaz de resolver
todos los problemas derivados de la escasez de agua. Efectivamente, un
enfoque adecuado para la mejora de la asignación del agua en contexto
(coyuntural o estructural) de escasez debe incluir un conjunto de medidas,
combinando, junto con los bancos y mercados de agua, otros instrumen-
tos para mejorar la gobernanza del recurso, en especial aquellos basados
en la cooperación y la acción colectiva de los usuarios junto con las auto-
ridades de cuenca (kahil et al., 2016b).

En este contexto, una primera conclusión que se deriva de la amplia im-
plementación de este instrumento a nivel internacional es que este ins-
trumento económico puede ser una herramienta útil para reducir los
impactos negativos de la escasez de recursos hídricos, tanto de carácter
coyuntural como estructural. Efectivamente, la introducción de este tipo
de mercado de agua permite mejorar la eficiencia asignativa del uso del
agua (incremento del bienestar social asociado al uso del agua), así como
la solución de problemas ambientales ligados a la sobreexplotación de las
masas de agua. Además, los bancos de agua permiten reducir los conflic-
tos sociales asociados a la escasez de agua, ya que a través de un proceso
de negociación voluntario ponen en contacto a potenciales vendedores y
compradores minimizando los costes de transacción, y posibilitan opera-
ciones de mercado de manera centralizada, permitiendo un control ade-
cuado por parte de la administración (u otro organismo) de las posibles
externalidades negativas generadas, y evitando cualquier tipo de especu-
lación.

El análisis llevado a cabo revela que a los bancos de agua (centros de in-
tercambio) en España aún les queda un largo recorrido para conseguir
alcanzar el nivel de actividad que presentan en otras zonas como en el
oeste de EE.uu. o Australia. Hasta la fecha, el número de operaciones
llevadas a cabo a través de estos en el conjunto del Estado han sido esca-
sas, y destinadas principalmente a la mejora ambiental de masas de agua.
Esta escasa actividad hace que no se haya podido explotar toda la poten-
cialidad de este instrumento. En este sentido cabe señalar que, para el
correcto desarrollo de los bancos de agua en España, los decisores polí-
ticos deberían considerar las lecciones aprendidas de la experiencia in-
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ternacional y nacional, centrando los mayores esfuerzos en superar los
inconvenientes que puede presentar este instrumento económico. En es-
pecial debería prestarse una mayor atención al diseño institucional de los
centros de intercambio, al objeto de minimizar los costes de transacción
institucionales (aquellos asociados a la creación del banco) y posibilitar
el control efectivo de las transacciones (evitar que la operatividad de estos
bancos suponga un incremento en el uso del recurso). Esto permitiría
mejorar su actividad, incrementando la eficiencia económica y la sosteni-
bilidad ambiental del uso del agua, objetivos básicos de la gestión de los
recursos hídricos.
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RESUMEN

Los bancos de agua como instrumento económico para la mejora de la gestión del agua
en España

durante las últimas décadas se ha potenciado el uso de instrumentos económicos para me-
jorar la gestión de la demanda de los recursos hídricos dada la dificultad de seguir aumen-
tando la oferta. En este sentido, este trabajo analiza el potencial de los bancos de agua dentro
de la política del agua en España como un tipo de mercado de agua que puede aportar fle-
xibilidad institucional en la asignación de los recursos hídricos entre los diferentes usuarios.
La investigación ha consistido en un extenso trabajo de revisión bibliográfica, que ha per-
mitido desarrollar una tipología de los bancos de agua que operan a nivel mundial, así como
realizar un análisis crítico de las experiencias de bancos de agua implementados hasta la
fecha con el fin de valorar el desempeño de este instrumento económico para la mejora de
la gestión de los recursos hídricos. Así se ha podido evidenciar la utilidad de los bancos de
agua para minimizar los efectos socioeconómicos y ambientales de las sequías. Sin embargo,
la experiencia española ha sido escasa hasta la fecha, estando destinada casi en exclusiva a
la mejora ambiental de las masas de agua. El análisis realizado ha permitido finalmente
aportar sugerencias para la mejora de su implementación en España, orientando sobre las
reformas legales necesarias para ello.

PALABRAS CLAVE: Gestión del agua, Instrumentos económicos, bancos de agua, Efi-
ciencia económica, Sostenibilidad ambiental, España.
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ABSTRACT

Water banks as an economic instrument for an improved management of water in Spain

during the last decades the use of economic instruments to improve the water demand ma-
nagement has been suggested due to the difficulty of further increase in the supply. In this
sense, this paper analyses the potential of water banks as a type of water markets that can
provide institutional flexibility in the allocation of water resources among different users.
Research has involved an extensive review of the literature, which has allowed the develop-
ment of a typology of water banks operating worldwide, as well as a critic analysis of the ex-
periences implemented to date, in order to assess the performance of this economic
instrument in order to improve water management. This has allowed to evidence that water
banks are a useful instrument to minimize the socioeconomic and environmental effects of
droughts. However, the Spanish experience regarding water banks has been limited to date,
being devoted almost exclusively to improve the environmental status of water bodies. Fi-
nally, the analysis performed has allowed to provide suggestions about how to improve the
implementation of this instrument in Spain, providing guidelines for the legal reforms re-
quired in this sense.

KEY WORD: Water management, Economic instruments, Water banks, Economic ef-
ficiency, Environmental sustainability, Spain.
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Análisis de la consideración científica
e institucional de los paisajes de terrazas

agrícolas en Canarias (España)

ALEJAndRo GonzáLEz moRALES (*)

AnTonIo RAmÓn oJEdA (*)

1. INTRODUCCIÓN

Los paisajes agrícolas en terrazas son el resultado de un dilatado proceso
de transformación del medio natural, efectuado para hacer frente a limi-
taciones físicas, principalmente topográficas, y conseguir así incrementar
la superficie agraria útil, especialmente en los medios más hostiles y en
períodos de mayor carestía. Son estructuras de paisajes agrarios en los
que interactúan los factores propios del sistema hidrogeomorfológico de
vertientes (pendiente, litología, suelos, lluvia, etc.) con los del sistema so-
cioeconómico (población, actividad económica, mercado, etc.). 

muchos científicos reconocen en ellos su carácter multifucional y soste-
nible, tanto en su construcción (Tarolli et al., 2014), como en su gestión
(Lasanta et al., 2011 y 2013; Romero, 2015). Se les reconocen al menos
tres funciones fundamentales: en origen, su primera función fue produc-
tiva, pues han servido para proveer de alimentos y recursos a una sociedad
que tenía en la agricultura casi su único medio de subsistencia. Por ello
se los conoce como los “paisajes del hambre” (Gómez-orea, 2007) y del
“hambre de tierras” (martín martín, 2000); aunque en muchas montañas
del sur de Europa y de América han derivado hacia los “paisajes del aban-
dono” (Lasanta et al., 2013). En segundo lugar, tienen una función am-
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biental, pues son construidos para favorecer la infiltración y controlar la
erosión hídrica (arroyamientos y movimientos en masa) (Tarolli et al.,
2014). Son infraestructuras altamente eficaces en la regulación hídrica de
vertientes, de cauces fluviales, de cuencas y de acuíferos. Y por último,
tienen una función cultural y estética, ya que generan patrimonio y con-
tribuyen a crear paisajes. 

Es objetivo del presente trabajo realizar una aproximación a la consideración
científica e institucional que los paisajes de bancales han tenido en las Islas
Canarias. Para ello, se lleva a cabo una revisión documental que tiene por
finalidad conocer cómo han sido contemplados los bancales y paisajes ate-
rrazados en las diferentes clasificaciones tipológicas de la agricultura insular
y si son tomados en cuenta a la hora de su salvaguarda, bien por los instru-
mentos de ordenación territorial, o bien por los de naturaleza patrimonial.

Partimos de una premisa conocida, y es que los bancales carecen de re-
conocimiento y no disponen de una consideración específica acorde con
su importancia ambiental, paisajística y cultural, tanto por parte de los in-
vestigadores, como por parte de los diferentes instrumentos de ordena-
ción y planificación territoriales. Es nuestro objetivo poner en evidencia
esta cuestión y confirmar dicha hipótesis por medio de una revisión bi-
bliográfica y documental que nos permita atestiguar tal afirmación. 

Como objetivo, quizás un tanto idealizado, nos proponemos poner en
evidencia esta cuestión y que, a raíz de ello, se haga posible promover un
cambio de actitud en cuanto a la valoración que actualmente se tiene de
los paisajes culturales de terrazas agrícolas, especialmente en territorios
insulares donde el desarrollo turístico y la paralela crisis de la agricultura
han generado su abandono, no solo por parte del agricultor tradicional,
probablemente ya jubilado, sino también por parte de las instituciones, o
incluso los técnicos territoriales. Aunque la función original para la que
fueron construidos ya no tenga demasiado sentido, en cambio son im-
prescindibles para frenar los procesos erosivos, facilitar la regeneración
vegetal y, por supuesto, como elementos singulares del paisaje cultural. 

1. 1. El marco geográfico y el ámbito de estudio

El archipiélago canario es un conjunto de siete islas volcánicas situadas en
el Atlántico oriental. Presentan una extensión superficial de 7.447 km2,
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según datos del ISTAC y son rasgos característicos su escasez de recursos
edáficos e hídricos y una superficie cultivable muy limitada. Existen notables
contrastes topográficos, climáticos, de aprovechamiento y de ocupación hu-
mana entre las islas que lo componen. Las islas orientales (Lanzarote y Fuer-
teventura) presentan relieves llanos (en ningún caso superan los 900 metros
de altitud) y escasas precipitaciones (media para ambas islas de 158 mm
anuales, según las estaciones meteorológicas de los respectivos aeropuertos);
mientras que las centrales (Gran Canaria y Tenerife) y occidentales (La Go-
mera, La Palma y El Hierro) se caracterizan por sus relieves abruptos (entre
los 1.487 m de La Gomera y los 3.718 de Tenerife) y sus moderadas pre-
cipitaciones (medias anuales de 456 mm, aunque con fuertes contrastes
entre vertientes de barlovento, más lluviosas, y de sotavento, más áridas, así
como diferencias notables según la altitud). Estos rasgos geográficos han
sido determinantes en el rápido proceso de colonización agrícola de sus
vertientes, con la construcción, desde los inicios de la conquista castellana
(siglo Xv), de sistemas de terrazas o bancales. 

El cambio de modelo económico experimentado en la segunda mitad del
siglo XX ha supuesto un trasvase muy importante de población desde el
sector agrario hacia el sector terciario (servicios y turismo) (figura 1) y el con-
siguiente abandono de la agricultura, afectando de forma importante a los
bancales, pues cuando se produce un proceso de abandono de la agricul-
tura, común por otra parte a las sociedades contemporáneas más avanzadas,
como norma general se conservan los espacios más capitalizados y se aban-
donan en primer lugar los menos productivos y de peor acceso, algo que
suele coincidir, al menos en Canarias, con los terrenos abancalados. 

Este proceso ha afectado de forma más acuciante a las islas orientales por
dos motivos principalmente: son las que tienen peores registros pluviomé-
tricos, al tiempo que son las que poseen una mayor oferta turística y, por
tanto, mayores posibilidades de empleo en este sector. Existen también otras
razones, como la propia permeabilidad del sustrato y la disponibilidad de
agua para riego, que depende de las infraestructuras de almacenamiento,
pero en general los datos de porcentaje de superficie cultivados por islas re-
sultan significativos: Lanzarote, un 5’4% de superficie cultivada en 2012;
Fuerteventura el 0’4%; Gran Canaria, 5’3%; Tenerife, 8’5%; La Gomera,
2’8%; La Palma, 10’3% y El Hierro 8’13.
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2. LOS BANCALES CANARIOS: SU CONSIDERACIÓN Y TRATAMIENTO
EN LOS DOCUMENTOS TÉCNICOS DE ORDENACIÓN TERRITORIAL Y
PATRIMONIAL

desde el punto de vista técnico, las posibilidades de protección, o cuando
menos de puesta en valor, de los paisajes de terrazas, son esencialmente
dos: que se contemple su valor territorial y paisajístico, o incluso agrario;
o bien que se valore su importancia patrimonial y etnográfica

Los agentes públicos canarios cuentan con herramientas suficientes para
proceder a la protección, conservación e incluso mejora de los paisajes agra-
rios de bancales. Para ello, disponen de instrumentos de ordenación terri-
torial y de los recursos naturales, como Planes Insulares de ordenación,
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Figura 1

EvoLuCIÓn dE LA PobLACIÓn EmPLEAdA SEGÚn SECToRES EConÓmICoS En CAnARIAS
(1900-2011)

Fuente: Censos de población. Instituto nacional de Estadística.



Planes de ordenación de los Recursos naturales (1), instrumentos de or-
denación de espacios protegidos, Planes Sectoriales de ordenación o Pla-
nes Especiales, entre otros –dL 1/2000 (2)–. A través de sus respectivos
documentos normativos, Gobierno de Canarias, Cabildos Insulares, o in-
cluso corporaciones locales, estarían capacitados, si así lo decidiesen, para
favorecer la salvaguarda de estos paisajes agrarios y reconocerles su valor.

otras posibles opciones pasan por la inclusión de los paisajes de bancales
en catálogos patrimoniales (3), o cuando menos en inventarios o bases
de datos que avalen lo que sin duda poseen, que es un alto valor etnográ-
fico. La legislación de patrimonio contempla estas figuras, además de la
posible inclusión como bien de Interés Cultural (hecho que ya adelanta-
mos no se da con los paisajes de terrazas), como posibles herramientas
para valorizar los bancales, siempre que estos sean considerados bienes
de valor patrimonial. 

En definitiva, si se quisiera poner en valor los paisajes de terrazas agrícolas,
tanto los instrumentos de ordenación territorial y de los recursos natura-
les, como los de carácter sectorial de índole patrimonial (catálogos e in-
ventarios), constituyen las principales herramientas de que dispone el
gestor y planificador para proceder a establecer directrices encaminadas
al reconocimiento, primero, y protección en última instancia, de los pai-
sajes abancalados.

A través de la revisión documental de los instrumentos de ordenación y
de los inventarios y catálogos de patrimonio, se analiza la valoración que,
por parte de los agentes públicos, reciben los espacios abancalados en
Canarias y bajo qué consideración han sido contemplados tanto por los
documentos técnicos de carácter territorial, como por los de carácter pa-
trimonial. El objeto de este apartado es precisar si los paisajes de bancales
tienen reconocimiento como valor territorial o patrimonial en estos do-
cumentos, analizando si han sido contemplados en los objetivos de de-
claración o de conservación, y si existen determinaciones normativas que
los afecten directamente. 
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(1) Decreto 6/1997, de 21 de enero, por el que se fijan las directrices formales para la elaboración de los Planes
de Ordenación de los Recursos Naturales.

(2) Decreto Legislativo 1/2000, de 8 de mayo, por el que se aprueba el Texto Refundido de las Leyes de Or-
denación del Territorio de Canarias y de Espacios Naturales de Canarias.

(3) Ley 4/1999, de 15 de marzo, de Patrimonio Histórico de Canarias.



2.1. Instrumentos de ordenación de los espacios protegidos

Se ha analizado la totalidad de los instrumentos de ordenación de la Red
Canaria de Espacios naturales (Planes Rectores de ordenación, normas
de Conservación, Planes Especiales y Planes directores), encontrando que
en 69 de los 146 espacios protegidos existentes se contempla algún tipo
de disposición en la que se hace referencia a los bancales. Las islas mon-
tañosas (centrales y occidentales) son las que disponen de un mayor nú-
mero de espacios protegidos con bancales. Por regla general, se regula su
restauración en relación con su importancia paisajística y con sus beneficios
ambientales (eficacia anti-erosiva), sin entrar a detallar o precisar la cuali-
ficación o cuantía de estos. Sin embargo, son muy pocos los documentos
que incluyen el paisaje de bancales entre sus fundamentos de protección
(tabla 1) o entre sus objetivos básicos y prioritarios (tabla 2) (figura 2).
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Tabla 1

RELACIÓn dE ESPACIoS PRoTEGIdoS dE CAnARIAS QuE TIEnEn, EnTRE SuS FundAmEnToS
dE dECLARACIÓn, EL PAISAJE dE bAnCALES

Claves: Isla: Lz, Lanzarote; Fv, Fuerteventura; GC, Gran Canaria; TF, Tenerife; LG, La Gomera. Tipo de espacio protegido:
PP, Paisaje Protegido; PR, Parque Rural; mn, monumento natural. Elaboración propia a partir de los instrumentos de ordenación
de los respectivos Espacios naturales Protegidos (EnP).

Espacio protegido Isla Estipulaciones normativas y observaciones

L-9 PP Tenegüime LZ Se regula la recuperación de bancales.

F-12 PP Vallebrón FV Se reconoce el valor etnográfico, cultural y paisajístico (relieves alomados con banca-
les, de gran belleza).

C-11 PR del Nublo GC Se permite la conservación y restauración y los nuevos abancalamientos.

T-20 MN Roque
de Jama TF Se permiten los nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales), se regula la res-

tauración y se fomenta el mantenimiento de bancales vinculados a su uso agrícola.

T-32 PP Ifonche TF Se regula la restauración y los nuevos abancalamientos. Los bancales con muros de
piedra seca y depósitos de jable son considerados valores paisajísticos y etnográficos.

T-35 PP La
Resbala TF Se permiten los nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales) y  se regula la

restauración.

G-4 PR Valle
Gran Rey LG

Se permiten los nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales), se regula la res-
tauración y se prohíbe la alteración de bancales existentes.
La existencia de bancales se utiliza como criterio de zonificación. La restauración de
bancales debe priorizarse según el interés paisajístico y agrícola de cada lugar.
Las actividades de conservación y restauración de bancales se incluyen en el Título 7
de Actuaciones básicas.

G-13 PP Orone LG Se regula la restauración de bancales.
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Claves: Isla: TF, Tenerife; LG, La Gomera; LP, La Palma. Tipo de espacio protegido: PP, Paisaje Protegido; PR, Parque Rural;
mn, monumento natural. SRPA: Suelo rústico de protección agraria. Elaboración propia a partir de los instrumentos de or-
denación de los respectivos Espacios naturales Protegidos.

Tabla 2

ESPACIoS PRoTEGIdoS QuE TIEnEn, EnTRE SuS obJETIvoS, LA PRoTECCIÓn dE LoS bAnCALES

Espacio protegido Isla Estipulaciones normativas y observaciones

T-12 PR Anaga TF

Promover la reconstrucción de bancales es un objetivo del Plan (art. 9, punto 8).
Se regula la restauración de muros y bancales (art. 67).
Se permiten nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales) en zona de Uso
Tradicional y categoría de SRPA (en los términos previstos en el Plan Insular de Orde-
nación).
Los bancales constituyen un criterio de delimitación de Unidades Homogéneas.
Se prohíbe la alteración de bancales existentes.

T-33 PP
Acantilados
de La Culata

TF

Conservar los bancales como medida para evitar la pérdida de suelo y mantener la
actividad agrícola son objetivos del Plan (art. 8).
Se permiten nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales), y se regula la
restauración de muros y bancales.

G-9 MN Barranco
del Cabrito LG Se regula la restauración de bancales.

P-14 PP Barranco
de las Angustias LP

Conservar los usos agrícolas existentes y promover la reutilización de bancales aban-
donados son objetivos del Plan.
Se permiten nuevos abancalamientos (con técnicas tradicionales) en SRPA.
Se regula la restauración de muros y bancales.

P-15 PP Tamancas LP
Conservar los usos agrícolas existentes y promover la reutilización de bancales aban-
donados son objetivos del Plan.
Aunque figura como objetivo, no existe ningún tipo de regulación.

Figura 2

ESPACIoS nATuRALES PRoTEGIdoS dE CAnARIAS Con mEnCIÓn HACIA LoS bAnCALES En SuS
FundAmEnToS dE dECLARACIÓn Y/o EnTRE SuS obJETIvoS dE ConSERvACIÓn 



En la normativa de los espacios protegidos es frecuente observar que se
permite la conservación y mantenimiento de bancales, se incluyen las la-
bores de restauración como usos autorizables y se prohíben expresamente
los “nuevos abancalamientos”. Estas directrices, que en muchas ocasiones
se repiten, aparecen particularmente en las normas de Conservación de
los monumentos naturales. También es común a muchos documentos
que aparezcan directrices permitiendo “La puesta en explotación agrícola
de antiguos terrenos de cultivo abancalados y actualmente abandonados”,
o bien aquéllas que regulan su ejecución en los siguientes términos:

– “La altura del desmonte o terraplén estará en consonancia con la de
los abancalamientos existentes en el entorno”

– “En restauración de muros o contención de bancales deberán tener
siempre un acabado en piedra vista rústica del lugar”.

Por tanto, una vez analizados todos los instrumentos de ordenación de
los espacios protegidos, se puede concluir que la consideración de los
bancales en éstos es escasa, aunque existe una clara tendencia a considerar
su conservación, tanto como elementos destacados del paisaje (función
paisajística o estética), especialmente en los Paisajes Protegidos, como por
entender su eficacia anti-erosiva (función ambiental).

2.2. Instrumentos de ordenación territorial y proyectos sectoriales específicos

Entre los instrumentos de ordenación territorial que contemplan dispo-
siciones normativas respecto a los bancales y aterrazamientos destacan
los Planes Insulares de ordenación (PIo).

En el PIo de La Palma se contempla la necesidad de mantener los ban-
cales existentes como medida de protección del suelo (art. 35), pero sin
aclarar cómo se llevará a cabo esta medida; en cambio sí que se regulan
los nuevos abancalamientos (art. 184). En el de El Hierro, se permiten
nuevos abancalamientos siguiendo técnicas tradicionales y se prohíben
actuaciones que puedan alterar las infraestructuras de bancales ya exis-
tentes.

En La Gomera, isla donde los paisajes abancalados alcanzan un altísimo
valor etnográfico, el PIo promueve los abancalamientos como fórmula
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para potenciar la recolonización vegetal y reducir la erosión. Es el único
Plan Insular que expone la necesidad de adoptar medidas ante el aban-
dono de bancales y la restauración de los ya abandonados (art. 22). Para
ello, se propone un “Programa de Restauración y mantenimiento de ban-
cales” y se remite al “Plan Territorial Especial de ordenación del Sector
Agropecuario (AoR-1 PTE-1)”. Esta iniciativa merece ser destacada por-
que es un hecho excepcional en Canarias y porque contempla entre sus
objetivos, tanto la necesaria retención de suelos, como la protección del
paisaje tradicional, atribuyendo a los bancales, además de su valor ecoló-
gico-ambiental, el etnográfico y paisajístico. desde el punto de vista patri-
monial, en el PIo de La Gomera se definen los ámbitos Territoriales
Insulares Etnográficos (ATIPE) y los “Elementos Singulares”, con el fin
de proponer medidas de protección para el patrimonio etnográfico con
presencia de bancales a través de los correspondientes Planes Especiales.
Los 54 ATIPE considerados comprenden los ámbitos Territoriales In-
sulares Rurales y los «Caseríos Gomeros», donde la casa tradicional es
entendida, formando conjunto con los bancales, como forma del paisaje
tradicional gomero y, por tanto, como entidad a proteger.

Por su parte, en el PIo de Tenerife, se regulan los nuevos abancalamien-
tos, limitándolos a las zonas de uso Tradicional y siempre y cuando “se
adapten a las características del entorno” (ap. 1.4.2.5. de la Sección 2ª).
Además, se protegen los bancales existentes, prohibiendo las actuaciones
que pudieran dañarlos y, se propone la adopción de incentivos “para la
restauración de bancales” (ap. 3.4.2.7), pero no se materializan en accio-
nes concretas.

En el PIo de Gran Canaria, aunque en su memoria propositiva se valoran
los paisajes culturales, no se hace mención explícita a los que presentan
bancales. Se permite nuevos abancalamientos “en zonas donde tradicio-
nalmente se ha venido empleando esta técnica” y se advierte que deberán
ejecutarse “de conformidad con la disposición y criterios estéticos tradi-
cionales” (art. 161), o bien mimetizarse mediante una vegetación arbórea
(art. 179). Esta última disposición hace suponer que los bancales son con-
siderados como una afección paisajística, más que como un elemento del
paisaje con valor propio. Sin embargo, en él no faltan las recomendacio-
nes para conservar los bancales existentes con objeto de frenar la dinámica
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erosiva. un único hecho que destaca de la lectura de dicho documento,
en favor de la valoración de los bancales, es que se permiten localizar ins-
talaciones turísticas en el litoral del norte de Gran Canaria, con la condi-
ción de que se preserven los antiguos bancales de plataneras (art. 527).

Por último, en los Planes Insulares de ordenación de las islas orientales
(Lanzarote y Fuerteventura) la única mención a los bancales se refiere a
que pueden ser reutilizados como solares sobre los que construir vivien-
das en suelo rústico –PIoF (4), art. 97–.

En cuanto a los planes territoriales, existen diversos ejemplos que con-
templan entre sus determinaciones normativas los paisajes con bancales.
destacan, para la isla de Gran Canaria, el Plan Territorial Especial sobre
Paisaje de Gran Canaria (PTE-5) y el Plan Territorial Especial Agrope-
cuario (PTE-9). En el primero se consideran los bancales como un valor
paisajístico a proteger, remitiendo cualquier tipo de determinación a los
respectivos planeamientos municipales, a los que “recomienda” que per-
mitan los abancalamientos. En el segundo se prohíben nuevos abancala-
mientos, de forma generalizada, en laderas con pendientes superiores al
30% de pendiente, o bien la restauración de aquellos que experimenten
un proceso avanzado de recolonización vegetal, pero no se hace mención
alguna a la necesidad de conservar y proteger estas estructuras por su valor
productivo, cultural o paisajístico. 

Para finalizar, debemos destacar la isla de La Gomera, pues vuelve a ser
la que, a nivel institucional, muestra mayor consideración hacia su patri-
monio de bancales. Así lo demuestra con su participación en el Proyecto
de cooperación Agropaisajes insulares, Proyecto de custodia del territorio
en islas turísticas y rurales (2010-2013). Se trata de una iniciativa de la
Asociación para el desarrollo Rural de La Gomera (AIdER La Gomera),
que tiene por objeto reivindicar el valor del paisaje agrario tradicional. Es
una experiencia piloto que pretende defender los bancales por su enorme
valor paisajístico, económico, ecológico y patrimonial mediante la fórmula
de «custodia agrícola». Ésta consiste básicamente en ensayar, con agricul-
tores de la Isla, el compromiso de mantener en buen estado estas estruc-
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turas, a cambio de incentivos de tipo técnico y de asesoramiento, más un
apoyo económico mínimo. Se trata, en esencia, de experimentar nuevas
fórmulas de compensación para los verdaderos hacedores del paisaje tra-
dicional, toda vez que solo es un importante recurso productivo-turístico.

En esta misma isla, el nuevo parque “El Convento”, que será construido
en Hermigua de manera casi inminente (5), es una muestra más del re-
conocimiento al paisaje abancalado que parece constituir una seña de
identidad arraigada en los gomeros y de la viabilidad de preservar el le-
gado de terrazas agrícolas como elementos fundamentales del paisaje tra-
dicional (figura 3).

La consideración de los bancales en los instrumentos de ordenación te-
rritorial es muy escasa, limitándose, en el mejor de los casos, a prohibir
la alteración de los existentes, como reliquias a conservar. La construcción
de nuevos aterrazamientos queda regulada y limitada, lo que nos lleva a
interpretar que los bancales casi tienen más una consideración de afección
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(5) El Día. http://eldia.es/canarias/2015-01-26/12-nudo-senderos-bancales-nuevo-parque-Convento.htm [Con-
sultado el 23/10/15].

Figura 3

PRoYECTo dEL PARQuE “EL ConvEnTo” (HERmIGuA, LA GomERA) 

Fuente: El día.es



paisajística, que de valor digno de protección, conservación y recupera-
ción. 

Finalmente, hemos de aclarar que en el Plan director de actuaciones para
el desarrollo sostenible del medio rural en las medianías de Canarias
(2000-2006) se han previsto subvenciones destinadas a la recuperación
de terrenos abancalados (boC - 2005/241, del lunes 12 de diciembre de
2005).

2.3. Instrumentos de ordenación del patrimonio cultural

La Ley de Patrimonio Histórico de la Comunidad Autónoma de Canarias
(boC nº 36, de 24 de marzo de 1999), no hace ninguna mención expresa
a los paisajes culturales con bancales, o a éstos como elementos patrimo-
niales. dicho esto, se pretende analizar seguidamente si los paisajes de
terrazas y los bancales y cadenas agrícolas han tenido alguna consideración
por su valor patrimonial, de carácter etnográfico, en los diferentes instru-
mentos técnicos de ordenación del patrimonio cultural aprobados en Ca-
narias hasta la fecha.

En Gran Canaria, el Plan Territorial Especial de ordenación del Patri-
monio Histórico (PTE-6) se encuentra en fase de avance. Aunque aún
no existe documento normativo, sí que incluye en su catálogo de patri-
monio «paisajes etnográficos» considerados por el valor, entre otros, de
sus bancales. Este Plan se nutre documentalmente de la Carta Etnográfica
de Gran Canaria (Ramón, 2003), que asigna a los bancales un valor se-
cundario y complementario dentro de los paisajes etnográficos, pero sin
una mención expresa de relevante significado, lo que nos hace pensar
que poco puede esperarse del PTE-6 en cuanto a la futura protección de
los bancales.

En el caso de Tenerife, la elaboración de la carta etnográfica insular se
encuentra en su fase inicial. Las pocas iniciativas realizadas en materia de
patrimonio en esa isla tienen carácter municipal, pues solo tres municipios
(Granadilla de Abona, Guía de Isora y Arona) disponen de un inventario
completo de su patrimonio etnográfico. más allá de las actuaciones de
los agentes públicos, en 2011 la asociación cultural Pinolere publicó el
que constituye, a día de hoy, el único proyecto global de inventario etno-
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gráfico de esa Isla (Hernández, 2011), aunque no incluye en su relación
de bienes los paisajes de bancales.

Las referencias al patrimonio de bancales en las islas no capitalinas (Gran
Canaria y Tenerife) son muy escasas. En la isla de La Palma, su cabildo
únicamente contempla los bienes de Interés Cultural, cuatro de los cuales
son de carácter etnográfico inmaterial, pero no existe ninguna alusión al
paisaje de bancales. En la isla de El Hierro tampoco se han realizado in-
ventarios etnográficos rigurosos y completos. En su PIo se remite su re-
alización a los municipios y se delimitan áreas Territoriales de Interés
Patrimonial: Arqueológico y Paleontológico, Etnográfico y Arquitectó-
nico, aunque no hace referencia alguna a los paisajes de bancales, o a
éstos como estructuras de interés etnográfico, más allá de hacer una alu-
sión genérica a “Elementos del paisaje rural” (apartado 1.3.3.5 del volu-
men v de la memoria Informativa), entre los que a continuación cita
“góranes, goronas, alares, lagares, eras, hornos, paredes de delimitación
de cercados, etc”.

El Plan Insular de La Gomera tiene un pequeño inventario de patrimonio
donde se contemplan los “Elementos Singulares (de interés etnográfico
y arquitectónico)”. Entre éstos se incluyen pozos, faros, molinos, pescan-
tes, almacenes y hornos, ninguna referencia a los bancales. Pero al margen
de este inventario patrimonial, lo más importante del PIo de La Gomera
son los ya referidos ámbitos Territoriales Insulares Etnográficos (ATIPE)
y los ámbitos Territoriales Insulares Rurales (que incluye los «Caseríos
Gomeros»), pues son estas entidades las que permiten articular una pro-
tección para bancales mediante un Plan Especial de Protección (art 37.2
del dL 1/2000).

Por su parte, Fuerteventura cuenta con un Catálogo de Patrimonio que
registra un número considerable de tipos de bienes etnográficos, como
hornos, faros, molinas y molinos, chozas, corrales y hornos de cal. Sin
embargo, se omiten los paisajes agrarios, pese a la importancia que, a
nuestro entender, tienen las gavias y nateros, estructuras agrícolas de gran
significado en dicha isla.

Por último, Lanzarote dispone de Catálogo de Patrimonio Histórico-Ar-
tístico entre la documentación de su PIo vigente. En dicho documento
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se le asigna escaso valor al patrimonio etnográfico. Solo incluye estructuras
arquitectónicas (entre ellas, algunos molinos) y elementos del patrimonio
natural (palmeral de Haría) pero nada se menciona respecto a bancales
o cualquier otra estructura agraria (gavias, nateros y bebederos).

En resumen, las referencias a los bancales dentro de los catálogos de pa-
trimonio existentes en Canarias son escasas, destacando los inventarios
patrimoniales de las islas de Gran Canaria y Fuerteventura y, en menor
medida, los de La Gomera y El Hierro. Llama la atención que estos in-
ventarios de bienes etnográficos incluyan estructuras de mucha menor
impronta paisajística que la que tienen los bancales, por ejemplo los co-
rrales y las goronas, y en cambio se obvian aquellos.

Podemos concluir advirtiendo que se confirma que los bancales, como
elementos del patrimonio etnográfico y también del paisaje, no tienen un
papel relevante en las políticas de conservación del patrimonio de Cana-
rias, siendo la excepción la isla de La Gomera en la que sí se han diseñado
estrategias para su conservación.

3. LOS PAISAJES ABANCALADOS EN LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA CANARIA 

Los bancales o terrazas de Canarias han sido poco estudiados, pese a que
en realidad hay bastante literatura sobre el mundo rural producida por
geógrafos, sociólogos, economistas, historiadores, e incluso ingenieros
agrónomos, pero en ninguno de estos trabajos se ha realizado un estudio
profundo de la problemática, técnicas y sistemas de aterrazamiento en
Canarias. desde las clasificaciones más globales, como la propuesta por
el inconmensurable y meritorio Atlas de los Paisajes Agrarios de España
(2013), donde se divide el agro canario en Paisajes de regadío, Paisajes
de secano y Paisajes del monteverde, hasta las propuestas de clasificación
más especializadas y específicas elaboradas por especialistas de las Islas,
ninguna utiliza los paisajes de bancales como criterio de clasificación,
como tendremos ocasión de comprobar.

Es cierto que tipificar los paisajes de terrazas en Canarias no es tarea fácil,
pues las singulares condiciones del archipiélago han propiciado unas es-
tructuras agrarias diferenciadas del resto de nuestro entorno geográfico
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próximo, tanto con respecto al mundo mediterráneo, como al vecino con-
tinente africano. En efecto, la estructura de la propiedad, la excesiva par-
celación, los sistemas agrarios, las técnicas de riego, la propiedad de las
aguas y los tipos de cultivo hacen del archipiélago un espacio singular, no
solo respecto a la agricultura en general, sino también a los paisajes de te-
rrazas en particular, y no únicamente en relación con entornos de fuera,
sino incluso entre las mismas islas. otro aspecto destacable es la pérdida
de importancia de la agricultura en el presente con respecto a tiempos
pretéritos, pues la superficie de cultivo se ha reducido a menos del 10%
del total del territorio, cuando en los siglos XvI, XvII, XvIII, XIX y pri-
mera mitad del XX supuso más del 50% (Rodríguez, 2012). 

En esta reducción los cultivos en bancales no han sido una excepción, in-
cluso en determinados ámbitos han sido objeto de abandono general, por
tratarse en muchas ocasiones de espacios agrarios marginales. Es obvio
que en unas islas este fenómeno ha sido más intenso que en otras, sobre
todo en aquellas con más desarrollo turístico, donde se produce un re-
troceso del suelo cultivado en general y el de las terrazas agrícolas en par-
ticular, frente a otras donde las actividades de explotación del ocio y la
construcción son menos habituales. En efecto, en Canarias nos encon-
tramos con terrazas o bancales en los distintos pisos de terrazgos agrarios,
que según el Consejo Económico Sindical nacional se dividen en: zona
baja o costera (costas), zona media (medianías) y zona alta (cumbres) (Gar-
cía y Pestana, 2010 y 2011).

otra clasificación que se suele emplear en Canarias, sobre todo por parte
de la población rural, es la de norte y sur, entendiendo por norte la zona
húmeda del barlovento insular, y por sur la zona árida del sotavento (Gar-
cía, 2010). Esta clasificación no tiene ninguna validez para islas de escasa
altitud como Lanzarote y Fuerteventura, donde lo más aconsejable es di-
vidir el espacio entre interior y costa (González, 2010, álvarez, 1993).

Con todo, es en la zona de medianías donde esta técnica de cultivar en
terrazas alcanza su máxima extensión que, según álvarez Alonso, tuvo
lugar en los años 1950, justo cuando la presión demográfica del Archi-
piélago alcanzó su máximo histórico (álvarez, 1999: 323). A partir de este
momento este espacio agrario entra en regresión por el fenómeno des-
agrarizador–terciarizador de la agricultura canaria, al igual que otras del
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Levante peninsular, y se abandona más del 60% de la superficie cultivada
hasta esos años. 

Entre los diferentes autores que realizan propuestas de análisis y clasifi-
cación del espacio agrario y paisajes abancalados nos encontramos los si-
guientes geógrafos: Leoncio Afonso Pérez, Antonio álvarez Alonso,
Eugenio burriel de orueta, Juan Francisco martín Ruiz, Carmen díaz
Rodríguez, víctor martín martín, Wladimiro Rodríguez brito, José León
García Rodríguez y Gustavo Pestana Pérez. Asimismo, también analiza-
remos las propuestas de historiadores como Antonio macías Hernández,
Francisco morales Padrón y víctor morales Lezcano y, por último, vere-
mos la que propone el ingeniero agrónomo Juan Antonio Sans Prats.

Afonso Pérez analiza el modelo cerealístico que existió en Canarias en
tiempos pretéritos, pues este autor afirma que este fue el cultivo de mayor
extensión superficial y además el que proporcionaba el sustento principal
a la población, a través de la elaboración del gofio. Señala en su trabajo
(Afonso, 1984) la existencia de bancales para las medianías y cumbres de
las islas más montañosas, tal como son las Canarias occidentales y Gran
Canaria. Plantea que el campesino ha tenido que ensanchar los campos
de cultivo ocupando laderas de barrancos y áreas marginales, originando
así el singular y espectacular paisaje de las terrazas. El principal problema
de este planteamiento es su obsolescencia, pues los cereales en Canarias
ya no tienen casi ninguna importancia, los que se consumen se importan
y su producción en estos momentos es bastante exigua, casi testimonial.

Por su parte, Antonio álvarez Alonso es el primero en plantear un mo-
delo explicativo para los paisajes agrarios insulares en torno al año 1976
con su memoria de licenciatura sobre la comarca de daute (álvarez,
1976) y que con posterioridad completa con su tesis doctoral (álvarez,
1983) y otros trabajos (álvarez, 1993) de gran interés, donde sigue pro-
fundizando sobre su particular tipología. Propone una explicación de ca-
rácter geográfico–altitudinal, donde las terrazas se localizan
preferentemente en las medianías, tanto del barlovento como del sota-
vento insular, aunque sin descartar su existencia en otros terrazgos como
el de cumbres y costas. Este autor plantea que se realizan para atenuar la
pendiente y facilitar el riego. El principal rasgo que define las medianías
es su situación entre la agricultura de regadío y la corona forestal. El pro-
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blema de su planeamiento es que los aspectos topográficos no pueden
ser los únicos a tener en cuenta, ya que también hay factores económicos
y sociales que juegan un papel muy importante. Su planteamiento es bas-
tante determinista, dándole una importancia excesiva al papel que juega
el medio.

Eugenio burriel de orueta (burriel, 1982), basándose en las teorías dua-
listas formuladas en su día por diversos economistas del desarrollo-sub-
desarrollo (Amin, 1976) propone un nuevo modelo explicativo en el que
distingue una agricultura rica de otra pobre. La primera la asimila a los
cultivos de exportación capitalistas, esto es el plátano y el tomate, donde
no existen terrazas y sí el cultivo en sorribas y laderas de surcos respecti-
vamente. Se trata de un modelo capitalista, con mano de obra asalariada
y fuerte consumo de insumos, con una estructura de la explotación basada
en medianas y grandes propiedades, al mismo tiempo que una mayor
concentración parcelaria. Por el contrario la agricultura pobre sería la de
medianías y cumbres, donde la presencia de terrazas es manifiesta, sobre
todo en islas como Gran Canaria y La Gomera. Esta agricultura se carac-
teriza justo por todo lo contrario, es decir mano de obra familiar, circu-
lación interna del producto, esto es autoconsumo y mercado interior, baja
capitalización y escasez de insumos y una elevada parcelación junto a una
desconcentración parcelaria. El principal inconveniente de su teoría es
que no contempla vínculos y articulaciones entre ambas formas de pro-
ducción, la capitalista y la precapitalista, cosa que por otro lado es evi-
dente, como más tarde se encargarán de demostrar martín Ruiz y díaz
Rodríguez (1981) entre los geógrafos, y macías Hernández (1981), entre
los historiadores.

En efecto, Juan Francisco martín Ruiz y Carmen díaz Rodríguez propo-
nen un modelo basado en los modos de producción, con un claro plan-
teamiento marxista (martín y díaz, 1981). Estos autores proponen la
existencia de tres modos de producción en la Formación Social Canaria,
esto es el de pequeña producción mercantil o precapitalista, el capitalista,
y el subcapitalista. 

Por su parte el geógrafo víctor martín martín (2009), realiza una tipología
atendiendo a los distintos elementos y factores de la agricultura, pero no
hace una tipificación de los paisajes, pues utiliza como parámetros la na-
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turaleza del suelo cultivado, la localización altitudinal de los cultivos, las
técnicas de construcción del terrazgo agrícola, la forma y el tamaño de las
parcelas, el régimen hídrico, el sistema de cultivo, el destino de la produc-
ción agraria y la estructura de la propiedad de la tierra. Establece los si-
guientes paisajes agrarios de Canarias: 1.- El paisaje de medianías; 2.- El
paisaje de gavias, nateros y beberos; 3.- el paisaje en litosuelos; 4 el paisaje
de arenado con sustrato; 5.- El paisaje de las arenas marinas; 6.- El paisaje
de terrazas; 7.- el paisaje tradicional del plátano; 8.- el paisaje de inverna-
deros; 9.- el paisaje ganadero. El paisaje de terrazas, según el propio mar-
tín, se concentra en las laderas de las montañas y en los cauces de los
barrancos, es decir, aquellos lugares de fuertes pendientes y de escaso suelo
para el cultivo. La isla de la Gomera constituye el ejemplo paradigmático. 

Por su parte, Rodríguez brito (1982 y 1986) se ocupa de analizar los pro-
blemas sociales y económicos del modelo productivo de las medianías:
atraso técnico y marginalidad económica con respecto a la agricultura de
costa. Localiza la agricultura de medianías entre los 300 y 1.500 m para
La Palma. Lo hace en función de la pluviometría y de los mejores suelos
para cultivar.

Por último entre los geógrafos está la propuesta de García Rodríguez y
Pestana Pérez (2010, recuperada luego en una obra colectiva de 2011:
Los paisajes agrarios de España. Caracterización, evolución y tipificación),
quienes realizan un estudio comparativo entre diversos autores sobre el
concepto de medianías. Se centran fundamentalmente en los aspectos ge-
ográficos-altitudinales y en los tipos de cultivos y las formas de produc-
ción.

Realizan un trabajo de análisis de la agricultura de medianías en las Ca-
narias occidentales, haciendo especial referencia a los aspectos técnicos,
económicos y sociales del mundo rural en estos espacios insulares.

un aspecto interesante en su estudio es el de los paisajes del abandono.
En realidad no se concreta en un tipo de paisaje determinado, sino que
afecta a varios tipos de paisajes agrarios. de esta manera los bancales co-
mienzan un proceso de destrucción, ya muy presente en distintos ámbitos
del Archipiélago, sobre todo en las fachadas de sotavento y en particular
en su franja de medianías. El abandono del paisaje de medianías ha per-
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mitido su ocupación por infraestructuras viarias y un aumento del pobla-
miento en antiguas tierras de labor, aunque también el abandono ha ge-
nerado marginalidad y miseria en la mayoría de este espacio agrario de
terrazas. Con la integración en la uE (1986) y con la declaración de ob-
jetivo 1 del Archipiélago se han intentado realizar planes de dinamización
para esta zona (Ascanio, 2000), también con los proyectos LEAdER, LE-
AdER PLuS, PRodER, PoL, EQuAL, InTERREG y REGIS, aun-
que sin demasiado éxito hasta el momento.

García y Pestana proponen 5 grandes tipos de paisajes agrarios: 1, los pai-
sajes de la agricultura intensiva de costa; 2, los paisajes de la agricultura
sobre arenas organógenas y de escorias volcánicas; 3, los paisajes de la
agricultura de la aridez de Fuerteventura y Lanzarote; 4, los paisajes de la
agricultura de medianías y 5, los paisajes del abandono agrícola.

En realidad se trata de una síntesis del trabajo previo de víctor martín,
como ya tuvimos ocasión de comprobar, aunque los paisajes del abandono
no son tratados por este último (martín, 2009) y sí por García y Pestana.

Por su parte, las propuestas de historiadores como Antonio macías Her-
nández y la realizada por Francisco morales Padrón y completada por
víctor morales Lezcano, se realizan según otras premisas. El primero de
ellos revela la complejidad del sistema agrario tradicional de las medianías
(de autoabastecimiento y mercado interno) y su evidente articulación con
la agricultura de costa (de exportación) a través del ejército de reserva de
mano de obra (macías, 1981). En cambio, los otros dos historiadores de-
fendieron en su momento la teoría de los monocultivos, aunque hoy en
día se encuentra superada. ninguno de estos autores realiza aportación
alguna en sus trabajos en relación con el aterrazamiento del paisaje agrario
insular, ni los contemplan en su tipificación.

Por último, veremos la clasificación que propone el ingeniero agrónomo
Juan Antonio Sans Prats. Este autor intenta extrapolar un estudio que re-
alizó para el mediodía italiano bublot (Sans, 1977), aunque con diversos
matices y variantes. En síntesis él propone tres tipos de agriculturas en
función de cómo circula el producto. Así, habla de la agricultura de au-
toabastecimiento, de la agricultura de mercado interior, y de la agricultura
de exportación, diferenciando esta última en tradicional e innovadora.
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En primer lugar, hay que señalar que las dos primeras son una misma
cosa, pues es el excedente campesino que no se comercializa, sino que
se consume en la propia explotación. Por otro lado tampoco es muy afor-
tunado diferenciando entre tradicional e innovadora, pues el caso del to-
mate y el plátano que califica de tradicionales, también pueden ser
innovadores si se cambian los sistemas de producción. no es lo mismo
tomate producido al aire libre en medianería, que ese mismo cultivo pro-
ducido en invernadero con mano de obra asalariada.

En definitiva, y como se puede deducir de lo expuesto con anterioridad,
las distintas teorías explicativas de la agricultura Canaria no se han ocu-
pado en demasía de los sistemas y tipologías de terrazas en el Archipié-
lago, además cuando lo han hecho han sido afirmaciones muy
superficiales y parciales. de ahí que todavía esté por realizarse un estudio
serio y exhaustivo de los bancales en Canarias.

4. CONCLUSIONES 

Se corroboran las hipótesis iniciales en cuanto al escaso amparo que tie-
nen los bancales y paisajes de terrazas agrícolas en los instrumentos de
ordenación territorial, en general para toda Canarias.

muy pocos son los Espacios Protegidos que contemplan entre sus funda-
mentos de declaración la protección del paisaje tradicional en bancales,
tan solo siete, a los que se suman otros cinco que los incluyen entre sus
objetivos prioritarios, de un total de ciento cuarenta y seis analizados. 

El tratamiento es casi siempre genérico, siendo muy común que, de forma
sistemática, se obvie cualquier referencia a los bancales (lo más frecuente),
o bien que se permita la conservación y mantenimiento de los bancales
existentes y se prohíban los nuevos abancalamientos. de producirse al-
guna referencia a los bancales, siempre se tiende a regular su construc-
ción, aludiendo en estos casos a su ejecución mediante “técnicas
tradicionales” y con limitación de su altura según los ya existentes en su
entorno más inmediato.

En cuanto a los instrumentos de catalogación y ordenación del patrimonio
analizados, se observa que no solo no se valoran los bancales, sino que
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incluso apenas llegan a registrarse en las bases de datos e inventarios de
patrimonio. En cambio, sí existen otras muchas estructuras y bienes que
tienen, a nuestro entender, mucha menor relevancia e impronta paisajís-
tica y que sí son incluidos en estos inventarios. 

de entre todas, la Isla de La Gomera es pionera en cuanto a iniciativas
concretas de conservación de bancales, y sus estrategias denotan la im-
portancia de sus paisajes abancalados y cómo éstos están presentes en la
identidad de los gomeros.

Y en relación con la producción científica sobre clasificación del espacio
rural, se observa que esta se ha ocupado muy poco de las terrazas en Ca-
narias. Los diversos trabajos de geografía rural, de historia agraria o de
sociología y agronomía del campo canario apenas dedican unos pocos
párrafos al estudio, tipología y sistematización de los bancales en el Ar-
chipiélago.

Hay estudios que pecan de superficiales, y de descriptivos y deterministas,
donde lo que interesa es poner de manifiesto la articulación entre los pai-
sajes agrarios y el medio natural, cuando es conocido que las condiciones
ecológico-ambientales son un factor más, a veces ni tan siquiera el más
importante.

otros trabajos utilizan una metodología dual para explicar la realidad agra-
ria canaria, haciendo especial hincapié entre los sectores pobres y los
ricos, o entre los desarrollados y los subdesarrollados, pero tampoco se
sumergen en el estudio de las terrazas, sino que simplemente las citan
como un elemento más del paisaje rural.

Hay clasificaciones que tiene un carácter más globalizador, pero igual-
mente hacen especial incidencia en las estructuras sociales y económicas,
sin profundizar en las terrazas y en general esgrimen discursos que hoy
resultan obsoletos.

Por todo ello hemos de concluir que un estudio serio, riguroso, de los
bancales en el Archipiélago está aún por hacerse, pues si bien es verdad
que hay trabajos que han abordado el análisis de las terrazas, se refieren
a un espacio muy local, como por ejemplo el de Romero martín sobre el
barranco del Guiniguada en Gran Canaria (Romero, 2015). En este sen-
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tido, una mayor producción científica sobre los bancales y sus paisajes re-
dundaría en un mejor conocimiento y valoración de los mismos, facul-
tando su incorporación a los instrumentos de ordenación territorial y
patrimonial con el fin de proceder a su conservación y salvaguarda.
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RESUMEN

Análisis de la consideración científica e institucional de los paisajes de terrazas agrícolas
en Canarias (España)

El objetivo de este trabajo es promover un cambio en la valoración de los paisajes culturales
de terrazas agrícolas en territorios insulares donde el desarrollo turístico y el abandono de
la agricultura han generado transformaciones (territoriales, socioeconómicos, ambientales
y culturales) que ponen en peligro su conservación. Para ello se analizan los documentos
de los instrumentos de ordenación de los espacios protegidos, de ordenación territorial y
de patrimonio, así como la bibliografía científica, en los que se abordan diversos aspectos
relacionados con este tipo de paisajes culturales. Los resultados muestran la marginación
institucional y científica a las que se han sometido estos paisajes en Canarias, que contrasta
con la escena internacional. 

PALABRAS CLAVE: abandono agrícola, paisajes culturales de terrazas, multifuncionali-
dad, conservación activa, ordenación territorial.

CÓDIGOS JEL: Q, Q3, Q30.

ABSTRACT

Analysis of the scientific and institutional consideration of agricultural terraces landscapes in the
Canary Islands (Spain)

The objective of this work is to promote a change in the assessment of cultural landscapes
of agricultural terraces on islands where tourism development and the neglect of agriculture
have led to changes (territorial, socio-economic, environmental and cultural) to their mar-
ginalization, which endanger their conservation. To do so, documents of the instruments
for management of protected areas, land and heritage management are analyzed besides
the scientific literature, in which various aspects of such cultural landscapes are addressed.
The results show the institutional and scientific marginalization to which these landscapes
have undergone in the Canaries, which contrasts with the international scene. 

KEYWORDS: agricultural abandonment, cultural terraced landscapes, multifunctional,
active conservation, land management.

JEL CODES: Q, Q3, Q30.
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CRÍTICA DE LIBROS



CASTILLo vALERo, JuAn SEbASTIán y ComPÉS LÓPEz, RAÚL (coordinadores). La econo-
mía del vino en España y el mundo, editado por Cajamar. Serie Economía nº 23.

no creo que exista en la actualidad un trabajo monográfico sobre el vino
tan completo desde el punto de vista económico como el titulado La eco-
nomía del vino en España y el mundo, editado por la entidad financiera
Cajamar con el número 23 de su Serie Economía.

El libro tiene 19 capítulos y un epílogo. Es fruto del trabajo de 35 profe-
sionales e investigadores expertos en el sector vitivinícola a nivel interna-
cional. Así, en su redacción han participado profesores de las
universidades españolas de Salamanca, Castilla-La mancha, valencia, za-
ragoza, navarra, Politécnica de madrid, Carlos III, Politécnica de valen-
cia y miguel Hernández de Elche, así como de otras universidades del
mundo: montpellier (Francia), nápoles (Italia), Ludwigshafen (Alemania),
universidad de Chile, Talca y La Frontera de Temuco (Chile), universi-
dad nacional de Cuyo en mendoza (Argentina) y Eastern Connecticut
State university (EE.uu). También han intervenido personalidades del
sector empresarial y técnicos de la Administración (ICEX y oficina Co-
mercial de España en dublín); Institutos de Investigación (CITA de Ara-
gón) y organizaciones profesionales como el observatorio Español de
mercados del vino (oemv). 

La idea del trabajo y su coordinación son de los profesores Juan Sebastián
Castillo valero y Raúl Compés López. no puedo más que felicitarles
tanto por la magnífica idea como por el excelente trabajo realizado para
llegar a la obra de conjunto.

El libro está estructurado en tres partes. La primera se centra en el estudio
del sector en nuestro país. La segunda se ocupa de la regulación vitiviní-
cola en gran parte del mundo y del estudio de las estrategias para la inter-
nacionalización y el nuevo marketing del vino. La tercera parte del libro
estudia los distintos mercados internacionales.
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de manera más detallada, en el bloque centrado en el estudio del sector
vitivinícola en España, en su primer capítulo, se abordan aspectos tales
como el valor social y territorial del vino y su relevancia económica y ge-
ográfica, en cuyo análisis se aplica la denominada “Teoría de las Conven-
ciones”. Tal y como indican, esta propuesta es un corpus teórico para
sistematizar todos los conocimientos sobre el vino, confiriéndole una
nueva dimensión, que perfecciona el estudio tradicional, industrial o co-
mercial. Es obvio señalar que este tipo de enfoques son más que necesa-
rios para entender la realidad del sector. 

El capítulo dos es, para mí, uno de los más interesantes ya que brinda un
viaje en el tiempo por la historia de nuestro país del último siglo y medio,
con los distintos modelos de producción que fueron surgiendo, depen-
diendo fundamentalmente de la situación de la demanda. Se expone
cómo se fue pasando paulatinamente de la fiebre exportadora al naci-
miento de los primeros vinos de calidad, hasta llegar al gran crecimiento
de las denominaciones de origen y la progresiva adaptación a la globali-
zación actual. no podemos entender la realidad actual del sector sin co-
nocer cuál ha sido su origen y su recorrido y este capítulo lo explica
claramente. 

También es obvio que era necesario un análisis detallado del consumo
de vino en España, con un análisis estadístico que explique pormenori-
zadamente su evolución y la compare con lo ocurrido en otros países
tanto productores tradicionales como de otro tipo. Este capítulo es una
herramienta fantástica para entender las distintas tipologías de consumi-
dores de vino y las razones por las que un consumidor decide comprar
un determinado vino y, lo más importante, los motivos por los que deja
de hacerlo.

del mismo modo, era necesario el estudio de los diferentes modelos em-
presariales presentes en el sector y de la cadena de valor de este producto
y sus características en diferentes etapas.

otro capítulo muy ilustrativo es el del análisis de los sistemas vitivinícolas
de dos de las zonas españolas más vinculadas al vino: La Rioja y Castilla-
La mancha, con sus diferencias en tamaño geográfico y especialización,
y sus estrategias para comercializar sus vinos. Hubiera sido interesante,
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ampliar estos dos modelos a otros también muy ilustrativos, como es el
caso del sistema de Jerez, que desde aquí propongo a sus autores.

El capítulo relativo a la posible influencia del cambio climático sobre el
viñedo desde un punto de vista geográfico y basado en la evolución de
índices bioclimáticos debería servir de revulsivo en el sector para propo-
ner estrategias y mecanismos de adaptación a este proceso tal y como ya
han puesto en marcha, con gran éxito, zonas como Champagne. Allí han
conseguido un desarrollo integral de la región basado en la tecnología e
innovación, tanto de aspectos propiamente vitivinícolas como de las in-
dustrias auxiliares. 

Sólo echo en falta en esta primera parte de la publicación un tema de
gran importancia para el sector vitivinícola: la zonificación de los viñedos
para generar valor a sus propietarios en base a parámetros de clima, suelo,
características objetivas de calidad de la uva y precio pagado por la misma.
Este tema es, a mi juicio, fundamental para el desarrollo estratégico del
sector si se parte de la premisa de que no puede haber sector sin viticul-
tores y una de las cuestiones más sangrantes del panorama vitivinícola na-
cional es el precio al que se está liquidando la uva en nuestro país. del
mismo modo, estos modelos de zonificación son básicos para el desarro-
llo de las figuras de calidad, doP e IGP, desde una perspectiva creciente
de vinculación al origen con exigencias mayores de calidad. no digo que
sea una carencia del libro. me refiero a que es una parte fundamental del
futuro del sector en este país.

La segunda parte del libro se ocupa de la regulación vitivinícola en gran
parte del mundo; estrategias para la internacionalización; el nuevo mar-
keting del vino; las redes sociales en el sector; y cómo ha influido internet
en el mundo del vino en los últimos años. Esta segunda parte puede se-
pararse en otras dos.

En este sentido, en primer lugar hay un capítulo sobre normativa de la
vid y del vino. Es necesario aclarar que la regulación de la vid y del vino
es una de las más complicadas de entender y explicar de todas las que
existen sobre productos agroalimentarios. Los autores abordan el tema
de forma clara y didáctica, destacando especialmente el estudio y análisis
de la regulación relativa a la organización Común de mercado del sector.
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Como sugerencia de mejora, hubiera sido interesante realizar una com-
parativa de los distintos modelos de denominaciones de origen que se
están poniendo en marcha en el mundo, así como un análisis de las nor-
mativas sobre venta y consumo de vino en los distintos países (modelos
libres y modelos intervenidos en mayor o menor medida por el Estado).
Eso tendría un valor pedagógico enorme ya que tendemos a pensar que
en todo el mudo es tan sencillo conseguir una botella de vino como aquí,
algo que evidentemente no es cierto.

El segundo bloque de esta segunda parte aborda cuestiones clave para
entender la realidad del mercado del vino a nivel global. Ha sido muy
ilustrativo leerlo y me ha hecho plantearme nuevas cuestiones en las que
no había reparado hasta ahora. Como sugerencia de mejora, indicar que
se podría haber dedicado un capítulo independiente a la distribución,
dada la cada vez mayor concentración de la oferta en ese eslabón de la
cadena agroalimentaria.

La tercera parte del libro estudia los distintos mercados internacionales
proporcionando información sobre Francia, Italia, Alemania, Reino
unido, Chile, Argentina, Estados unidos y Australia. Es muy de agrade-
cer el esfuerzo realizado por poner en una misma publicación las distintas
perspectivas de cada país. Es obvio que la lista de países podría ser otra
pero eso algo que tiene más que ver con el criterio personal del lector
que con el tremendo valor que tiene esta parte del libro por lo que supone
de visión de conjunto.

El epílogo analiza los retos de futuro del sector vitivinícola en España.
Plantea la necesidad de incrementar el consumo del vino en España y la
progresiva internacionalización del vino español (atendiendo al aumento
del valor y de su imagen percibida). Es evidente que no cabe más que
estar de acuerdo en la importancia de ambos. También es evidente, tal y
como señala el autor, que es una dura tarea. me ha llamado especial-
mente la atención la mención que hace a la importancia de incrementar
el consumo de vino entre las mujeres. Estoy totalmente de acuerdo. En
ese sentido, siempre me sorprende lo normal que es ver en series y pelí-
culas de otros países a mujeres tomando una copa de vino. Esto, eviden-
temente, no ocurre en nuestro país. El segundo de los retos, mejorar la
distribución internacional de nuestras marcas, también es incuestionable
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y me ha hecho recordar la regla de los tres 50: 50 bodegas exportando
más de 50.000 botellas cada una a más de 50 euros la botella.

Hasta donde yo sé, el libro ha recibido dos premios: mejor libro editado
en España en la categoría “Libro sobre vino para profesionales” en los
premios Gourmand 2015 y, premio de la organización Internacional de
la viña y el vino (oIv) en la categoría de “monografías y estudios espe-
cializados”. Hay que dejar claro que este último es uno de los nueve pre-
mios concedidos anualmente por este organismo internacional -del que
forman parte 46 países- con el fin de reconocer los mejores libros publi-
cados sobre distintos ámbitos, entre ellos el científico, técnico, económico
y jurídico. Se presentaron 55 obras de 17 países y éste ha sido la única
publicación española, que yo sepa, reconocida con este galardón por la
oIv en la historia.

Para terminar, vuelvo a felicitar a Cajamar, a los coordinadores de la obra
y a los autores por el excelente trabajo realizado. Estoy seguro de que
será ampliamente utilizado como material de consulta para la compren-
sión del sector y como manual en las distintas titulaciones de viticultura y
enología del país.

dAvId bERnARdo LÓPEz LLuCH

Escuela Politécnica Superior de orihuela
universidad miguel Hernández
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REbAnkS, JAmES . La vida del pastor. La historia de un hombre, un rebaño y un oficio eterno.
Editorial debate. madrid (2016).

Son escasos los testimonios que en primera persona relatan la vida de los
pastores. Son escasos incluso los trabajos de investigación sobre el pasto-
reo, a pesar de que, junto a la agricultura, ha sido la domesticación de los
herbívoros, y su conducción y manejo por los pastizales, la principal apor-
tación de la revolución neolítica en la conformación de la geografía de
Europa. La huella del pastoreo en la construcción biogeográfica del con-
tinente es tan innegable, y valiosa, como carente de interés para aquellos
que poniendo el ojo de forma segregada solo en los aspectos naturalísticos
y silvestres del medio se han olvidado de los culturales. 

James Rebanks, un pastor de ovejas del distrito de los Lagos, en el Reino
unido, ha escrito un libro, cuya edición en castellano se titula “La vida
del pastor. La historia de un hombre, un rebaño y un oficio eterno”. En
él cuenta, en versión original (v.o), cómo es la vida de los pastores de su
tierra, cuál es su cultura y cómo él y sus antepasados construyeron el pai-
saje que ha cautivado a millones de visitantes urbanos. La faja promocio-
nal del libro da suficientes pistas al lector con lo que se va a encontrar:
“el campo no es solo una postal”.

El mérito del libro, que se ha convertido en best seller en la edición in-
glesa, estriba en dos elementos inusuales: en primer lugar, es un pastor
el que escribe con brillantez de sí mismo y de la vida de su comunidad y,
en segundo lugar, desmonta la imperante perspectiva urbanocéntrica �
una modalidad, en sus propias palabras, de «imperialismo cultural»� por
la que su tierra ha dejado de ser suya para convertirse en un lugar de es-
parcimiento, interpretado por otros, para «ilustrar filosofías e ideologías»
turísticas o conservacionistas. En palabras de autor, “hay lugares que ya
no parecen nuestros, como si los convidados se hubieran apoderado de
la casa a la que han sido invitados.” 

La breve introducción, que lleva por título Hefted, es suficiente para en-
tender el calado de lo que James Rebanks destila en su obra. Hefted, un
vocablo del habla local de Los Lagos, tiene muchos significados: como
sustantivo es la “zona de pasto en las tierras altas” y, también, “el animal
que está allí asentado”; como verbo, el acto de sentir “apego por una zona
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de pastos” que desarrolla un rebaño, o un pastor, como querencia vital;
y como adjetivo, lo que se dice del “ganado que ha desarrollado ese
apego”. Si hubiera que traducir hefted al idioma de los pastores de mon-
taña estaríamos hablando de saber y querer estar en los puertos.

Mirar la montaña desde la montaña misma

Que el libro de Rebanks haya causado tanto impacto en el gran público
casi parece una paradoja. Pero lo cierto es que una actividad como el pas-
toreo, que lleva milenios entre nosotros y ha sido el principal agente mo-
delador de algunos de los más bellos paisajes de montaña en Europa, ha
pasado desapercibida para cientos de científicos, funcionarios y políticos
que llevan años intentando “conservar” la montaña con patrones, leyes,
modelos e ideologías nacidas en la ciudad, y en la perspectiva industrial,
y con unos métodos científicos que en la mayoría de los casos no solo
son ajenos a la cultura y al empirismo del pastor, sino inapropiados pues,
al segregar el conocimiento en especialidades, descoyunta lo que quiere
conocer y lo mata convirtiéndolo en información descodificada y, por
ello, estéril, inútil a los efectos de su conservación. La aproximación ex-
terna que hemos hecho a las montañas de los pastores a lo largo del siglo
xx no solo está carente de hefted �vamos a recurrir al término utilizado
en los Lagos británicos que dice tanto con tan pocas letras— sino de sen-
tido de la historia y de comprensión de la cultura del territorio. 

La cultura de los pastores tiene tres características: es local, es enorme y
es antiquísima. Al ser local, su forma de expresión tiende a adaptarse a la
disposición y disponibilidad de los recursos de cada territorio hasta crear
vínculos inextricables que afectan a la propia estructura biológica y eco-
lógica del lugar, por no hablar de la geográfica o la social, creando paisajes
muy singulares. Es enorme porque está presente en prácticamente todos
los territorios de Europa, y en especial los de montaña, los más escarpa-
dos, no aptos para usos agrícolas. La propia estructura de los paisajes de
las áreas de pastoreo pone en evidencia la relación copulativa establecida
entre la economía y ecología tributaria, sobre la que las comunidades de
pastores escribieron su periplo a escala 1:1. Y es antiquísima, porque sa-
limos de las cuevas cuando nos hicimos pastores. Al ser tan antigua, he-
reda no solo los comportamientos de los herbívoros silvestres sino que
la flora de la que se han alimentado los necesita para vivir. no es posible
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entender la dinámica vegetal, la botánica y la ecología vegetal, desvincu-
lándola de los animales que la llevan pastando miles y miles de años. Esas
tres características, cuando son tan contundentes, tan obvias, tan envol-
ventes pueden llegar a pasar desapercibidas. Cuando todos los resquicios
del territorio destilan cultura de pastor, puede suceder —como ha sido el
caso en el parque nacional de los Picos de Europa o en el de ordesa—
que no la veamos porque, a los que la miran desde fuera, les falta pers-
pectiva. La cultura de los pastores de la montaña era tan grande, y estaba
tan cerca, que no la vieron. Como en el cuento hindú de los tres sabios
ciegos que tocando cada uno una parte de un elefante no alcanzaron a
definir al animal. 

Y digo que casi parece una paradoja pues, esto que ahora dice James Re-
banks, esto que es evidente y bello, lo sabían desde siempre los pastores,
aunque nunca lo hubieran escrito. Los que no nos hemos enterado toda-
vía somos los millones de visitantes, que subimos a la montaña como do-
mingueros, y los gestores conservacionistas que, suplantando a las
comunidades de pastores con una normativa ajena, llevan casi un siglo
fracasando en su intento de administrar con papeles un espacio que lla-
man “natural”. En este tiempo, han permanecido impasibles ante el des-
moronamiento de la extraordinaria y milenaria cultura de pastoreo,
cuando no se aplicaron con contundencia para acabar con ella. El resul-
tado final es que podemos considerar prácticamente extinguida en nues-
tras montañas. ¿Y ahora qué? 

Una oportunidad para repensar unas montañas con alma de pastor, con
buenos rebaños y con mayor biodiversidad

El libro de Rebanks, viene a darle la razón al geógrafo canario Fernando
Sabaté que, en su tesis sobre los pobladores del sur de Tenerife (El país
del pargo salado), rescata un dicho local: no te metas con un pastor porque
tiene mucho tiempo para pensar. El autor ha encontrado la manera de sa-
carle a su propia identidad cultural un bello relato. El fondo es tan impac-
tante como la forma en la que está escrito, al más puro estilo pagano:
siguiendo el ciclo de las estaciones, y los ciclos de la naturaleza, para que
la cultura se funda en ella como la mantequilla sobre un pan caliente. 

Por lo demás, es de esperar que el libro tenga, en su versión en castellano,
tanta repercusión como en la versión inglesa. James Rebanks, podía haber
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hablado de algunos pastores de los Picos de Europa, que más que infor-
mantes fueron para mí maestros. Aurelio Suero, que amajadó hasta la última
semana de su vida en Arnaedu y por las noches pastoreaba el firmamento
y sabía, según el mes, por qué risco de la peña salía la Luna, y por cuál se
acostaba, llamándolas por el nombre de su universo en el puerto: la Luna
de Llorosos, la de Ostón, la de Cubiembru,… . O Cirilo el de Ario, o Remis
el de Vegarredonda, o Cándido Asprón el de las Fuentes, o Covadonga la
de Umartini, o Emilio Suero que tenía una vaca que daba setenta bocados
antes de dar alzada. Podía haber escrito de los nuestros, pero escribió de
los suyos, que son los mismos. 
El año pasado se celebró el centenario de la promulgación de la Ley de Par-
ques Nacionales. Estamos inaugurando un nuevo tiempo y creo que debe-
ríamos revisar críticamente qué hemos hecho en nombre de la conservación
de la naturaleza. Estamos a tiempo de rectificar y aproximarnos a la idea
de parque nacional que tienen los países europeos de nuestro entorno. Se
han cometido errores graves y desatinos contra los pastores por un siglo de
Administración conservacionista despegada de la realidad agroecológica
de las comunidades campesinas y por una ciencia segmentada, y reduccio-
nista, que no supo integrar naturaleza, historia y cultura del territorio en su
forma de investigar. Creo que deberíamos plantearnos la reintroducción del
oficio de pastor del siglo XXI y hacerlo para convertirlo en el mejor profe-
sional de la gestión de la montaña. Seguramente así conseguiremos lo que
dice Rebanks en su libro: que el pastoreo vuelva a ser una actividad “eterna”
y no, como ahora, un oficio marginal en peligro de extinción. 

JAIME IZQUIERDO VALLINA

Coordinador del Consejo Asesor de la Asociación Española
de Municipios de Montaña
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